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PENTUKUN 

1 
PENTUKUN, .' ' 

es una palabra que representa el saludo solemne de dos 1 

person~s mapuches que comp.~rten situaciones significativas de su 
cultura. \ ~ ' 

Al emplear esta palabra como nombre de la Revista, se 
quiere testimoniar reconocimiento y adrriiración a una forma tr:adicional 
de í comuniCaci9q de uno de los pueblos indígenas de Chile, 1y 
meta~óricamente rescatar el espíritu de este saludo para facilitar a través 
de este medio la comuÍlicación con"todos los ottos pueblos. 

Este nomb•e fue .propuesto por el profesor Héctor 
Painequeo Paillán y aprob"ado por unanimidad por el Consejo de 
Redacción de la Revista. 

' , 

1La publicación de PENTUKUN ha cbntado con aportes del Ministerio de 
Educación de Chile, MINEDUC, Fundación FO~D y Embajada de 
Canadá. 
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PRESENTACION 

Los pueblos indígenas de Chile, con una poblac ión cercana al 
millón de personas, han pasado a constituir un sector reconocido en 
nuestra sociedad durante los últimos años. 

En contraste con el desconocimiento histórico de que habían sido 
objeto, la sociedad chilena ha comenzado a revisar el trato que se ha dado 
a estos pueblos y a establecer espacios que fac iliten su valoración, 
desarrollo y participación. Aun cuando de manera insuficiente para las 
necesidades derivadas de su marginación y pobreza, y con el fin de 
revertir el proceso de asimilación a que han sido conducidos sus 
integrantes, el Estado ha aprobado un marco jurídico que reconoce sus 
derechos básicos. Antes y después de esta decisión, Universidades, 
Iglesias, organizaciones no gubernamentales y otras in stituciones, han 
desarro ll ado inic iativas tendientes a conocer mejor esta realid ad y 
contribuir al cambio de actitud de Ja sociedad ante ellos. 

En este gran movimiento se incorpora también el In stituto de 
Estudios Indígenas, creado a comienzos de año en la Universidad de la 
Frontera como heredero y sucesor del Centro de Estud ios de la 
Araucanfa, para insertar de un modo sistemático los proyectos en 
desarrollo sobre el pueblo mapuche y nuevas actividades relacionadas 
con los demás pueblos indígenas de l país y, en la medida de lo posible, 
del resto de América. 

Por medio de la investigac ió n, docencia universitaria y 
. capacitación extraunivcrsitaria, queremos contribuir con elementos para el 

debate, en la sociedad chilena en general y en los pueblos indígenas en 
particular, sobre su pasado, su situac ión ac tual y su futuro en nuestro 
país y en otras regiones del continen te. A través de actividades variadas 
de extensión, pretendemos rnmbién ampliar el interés por Jos pueblos 
indígenas dentro y fuera de la comunidad universitaria. 

Entre estas últimas actividades, hemos que rido dar una especial 
importancia a la presente revista, PENTUKUN. Una publicación tiene 
estabilidad y su mensaje puede perdurar en e l tiempo más que eventos 
valiosos, pero efímeros. Esta que aquí presentamos es una revista de 
carácter universitario, pero, sin perder su condición de tal, pretende estar 
abierta a toda c lase de colaboradores y lec tores: eswdiantes , 
investigadores. estudiosos, dirigentes, autoridades, público en general y, 
sob re todo. integrantes de los di versos pueblos y comunidades 
indígenas. 

Por esta razón, la revista consta de cinco secciones diferentes: 



La sección Estudios, que contiene artíc ulos especializados sobre 
aspectos de los pueblos indígenas y elementos in1erc ulturales, escri1os 
por especialistas que desarrollan un tema determinado, ofrecen una 
explicación global o fonnulan una propuesta de manera fundada; 

La sección Creación, consistente en m; nifestaciones ar1ís1icas literarias 
antiguas y modernas (poemas, prosa, rela1os, camas), artes plásticas y 
artesanías (dibujo, pintura, diseños, recreaciones) y fotografía; 

La sección Opiniones, que incluye comenrarios, juic ios o 1estimonios 
sobre acontecimientos de actualidad o problemáticas pennanentes, 
presentados por sus propios pro1agonistas o testigos, en lo posible; 

La sección Documcnlos, que comiene transcripción de textos legales, 
declarac iones, discursos, informes, conclusiones de Congresos y 
Seminarios, de valor permanente; 

Por último la secció n Notas y Reseñas, consisten tes en la 
presentación sinté1ica o detallada de libros, artículos de revista, y o tras 
publicac iones. 

En la preparación de esta Revista ha part icipado un equipo de 
académicos de la Universid::id y de pensadores, artistas y representantes 
indígenas, procurándose una adecuada representatividad de los diferentes 
pueblos indígenas del país. 

Los invitamos a leer esta publicación con espíri1u abierto y 
constructivo, en1endiendo que más a llá de sus defectos, ésta es un 
esfuerzo por valorar a los pueblos indígenas. Esperamos que nos hagan 
llegar sus comentarios, crítícas y aportes, a fin de ir haciendo un camino 
en común. 

Q ueremos que PENTUKUN sea un espacio de encuentro e 
intercambio, interérnico e intercuhural, fraterno y solidario, en el c ual 
todos quienes lo deseen puedan contribui r a avanzar un paso cada dfa 
para construir una sociedad más j usta y respetuosa de iodos. 

Hugo Carrasco.M. José Aylwin O. 
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LOS URBANOS: UN NUEVO SECTOR DENTRO DE LA 
SOCLEDAD MAPUCHE CONTEMPORANEA. 

JOSE ANCAN JARA 

El día 1' de enero de 1883, el denominado Ejército del Sur al 
mando de su comandante en jefe, el general Gregorio Urrut ia refunda 
después de casi 300 años la ciudad de Villarrica Pese al que el último 
grnn enfrentamiento entre las fuerzas mapuche y el ejérci to chileno 
había ocurrido en noviembre de 188 1 en las tierras de Temuco, con la 
victoria chilena: la campaña de Villarrica se reparó durante todo el año 
82 con la intención declarada de acabar con el último foco de 
resiste ncia armada mapuche. Tras de todo se encontraba, sin 
embargo, la evidente carga simbólica de constituir, en la práctica, el 
fin de una larga etapa en el proceso de re laciones interétnicas entre Cl 
pueblo mapuche y la sociedad winka, representada ésta primero por la 
corona española y sus representantes locales y luego por el Estado 
republicano chileno. 

Con la derrota político-militar mapuche de fines del siglo 
X IX, se inaugura y da sentido a un nuevo ciclo en el marco general 
del co nflic to é tnico integral cnlre dos sociedades básicamente 
diferentes, y que no obstan te ello, hasta ese momento se mantenían en 
una suene de equi librio ineslablc. 

Fue e l Es tado ch il eno represen tado por su aparato 
político/mililar q uien decide notificar la frontera sur del 1erritorio e 
incorporar a la república el tcni1orio de la Araucanfa. 

El plan de ocupación de la Araucanfa, expuesto en e l 
co ngreso por Cornelio Saavedra en el año 1861 , es deba1ido 
largamen1e y al fin áprobado en 1868, constituyéndose así en una de 
las deci siones más co nsensuales en la historia política del país 
(Bengoa, J., 1985: 176). 

Las causas objet ivas que desataron y conc luyeron con la 
enonne expansión territorial que experimentó Chile en la segunda 
mitad del siglo XIX pueden ser variadas, según el sector que lo 
analice. En el caso del territorio mapuche, e l avance de la línea de 
frontera . puede explicarse a partir de la necesidad de ampl iar e l 
modelo ex.portador de granos, base de economía de la época, con la 
incorporac ión de grnndcs superficies aptas para e l cu ltivo (Pinto, J., 
3/1990:7-16). 

(Poncnci• prcscn11d• en el 2º Congreso lntem1cional de E111ohis1oria. El Quisco. Julio 

r dc..JnJJ 
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Con la supuesta "Incorporac ió n oficial y definitiva" del 
pueblo mapuche ocurrida a partir de 1883 (Villalobos, S., 1982:83), 
el es1ado chileno anexó más de 5 millones de hect.área's a su 1crritorio. 
Superficie que fue mesurada, lo teada y dis1ribuida a colonos 
prefcrememente extranjeros, traídos al país por el gobierno y a contar 
de Ja década de 1860 (para el caso de la colonización de los 
Boers en la zona de Gorbea, ver Martfnez N., C., 4/ 1992:5). 

Para el estado chileno, el "problema mapuche" desde la 
perspectiva polftico/militar, quedó resuelto junto con la "Pacificación 
de la Araucanía"; pese a ello subsistía un problema social evidente y 
muy difíc il de disimular: ¿Qué hacer con la población mapuche 
sobrevivien1e de la derrota? Se optó entonces por la solución de las 
reducciones, espacios delimitados en donde se otorgaron los llamados 
títulos de merced a los Lonkos y su núcleo familiar. 

Consecuencia directa del reduccionamiento fue, por una 
parte, Ja pérdida de más del 90% del territorio mapuche, y por otra, 
que no toda la población fue efectivamente raclicada. 

· La derrota desarticuló totalmente las re lac iones socio-
culturales internas y externas del pueblo mapuche. Lo característico y 
distintivo de la nueva etapa, el período postreduccional , será un 
contacto interé tnico que acentúa el grado de conflictividad que 
siempre tuvo pero, que ahora además está marcado por una profunda 
des igualdad ; al establecerse la relac ión entre un estado y una 
sociedad nacional con una minoría étnico políticamente subordinada al 
aparato administrativo chileno. 

Con la ocupación de la Araucanfa, el pueblo mapuche pierde 
efec tivamente su independe ncia y a utodeterminació n; la base de su 
economía ganadera expansiva se transforma en ur;i sistema de 
agricultura de subsistencia; se descstabilii a internamente y se dispersa 
la estructura social prcreduccional; los elementos cullurales ya no se 
reproducen sanamente hacia el exterior. quizás lo más importante, se 
inaugura un espacio de contacto interétnico: la ciudad. 

LA C IUDAD: REFERENTE DE LA NUEVA FRONTERA. 

Tal vez uno de los efectos menos vis ibles, y por lo tanto 
rnedibles de la nueva si rnac ión de derrota mapuc he, es el de la 
desarticulación de su estructura social y consecuente disgregación de 
su población. A partir del rcduccionamiento (alrededor de 3.000 
títulos de merced en los que fueron radicadas unas 80.000 personas 
en 500.000 hec1áreas más o menos). y según da tos del censo de 
población de 1907, se concluye que alrededor de unos 30.000 
mapuche no fueron radicados al no tener cabida en las reducciones. 



LOS URBANOS: UN NUEVO SECTOR DENTRO DE LA 
SOCIEDAD MAPUCHE CONTEMPORANEA 

Es posible pensar entonces que, ya a fines del siglo XIX y 
comienzos del XX quedó un segmento de poblac ión "flo tante" que 
tuvo que incorporarse, ya sea a otros sectores rurales o tuvo que 
migrar a alguno de los nuevos poblados de la región. fa isten datos de 
que un gran contingente mapuche sirvió como peones.en los rrabajos 
de cons01.1cción de caminos y líneas férreas de la región e incluso en 
Arge ntin a (los denominados "carrilanos") (Con tre ras, J .E .• 
l/1 99 1 :42). 

E n un a primera e tapa post derrota , y mi entra s se 
implementaba la radicación se asiste tal vez al último intento hechq por 
las autoridades trad ic ionales mapuche de negociar con las nuevas 
autoridades la si tuación. Se efectúan varios viajes a Santiago e incluso 
a Argenti na (Pascual Coña). El ejército chileno, de hecho, el sector 
que mejor conocía la dinámica interna de la sociedad mapuche, intenta 
en esa época inrervenir en e l sis tema de poder de los lonkos, 
otorgando algunas investiduras fonnales y estableciendo retribuciones 
a través de sueldos para algunos caciques "leales." (Bengoa, J. ob. 
c it ., 339-34 1 ). 

Los primeros contac tos inte ré tnicos "documentados" en la 
ciudad, de parte de miembros de la sociedad map uche con la 
autori dad chilena encontraban una justificac ión en la antigua 
costumbre mapuche del trato directo con la autoridad a la hora de 
resolver algún problema. Se sumó a esw el hecho de que muchos 
hijos de lonkos que habían sido "leales" a los chilenos, fu eron 
apadrinados por algún militar chileno (se habla que el general Urrutia 
tuvo alrededor de 20 ahijados), quienes los educaron a la usanza de la 
época (colegio propaganda FIDE de Chill án). A esta primera 
generación, perteneciente a una verdadera é lite ilustrada mapuche 
perten ec ieron los impulsores de las primeras organizacio nes, 
form adas y desarrolladas en la ciudad de Temuco (la primera 
organiza.ción mapuche, "La Sociedad Caupolicán '', fu e fundada en 
e l año 1910). Los dirigentes de éstas respo ndían a similares 
carac teristicas, hijos de importantes caciques, educados en colegios 
chilenos, llegando a ser profesores normali stas (por ejemplo, 
Neculm:ln, Manquilef, Foerster, R. y Montecino, S.,1988: 16-32). 

El problema de la tierra, inaugurado junro con el nuevo 
período postreduccional va a configurar la base de las demandas 
mapuche contemporáneas, considerando el dato adicional que el 
nuevo territorio mapuche en el transcurso del siglo ha disminuido aun 
más, ya sea por las diferentes leyes dictadas desde entonces o por 
conflictos entre particulares, traducido en el mayoría de los casos en 
usurpaciones, corridas de cerco, arriendo por 99 años, ventas 
fraudulentas, etc. 
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El cupitulo de las migraciones mapuche a las ciudades se abre con el 
an tecedente direc to de l problema de la tierra. Por o tra parte, y en 
relación a lo anrerior , en los primeros tiempos muchos mapuche se 
trasladaron a la ciudad movidos por una especie de "curiosidad" o 
siguiendo la antigua tradición de los largos viajes (por ejemplo el viaje 
efectuado por Pascual Painemilla de la zona del lago Budi en 1933, 
(Au gusta,F. de, 1934:56-66). También, desde e l comienzo, e l 
servicio militar operó como un e fectivo mecanismo activador de las 
migraciones, especialmente en el caso del regimienlo Eleuterio 
Ranúrez" de Temuco. 

A los pr imeros contingentes migrantes, constituídos por 
"gente común" que se trasladaba a las ciudades de la región de la 
Araucan ía, especialmente Temuco, s iguió más o menos a partir de la 
década del 30 un constante y sistemático fl ujo migratorio d irigido 
ahora a Santiago, fac tor com lín en es ta segunda generac ión de 
migran tes fue e l de su no inserc ión en reducciones, dada la natural 
reproducció n de la población siguiendo incluso los parámetros 
prerreduccionales, caracterizados por la existencia de poligamia. Es 
así como a l promedio de entre 4 a 6 hectáreas por persona, que se 
entregaron vía radicación, más la disminución posterior del territorio, 
s iguió la consecuencia lógica de la migración necesaria de a lo menos 
un in1egran1e por cada grupo famil iar. 

El tema de las migraciones abre e fec1ivamen1e un nuevo 
período en la historia mapuche, y que pese a estar en pleno desarrollo 
ha establec ido una nueva área de re lac iones interé tn icas 
mapuche/chilena:una nueva frontera , esta vez al inte rior mismo de 
la sociedad winka. 

Es posible a esta altura vislumbrar algunas tendencias 
generales que se enc uentran ya de modo más o menos regular a contar 
de la primera generación de migrantes con destino a Santiago (a panir 
de la década del 30). Según todos lo~ indic ios algunos rasgos básicos 
de ésta eran : 

a) Estar co nstituida princ ipalmente por hombres jóvenes 
entre 15 y 30 años, y que además no tenían derecho a propiedad 
directa en sus reducciones de origen. 

b) La determinación de m igrar obedecía a una decisión 
individ ua l y espo ntánea, a pesar que en una primera e tapa 
encontramos, dentro del ma rco gene ral que desencadenó las 
migraciones, dos subt ipos de migra nres: el que migra por una 
necesidad extrema (de carácter económico o de conflicto familiar) y el 
o tro que lo hace por s imple curiosidad de conocer el mundo del 
winka. 

c) La casi totalidad de los migrantes eran anal fabetos y 
adem.1s con un grJdo de monolingüismo muy acentuado, por lo que 
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su in teracción en la c iudad se dificultaba, incluso en términos de la 
comunicación inrerpersonal. 

d) La carencia de educación formal en los migrantes conllevó 
(aún hasta nuestro días) a que la inserción laboral del migrante fu erJ. 
de carácter residual: panaderos, garzones, jardineros, albañiles, e tc.; 
en el caso de los hombres y empleadas domésticas en el caso de la 
mujer. (ver el censo mapuche hecho por Carlos Hu aiquiñ ir en 1966, 
referido por Bengoa, J. y Valenzuela, E., 1984 : 104- 105). 

e) Aunque no es posible establecer da ros definitivos, se 
puede consignar una cierta frec uencia en c uanto a la procedenc ia 
geográfica de los primeros migrantes. En efecto pareciera que a causa 
de la presión es tablecida por los grandes latifundios trigueros de la 
'región, en un primer momento se registró una mayo r migración en 
aquellas zonas que mejor se prestaban a ese tipo de agricu ltura, por 
ejemplo las tierras del llano central y parte de las amiguas ti erras 
arribanas (la s ac tuales comu nas de Traiguén, Victoria , Lautaro, 
Nu eva Imperial, Carahue, etc). Posteri ormente se reg istran 
migraciones de prácticamente todos los sectores. 

El testimonio de don Ricardo Coña, a quien podríamos 
definir como el migran te típico de la primera generación resulta muy 
ilustrativo: 

"Yo me vine a Santiago para andar mejor, tener orra vida, un 
mejor porvenir, porque el campo no era para adelantar mucho. Entre 
los hermanos había un poco de rencor, enwnces busqué una vida 
buena , tranquila ... El año 1938 cuando llegué a Sa ntiago habían 
pocos mapuche. Ellos no se conocían y no tenían donde dom1i r, así 
que las panaderías les daban hospedería, algo para dormir, una 
piecesi ta. Se levantaban a trabajar puertas adent ro .. . " (Coña, R., 
2/1998: 37, 47 ). 

En la segunda m itad de la década del 40 se encontraban 
residiendo en Santiago de modo infamia! un imponante núcleo de 
población mapuche, (a pesar de que su número exacto fuera muy 
difícil de cuan tificar de un modo siquiera aproximado), de hecho el 
censo nacional de 1952 registró tan sólo 800 mapuche residiendo en 
la capital. ' 

La "invi sibi lidad". del mapuche migra nte tuvo (y tiene) 
algunos factores que lo explican : el rrabajo en el sis1ema puertas 
adentro tanto de mujeres como. de ho mbres, y el del iberado 
ocuhamiento de la condición étnica en un espacio adverso. 

La población mapuche residiendo infonnalmente en la c iudad 
es posible que se haya mantenido sin mayor alteración dura nte las 
décadas de l 40 y 50. Dada s las especiales características de la 
inserción laboral, y en el fondo étnica. en la primera época a un 



PHITTJKUN tO 

migrante le fue muy difícil lograr alguna capirn.lización económica que 
permitiese la adquisición de algún bien raíz. Contribuía s in duda a 
esro una suerte de compromiso tácito adquirido por el migrante con su 
comunidad, en el sentido de contribuir con alguna ayuda económica a 
sus familiares más directos, obedeciendo con esto, ya sea a la 
mantención de lazos afectivos o a la demostración (legitimac ión) de un 
cierto "exito" en la aventurJ urbana, en todo caso en ambas opciones 
enconmunos la mantención del mecanismo cuhural de la reciprocidad 
(ver Montecino, S., 1984: 116). 

El paso desde una situación de migrante con residencia 
inestable, a un asentamiento con propiedad en la ciudad conslituye un 
verdadero hi10 en el transcurso histórico urbano mapuche. Es sólo a 
pan-ir de Ja década del 60, según creemos, que la siluación empieza a 
cambiar. Fenómenos tales como el acentuado proceso de urbanización 
ocurrido en todas las capitales de latinoamérica, así como la 
incorporación a las políticas estatales de planes masivos de vivienda 
social, pem1itieron a una primera generac ión de migran1es ya 
asentados, e incluso con familia fonnada en la c iudad, acceder a 
una residencia pennanente y en propiedad en la urbe (un buen indicio 
de esto se encuentra en la comprobación de que los lugares en que han 
aparecido verdaderos "barrios mapuche" comenzaron a poblarse 
masivamen1e en esas fechas, por ejemplos comunas como Cerro 
Navia, Pudahuel, Peñalolén, La Pintana, etc .). 

El tránsito entre una situación de residencia inestable a una 
defi nitiva operó una suerte de modificación de hábitos c ulturales en e l 
individuo mapuche. La existencia de las "estruc turas transicionales" 
estudiadas por Munizaga en la década del 60 (la inserción del migrante 
en la ciudad y sus mecanismos de pasaje) se modifican ro1undamente 
en el migran1e mapuche ya asentado definit ivamente en· la ciudad 
(Munizaga, C., 1961). De hecho, aquellas estructuras funcionan sólo 
e n aquella etapa de residenc ia inestab le hasta el día de hoy. 
Poste rionnen1e desenvolverá su etni&idad en la ciudad. Más allá de 
ello. no obstante, la cominuidad histórica en la ciudad, a contar desde 
su misma inauguración, está signada tanto con la hos1ilidad básica de 
este enlomo para el mapuche y en la configuración de un amplio 
repertorio de respuestas c ulturales hac ia ésrn (ver Ja descripción de 
algunos de los sueños de l migrante L.A. en Munizaga, C. . 1960: 50-
5 1). 

UNA IUEVA REALIDAD. 

Si tomamos en cuenta que el proceso migratorio iniciado en 
la década del 30 no se ha detenido en ninglín moment0 desde 
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e ntonces, tcnennos ya a estas ahura s un a numerosa población 
mapuche residiendo pem1anen temente en la c iudad, cuantificar su 
número siquiera aprox imado constituye una difíci l empresa. A la 
"invis ibil idad" original del fe nómeno --aun real-- se agrega a partir 
más o menos de los años 60, con el surgimiento de la población 
nacida en la c iudad, un dilema aún no resuello para la ciencia 
antropológica: ¿A quiénes considerar mapuche en la ciudad? 

Bengoa y Valenzuela calculaban en 1948 un porcen taje de 
alrededor del 25% del total de población mapuche resid iendo en la 
ci udad (1984: 96-99, en un trabajo posterior Bengoa hace subir la tasa 
a un 39%). 

Recurriendo a la información directa se puede afirmar con 
bastante seguridad que hoy son muy pocas las famili as mapuche que 
no tienen por lo menos a uno de sus miembros residiendo en la 
ciudad, y que el proceso migratorio lejos de haberse estabi li zado, en 
los últimos años se ha acentuado y aún insti tucionalizado (sobro todo 
a partir del Decre to Ley 2568 de 1979). La panicul aridad de este 
último período es que ahora son mayoritariamente mujeres jóvenes 
quienes migran, incluso de modo programado. 

Lo cieno es que hoy en día la sociedad mapuche en su 
conjunto tiene dos grandes componentes. El sector rural tradicional, 
habitantes de las ex reducciones; y el sector urbano (subdividido en 
mi grantes y urbanos). 

Varias conclusiones pre liminares surgen del aná lisis general 
del fenómeno de las migraciones: 

a) Existe población 1napuche asentada en la ciudad hace más 
ae 40 años. 

b} Hay a lo menos una generación mapuche nacida y 
fonnada en la ciudad. 

e) Se ha configurado a esta alt ura un a historia y un a 
cu ltura mapuche urbana. 

d} La relació n interé tnica establecida entre la sociedad 
mapuche y chilena en la c iudad sigue siendo conflictiva y desigual , 
acentuada por una suerte de margi nalidad integral de la población 
mapuche urbana a nivel social. 

e) La discrimina ció n ét ni ca es el eje de la relación 
interétnica en la ciudad rcpercutjendo ésta tanto hacia el exterior como 
en el desarrollo de la culturJ mapuche en su nuevo habitat. 

En efecto, el marco de discriminación étnica cond iciona en la 
c iudad In reproducción y socializ.ución de los rasgos culturales básicos 
mapuche, de hecho, es en relac ión directa a este marco como se ha 
configurado la actuación pública de cada individuo mapuche. 
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El migr.:intc que se asentó definitivamente en la ciudad y ha formado 
una familia en ésta, ha desarrollado una especie de camuflaje social de 
su condición étnica. Al no exhibir públicamente los rasgos distintivos 
de su cullura lo han elevado a configurar una especie de ghetto 
individual accesible a muy pocas personas (su pareja si es mapuche 
u otros mapuche de su entorno inmediato). En este caso no se trata 
de una sirnación generalizada de al ineación sino más bien en Ja 
elaboración concicntc de una estrategia de de fensa, consis1en1e Cn un 
co ngelamiento que es modificado notablemente al restablecCrse los 
conrnctos regulares con su lugar de origen, s i es que éstos no se han 
roto. 

La estrategia de protecc ión adoptada por el migran te 
repercu1e directamente sobre sus hijos nacidos en la c iudad, al no 
reproduci rse en ellos una noción clara de su etnicidad (el idioma 
mapuche, por ejemplo, no se traspasa de padres a hijos, al no tener 
és1e una función social en Ja ciudad). Un migrante que ha sufrido Ja 
hipócrirn . pe ro fuerte discriminación de la sociedad winka, sólo por 
ser mapuche. querrá liberar en sus hijos parte importante de esa carga 
a_l no enseñarles e l id ioma mapuche, y más aun recalcar en e llos 
"h::i.blar bien el cas1ellano." 

El acceso a la educación forrna l es perc ibida en Ja c iudad 
como la mejor estrategia de respetabilidad para el mapuche. Es a 
través de es1e mecanismo como efectivamente se produce y proyecta 
en los hijos del migrante, su conciencia érnica adonnecida: "A las 
niñas de mi familia que han llegado les digo : ustedes tienen más 
educación que uno, tienen que esforzarse y tra iar de ser algo" 
(Testimonio de Marcelina Queupumil, referido en 7/1 990: 12). 

La primera generación de mapuche urbanos nacidos en Ja 
c iudad se ha formado en condic iones bastante adve rsas en ténninos 
émico culturales, puesto que éstos han debido absorber la "estrn1egia" 
elaborada por sus padres, esto se traduce en la configurac ión de un 
verdadero conflic10 de identidad en esrns nuevas generac iones.En 
muchos de e llos Jos elementos claros de d iferenciación é rnica se ven 
reducidos tan sólo a unos apell idos "distintos '~ 

Serán los "otros", Ja sociedad chilena expresada a través de 
sus múll iplcs componentes y a través de una compleja red de 
interre laciones. quienes --paradojalmente-- reactuali zar:in en el 
mapuche urbano su origen y condic ión. Es llegando a esta instancia 
como se revela infructuosa la estrategia de sus padres, aún en el caso 
de un posible ascenso social. La condic ión é tnica se descubre que 
corre a lterna a lo social , en algunos casos será necesario rec urrir a 
nuevas esmuegias de camuflaje , esta vez extremas (el cambio de 
apellidos. un "blanqueo" premeditado). 
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¿Cuál es entonces, el lugar histórico de l mapuche urbano? 
Puesto en una tierra de "nadie", será la discriminación la que delineará 
la s ituac ión. Si el con flicto de identidad que ella susc ita es resuelto 
positivamente, como asf ha ocurrido. estamos en presencia de una 
nueva realidad, una nueva identidad mapuche surgida y desarrollada 
en la nueva frontern. 

La educación formal ha operado desde com ienzos de siglo 
como un efectivo medio de legitimación y estructuración de un ·nuevo 
dispositivo de poder a l in terior de la sociedad mapuche, han sido 
justamente estos sectores ilustrados quienes han mediatizado las 
relaciones con la sociedad ch\lena particutarmente con el estado, esto a 
través de las organizaciones sociales contemporáneas. Es 
precisamente dentro de este marco histórico donde puede expresarse 
la inserción de es1e nuevo sector. 

En el momenlo aclUal se asiste a un período de de1erioro 
cslructu ral de Ja sociedad mapuohe rural, según es1udios recientes se 
enc uentran aherados los cimientos de su base m:ueriaJ y cu llUral (ver 
Dfaz, M., 4/1990: 23-29), produclo de 110 años de "incorporación" 
ni estado chileno. Revertir esia si1uación en los próximos años 
dependerá de modo fundamental de la reactivación interna de todos 
los sectores que forman la sociedad mapuche contemporánea. Al 
nuevo sector urbano le cabe una gran responsabilidad en es te sent ido, 
a través de su reciclaje étnico. 

La sociedad mapuche ac tual en su conjunto se encuentra en 
un mome nto c rucial de su historia, en que es necesario conjugar de 
manera razonable y congruenle la tradición y la modernidad. Según 
todos los indicadores, hoy es necesario un cambio imerno en la 
sociedad mapuche para que, como otras veces en su historia, logre 
adaptarse a las nuevas realidades y sus desafíos. 
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DESARROLLO Y AUTONOMIA INDIGE A 

JOSE BENGOA 

Voy a hab lar del desarrollo de los pueblos indígenas, de l 
derecho a la autonomía, condic ión bás ica par a que ex is ta ese 
desarrollo. Voy a hablar princ ipalmente, de los indígenas de América 
Latina. Los más pobres de América Latina, y rnmbién los más 
oprimidos. Los herederos de las grandes c ultu ras cuyas rui nas son 
visitadas y admirndas por los turistas. El pasado glorioso se enfrenla a 
un presente de ignominias. 

EL NO RECONOCIMIENTO DE LA CO NDICION IND\GENA. 

La co nsec ue nc ia pr in c ipa l d e los proces o de 
colonización.además de las situaciones bélicas y de mortandad de 
todos co nocid as, fue y ha sido la negació n de las sociedades 
indígenas. Las sociedades latinoamericanas, sus Esiados nacionales, 
se levantan sobre la negación de "lo indígena" El no reconocimiento 
conduce a In discriminación, y és ta a la marginal idJd, y la pobreza. 

a) LA COLO \A. 

En la coloni a, paradojalmentc, se producen diversas formas 
de reconocimiento del indígena, aunque todas ellas consagrando la 
condición de inferioridad, esto es, de coloniali smo. 

Los primeros enfrentamientos en e l período conocido como 
'' la conquis1a", el reconocimiento e ra obvio. Se reconocía a l "ind io" 
como enemigo, como aliado, como parte o contrario de la operac ión 
bélica que se estaba llevando a cabo. 

Los es tudios his toriogrMicos m:'is modernos, tan to en 
Mesoamé rica como en el mundo and ino, muestra n que duranle un 
primer período de colonización hubo una suene de reconocimiento de 
las je rarquías de la sociedad precolombina .Esto obv iamente fue 
mem1ando 3 medida que se consolidaba la coloni;i . 

A parti r de allí viene un largo pe ríodo colon ial en que e l 
ind io se 1:ransf m1a en una ca tegoría. Ese es traio social claramente 

Conferencia dictnda en e l ne to innu¡;um l del Seminario Voces de la T ierra . 
Amstcrcbm.199-l. 
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especificado e idCniificnblc, tie ne derechos y obligac iones, en el 
contex to de una siwnc ión social claramente inferior al español o al 
crio llo, d u egon'as sociales también marcadas y superiores. 

En algunos casos -como el mapuche en el sur de Chile- la 
categon'a no sólo es individual , s ino también colec tiva. Por e llo se 
celebran parlamentos en los que se le reconocen los derechos a "los 
ind ios" Inc luso se le o torga e l trato de "naciones" e n no pocas 
ocasiones. Se es1ablece un "Comisario de Naciones", se intercambian 
"embajadores" y hay polít ica de "fronteras". Esle reconocimiento es 
muy importante a l final de la é poca colonial en que la pol ítica 
borbónica lo fomenta. Hay una política proteccionista que, apartando 
al indígena de la sociedad crio lla española, lo reconoce. lo margina, lo 
separa, e incluso en muchos casos le otorga el espacio 1e rritorial y 
cu hura! suficien1e para sobrevivenc ia y reproducción. 

b) CRIOLLOS E INDEPENDENCIA. 

La Independencia de las Repúblicas L11inoamericanas, va n 
cam biar rad ica lmente la situac ión co lonial en lo q ue se re fiere a la 
situac ión de l ind ígena y su reconocimiento. Los cr iollos son los 
triunfadores de las guerras de indepe ndencia y se tm nsfonnan e n los 
sectores o ligarcas dominantes, ligados generalmente a la agricu ltura. 
Su función será la construcción de los estados naciones, una vez que 
el imperio colonial espaíiol se ha desmembrado. 

El crio llo es1ablece una nueva relación con e l indio. A l igual 
que e l indígena 1ambién es del país: es nacido y criado en el suelo. Por 
ello construye al decir de Martíncz Pcl:'icz "La patria del crio llo". En 
ese 1an impon an1e punto est:'i en competencia con e l indio. Por ello el 
no reconocimiento es obvio. 

E l libera lismo hará un g ran aporte a Ja ideología criolla. Le 
señalará que "todos somo iguales" Casi e n t0dos los pa íses 
latinoamé ricanos hubo bandos, edictos, dec retos o leyes q ue 
establecieron la supresión del régimen de castas y la igualdad de tcxios 
los habirnntes ante Ja ley. La igualdad fonnal, fruto de Ja tradición 
iluminis1a írnncesa, íuc la política h llCÍll e l indígena durante el sig lo 
diec inueve. 

Esta política se transformó en sentido común en e l mes tizaje 
y crioll:tje de las sociedades Ja1inoamcricanas. o hay dos pueblos, 
h:iy uno solo. Crio llos, mestizos. ind ios y zambos, y todos los 
grupos de la sociedad son iguales ante la ley. adie 1icne derechos 
específicos que lo diferencien de !os otros. Es1a ideología dura hasta 
e l día de hoy en nuestros países. 
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La consecuencia de esta política ha sido largwneme es tudiada 
e n nwchos países lati noamericanos. Las comu nidades ind ígenas que 
se habían mantenido vigentes durante el período coloni1l gracias a esa 
suen e de proteccioni smo que hemos seña lado, sucumbieron a la 
embestida libe ral En el caso de Chile cen tral, en la primera mitad del 
siglo di ec inueve desaparec ieron los "pueblos de indios", los 
indígenas, sus ti erras y todo ves tig-io de su exis tencia. Los que no 
desaparecieron fue a causa de que se mantu vie ron en una actitud 
hos til hacia la colonización y defendieron muchas veces sus recursos 
y sus tierras por la vía de las armas. A lgo semejante ocurrió e n 
muchos orros países. 

Consecuencia de esta po lítica es la ex istencia de dos grandes 
s ituaciones al fin ali zar el siglo d iecinueve y comenzar e l vei nte . Los 
indígenas ubicados en las Meas de agricullura hace nda! se han visto 
obligados a incorporarse al peonaje, al campesinado, y muchas veces 
al mes ti zaje. Son denominados campesinos. mant ienen algu nas 
costumbres, sus le nguas, sus trajes, pe ro no son reco noc id ')s 
étnicamente por las sociedades y los es tados. si no agrupados e n la 
categoría genérica de campes inos. 

Un segundo g rupo se ais la y au tomargina e n ''áreas de 
refugio". Son grandes espac ios geogrMicamen te de difícil acceso, 
donde pue blos indígenas se "refugian". En algunos casos es te 
refugio a acompañado de acciones e xplícitas de resi stencia, e n otros 
casos solamente se tra ta de una huida hacia lugares inacces ibles o 
simpl emen te negar o reduci r e l con tacto. Las Meas de refug io es1án 
ubicadas en las zonas selvát icas a donde no llega masivamente e l 
capita lismo comercial del siglo diecinueve y comienzos de es te s ig lo . 
Arcas de montañas, costas alejadas y margi nales, se lvas trop ica les, 
islas , e n fin, son los le rrito rios donde sobrev ive n sociedades 
indígenas propiamente ta les, que conservan sus cos tumbres, lenguas, 
culturas. sistemas de gobierno, c1c. 

El prime r grupo se tra nsfom1a e n la c lase social más 
paupe riz.ada de las poblaciones de los países l:uinoamCrica nos, e n 
genera l. el campes inado pobre. A li( se produce una suerte de 
resistencia cultural, como una fom1a de sobrcvivcnc ia ex trema. Llama 
la atención, la fuerza con que e n muchas partes es te c am pesinado 
ind ígena mantie ne sus trajes. sus lenguas. sus fes ti v id ades. en fin sus 
c ulturas a pesar de la pobreza y de las permanentes acc iones de 
negación y asimi lación. El segundo sector. no siempre campesino, es 
visto con recelo por Ja sociedad mayor, con desprecio po r 
considerarlo "prim iti vo", pero mmbién con exotismo. Q ueda fu era de 
las pre upa iones po líticas y de los "problemas soc iales". es al go 
marginal . ex terno a la estructura social. 
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e) El 1 DIGENISMO. 

El indigenismo, que surge en las primer.is décadas del sig lo , 
no reconoce al indio como parte de una sociedad d ifercn1e,como un 
sujeto colectivo, sino principalmente como un scc1or extremadamen1e 
explo1ado de la sociedad. 

Los indigenis tas reunidos e n Pátzcuaro e n 1940, perciben 
que los indígenas y sus comunidades son explotados por ser 
marginales a la sociedad global, como se la denomina en esa época, y 
en especial , por no conocer los códig9s de e sta sociedad. El lenguaje 
es percibido como Ja princ ipal fuente de marginalidad y pobreza. La 
caStc ll:ln ización. principa l acción educadora, será la palanca de los 
indigcnisi:is para IO!:,'Tar una mayor comunicación entre Jos indígenas y 
los Estados nacionales que deben transformarse a sí mismos en 
"Esrndos protectores". 

Las políticas indigcnis t:i.s van a ser in tegr:i.cionistas. El 
Estado popul ista, indigenista, protecto r de los indios. debía establecer 
los puentes :i.decundos para que tos indígenas se fueran integrando en 
fonnn gradual y paulatina a las sociedades criollas y mest izas. Los 
lnstitums Indigen is1:1s que se crean bajo esta inspiració n tendrán en Ja 
cduc:ició n su principal acción. Será la palanca de transfere ncia. Las 
lenguas indígenas son estudiadas para JogrJI la comunicació n, hacer 
los puentes, construir caminos por medio de los cuales se produzca Ja 
intcgr::ición de las sociedades multirraciales y mulliétnicas. 

Las polílicns indigenistas duran en fomia explícita has1<.1 la 
década de Jos setenta , pero hasta el día de hoy son también parte del 
sentido común de las sociedades crio llas. Muchas pcrson:is, po líticos, 
religiosos. benefactores, etc .. que poseen una opinión positiva 
respecto a los indígenas, comparten las ideas del "indigen ismo 
in1egocionis1n". Comparten una v isión de conmiseración respecto a la 
si tuación del indio, creen en la necesidad de cambiar esa posición de 
cxm::ma miseria y explo tació n, y ven el camino de hacerlo a través de 
Ja educación. In inicgración c ultural, e l aprcndiuje de los mecanismos 
de !ns sociedades crio llas. El desarrollo es visto siempre como una 

nri::iblc dependiente de los cambios cu lturales . En el fondo, se 
cs1 im.:i., que el dcs;irrollo es un fac to r que depende del hecho de "dejar 
de ser indio". 

Ln experiencia de la tr:imitación de la Ley Indígena en C hile, 
es muy clar:i ni respecto. Las ideas prcdo minan1cs en el Parlamento, 
se refcrfo_n ni marco co nceptu;il que aquí denominamos indigcni srn 
intcgr:i.cionistn. Se apoyaba po r tnn10 con entusiasmo las inicia tivas 
tendientes n fnvoreccr Ju integración indígena y cos tó m uc ho 
introduc ir clcmcn1os postindigcnistas. que también estaban y están 
prc....;c111cs en In Ley Indígena rcciemcmc.nte aprob.:i.d.n_ 
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A nues1:ro modo de ver, estas son las ideas dominantes en lus 
sociedades latinoamericanas acerca de los indígenas. En pri mer lugar, 
la más antigua y peyora tiva . La idea o concepto colonial de razas 
inferiores, grupos étnicas primitivos, culturas bárbaras que deben ser 
eli1n inadas por Ja c iv ili zación. Las varian tes son, como se sabe , la 
eli minación por la fu erza, o la e limi nación por la conversión, e l 
convencimiento, el cambio del indiv iduo. En segu ndo lu gar, la idea 
considerada genera lmente como positiva y que se pl:lsma en todas las 
Constituciones y leyes. Es la idea dec imonónica, liberaJ e ilu minista 
de Ja igualdad ciudadana sobre cualquier otra fom1a de especificidad y 
diferenc iaci'ón cultura l, rac ial o é tnica. Y finalmente, 13 idea dc.l siglo 
ve inte, de que el desarrollo pasa por la integmción de los individuos a 
la sociedad. la homogeneización de los valores y códigos. La defensa 
indígena, incluso, es tá supeditada a que se produzca este cambio, esta 
in1egrac i6 n que es lo que solucionará definitivame nte la "cuest ión 
indígena". 

Creernos que aún no existe un tercer conjunto de conceptos 
amp liamente ace ptados en nuestras soc iedades . El derecho a la 
diferencia, a la especificidad cultural, a pertenecer a la misma sociedad 
con códigos, lenguajes y va lores propios. aún no es comprendido 
cabalme n1e. Aunq ue en las últimas década s ha habido avances 
cnom1es, pensamos que es te es un tema aún pendiente. Es el tema de 
la autonomía. 

3. LEG ISLACIONES NACIONALES Y RECONOCIMIE NTO INDIGENA. 

Para que sea posible el "desarrollo con identidad ", en los 
Pue blos Indígenas de carác ter mino rilario, cs10 es , ub icados 
fís icamente en sociedades mayores, es nl:!cesa ri o, se requiere, de un 
es tatuto aprobado por e l conj un to de la sociedad. Es10 signi fica e l 
reconocimiento de la diversidad étnica y el derecho a la panicipación y 
In dec isión au16noma en las defin iciones que le competen en el ámbito 
del desarrollo. 

El argumento es s imple . Si la soc iedad mayor o globa l, 
discri mina , desconoce, m:u·gina al ind ígena, a sus comunidades a sus, 
organi zaciones, a su realidad , c ualquie r acc ión de desarrollo va a 
conduc ir 1endcnc ialmente a la acultu rac ión, a la integración. a la 
desaparic ión de l indígena. Es lo que oc urre con muchos de los 
programas llamados "de desarro llo" que se llevan :J. cabo hoy día en 
nuestros países. La volu ntad del programa puede ser diferente, pero si 
e l con1cx10 globnJ, político y cult ura l en que se encuentra inserto es 
inccgracionisrn . es imposible que 1eng;i el éx ito esperado. 
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La oferta ingenua de progrnmns de desarro llo suele no 
com1cmplar el nspcc10 de In especific idad t 1nica. Se dice, los 
indígenas necesitan viviendas, c rédilO, proyec1os de desarrollo y se 
implcmenrn_n progrnmas de manera "acrítica". Son Iris necesidades 
polí1icas de los in1em1cdiarios, de los hoy dJa llam ados "operudores 
po líticos", las que prcdom i n~in sobre la demanda e fecti va de las 
comunidades indígenas. Es1os scc1ores, que gcneralmcn1e confonnan 
el poder local, no indígena o mesti zo, confunden sus propias 
demandas con las de las comunid::ides. No conciben su carác1cr étnico 
profundo. No hay reconocimiento de un otro, diferenciado, con 
vil.lores propios, con historia y futuro. 

Es por ello que lo que ocurre generalmenie es el fracaso de 
es1os programas. A los indígenas se les plan tea de manera vital , no 
necesariamente explícita, e l dile ma . O llevar a cabo las 
tr.:msfomrnciones que e l prognuna de desarrollo plamea y dejar de ser 
indígenas. o resis1ir a ello. Por lo tanto, lo que ocurre normalmente es 
que las comunidades indígenas "aprovechan" de l programa de 
desarrollo e n t0do aquello que lc!i interesa y que no les perturba su 
"cotidiano vivir". Se produce Ja incomprensión bru tal entre los 
indígenas y los 1écnicos, los que rechazan la lógica india mostrnndo 
su primi1ivez y concluyendo e n la imposibilidad de cambiar a csias 
" testarudas culturas". 

El frac aso de muchos programas de desarro llo esconde más 
bien una suene de "resistencia cul1ura l". Es por e llo que los 
programas. pocos. que ti enen éx ito son aque llos que junro a las 
1ransfonm1c ioncs técnicas se acomp;1 ñan de un fuenc proceso 
ctnicis1=i., de au1oafirmac ión étnic;.L Aunq ue no exista n contextos 
globales favorables, la autoidcnt ific.:1c ió n. a veces m uy explícita. 
permite el equi librio e ntre ctnic idad-idenl idad y modern id.:1d· 
de arrollo. En un con1cx10 desfavorable só lo se podd produc ir el 
desarrollo si al mismo tiempo e! grupo humano que así lo lle va a 
cabo, rcafinn;i su propia ident idad con signos visibles 1an10 cultu rales 
como rambitn p líticos. 

l loy día h:1y casos importantes en Amt rica Latina e n que se 
producen cs1os dobles procesos de afinnación étnica y Lr.lnsfom1ación 
c:conómicosocial . 

La sociedad g lobal debe pcnniti r espacios para que ello 
ocurra. Es por ello qut: en la actualidad tienen gran imporrnncia u las 
lcg is ln c io nC's de rcco11ocimi cnto" . 

El rcconoci111ic1110 jurídico a la divers idad se puede esrableccr 
n nivel de los que se ha denominado e l " RECO OC Jt.,,11 EN TO 
CONSTITUCIONAL DE LOS PUEBLOS INDIGENAS-. cucs1ión de la 
111.1yor impon.1ncia d:1d:1 la culwni lega lisia de América Lalina. 



DESARROLLO Y AUTONOMIA INDIGENA 23 

También se da en algunos paf ses a través de las di scusiones 
en torno a la ratificac ión del Convenio 169 de la O IT. sobre Pueblos 
Indígenas y Tribuna les en países indcpendien1es. Pero sobre todo se 
prod uce a tra vés de las legi slaciones concretas y es pecíficas que 
reconozcan, no sólo en el papel, las estructu ras propias de los pueblos 
indígenas. 

En pri mer Jugar, pensamos que e l RECO ~ oc 1MI ENTO 
JUR IDICO DE LAS COMUNIDADES INDIGENAS es un asunto de v ital 
importancia. En la mayor pane de nuestros países. la estruc1ura social 
fundamental de los pueblos indígenas no es reconocida ju ridicamente. 
En algunas partes se la asoc ia como comun idad campesinas, en otras 
se las re úne co mo agrupac ión de pob ladores, de veci nos, o 
s i1npl cmc n1e se las obliga a adaptarse a legislac iones gremiales , 
sindicales o corporativas. 

Muchns veces se discute en fom1a in strumental el problema 
de la orga ni zación indígena, señalándose si es mejor el s is1ema 
coopern1i vo, las asociac iones de vecinos, los comités de c réd i1os, u 
o tros. Detr:is de esas visiones hay un no reconoc imiento de Ja calidad 
indígena de los indígenas. Se los reconoce como "campesinos sujetos 
de créd i10 ngrfcola" por ejemplo, o como "vecinos" de una localidad, 
o como "pobres" que deben agruparse para sali r de su cond ición. El 
reconocimiento de la comunidad histórica. es esencial en los procesos 
de reconocimiento étnico de los indígenas. 

El reco nocimiento jurídico implica a l mismo tiempo y en 
segundo lu gar, el reconocer los rec ursos de las comunidades y sus 
derechos. Esm es fundamental en espec ial en el tema de las tierras. 
Pensamos que e l derecho a la diferenc ia, n la dive rsidad económ ica , 
social y c u hura\, se debe expresar en un "régimen especial" de ti erras, 
aguas y recursos indígenas. E.s tos recursos no pueden estar somet idos 
al régimen co1rní n de propiedad privada que exis te en nuestros países, 
ya que allf res ide, hi s tóricamente como se sabe. la fuente de 
latroc inios y perjuicios en contra de los indígenas y sus comu nidades. 

Ln propiedad sobre los recursos tcrri1orialcs. es sin duda uno 
de los cemros de las próx imas disc usiones en Amé rica La1ina. Casi 
nin guna Jcgis lnción reconoce por ejemplo los derechos sobre los 
recursos del subsue lo, tampoco sobre las aguas. ri beras y lagos. Es 
una discusión que ti ene varios componentes , uno rc\acionndo con tos 
de rechos hi stóricos de los pueblos indígenas y el otro sobre aspectos 
jurídicos específicos. Todas las leg islac iones reservan cs1os derechos 
1crri1orinlcs ni Estado. qu ien los e ntrega en fomrn de concesión a los 
panic ulares. 

En 1crcer lugar, e l reconocimiento im plica Ja aceptación de 
que c:c:.i stcn di vcrsns culturas en In sociedad con igual c;ipacidad de 
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ncción. con iguales derechos, con i gua ldad vnlór ica . Impl ica 
ncccs.1.ri::i.mcntc una tr ansformación lenta pero sostenida en el e nccp10 
gcncraliz.ado de las sociedades que cx is1e un p lo c ivilizado y otro 
b:irba.ro. y que este últi1no tiene que desapn.rcccr. 

Es1c tercer requisito trae consigo la necesidad de polflicn.s 
111uy específicas. Citaré a lo menos dos que se ha logrndo csiablcccr 
en la nuc a Ley Indígena de Chile y que deberán ponerse en marcha 
en el f u 1UI0 próx imo. La primera es Ja necesidad de cambiar los 
planes y progrnmas educacionales de l conjunto de Ja poblac ió n 
respec to a los temas indígenas. La his1oria que se enseña en nuestros 
países es de un etnoccn1rismo y muchas veces rac ismo, man .. :ado. En 
segundo lugar, es preciso cambiar los planes de es tudio indígenas 
instaurando unn verdadera educac ión intcrcullura l y bi lingüe. No se 
trnrn de una educación bilingüe de trans ición que a part ir de Ja 
u1i liz.ac i6n de Ja lengua indígena materna lleve a l muc hac ho a 
caste llani1.arsc m:'is d pido y luego a pe rder su le ngua de origen. Se 
tra ta de ejercitar la "intcrcultural idad" en e l terreno de la educación. 
Sabemos que no es f;ícil ni es t ~u·ca de un día o año. 

El reconocimiento c ultur<i l trae consigo, o puede traer, 
numerosas 01ras consecuencias prácticas. U na no menos importante 
que l:l nnicrio r q ue ya cst:'í ocurriendo en va.rias legislac io nes. es e l 
reconocimiento de la costumbre o el denominado "derecho 
consuetudinario". La administración de justic ia generalmente es uno 
de los pun1os bisagras m<ÍS conflictivos entre Ja sociedad indígena y la 
sociedad global. A ll í es donde se aplic a Ju dominac ión de una 
sociedad sobre o tra de manera m:1s plena. Muchas veces el indígena 
no ent iende siquiera e l lenguaje en que se le dic ta sen te ncia . El 
rcconocimicn10 de la cos1u1n brc e n ju ic ios. e l es1ablec imiento de 
1r.iduc1orcs. la cons1i1uci6n de tribuna les especiales indígenas. y en 
cspccinl 13 recons trucción de las formas tradic ionales de j us1ic in. 
ndaptadas n lns condic iones ac tualcs. nos p:i.rcce que son los 
clcnlCnlOS b~sicos para que el rcconocimien10 de la :tul nomía cuhura l 
se cjcrz:i rtdccu:1d:1rnc111c. 

io Cílbc duda, en c u;1rto lugar. que el reconocimiento de 
dcrc hos polít icos es e l pun to m:b delicado. complejo y di fíc il de 
cnfrcnia r en nues1ros países. En la mayor parte de las Repúblicas los 
indígenas 1icncn derechos polf1icos como ciuclad:i.nos, pero no 1icncn 
derechos polí1icos como indígenas. 

! l ay avances i11 1cresan1cs en los ül1imos años, como e n e l 
cns de los parl:unc111os indígenas establec idos por la Cons1i1 ución 
recién promulgJdn en Colombia. l labrfa que ci tar la experiencia de 
part icipación y autonomía en Panam:'i. donde lJ "Comarca Cuna " 
posee una interesante forma de au1ogobicrno. El C.St3blcc imicnto de 
tcrrüorios en Bolivia. acuerdos cmrc el gobicmo mexicano y los 
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znpntis1as en C hi apirs, Ja discusión del Conven io 169 en Guatemala, 
son pasos hac ia fom1ns más autónomas de relac ió n enLrc los Estados 
Nac io nales y los Pueblos Indígenas. 

No cabe duda que és1e es el área de discusión más compleja. 
El G rupo de Trnbajo de Nacio nes Unidas sobre Pueblos Indígena s ha 
e laborado la Dcclarnción, antes llamada "uni versal". de los derechos 
de los pueblos indígenas. El concepto de "Pueblo" es el centro de 
d iscusió n en esta ma1erin por las implicanc ias en romo a la au tonomía, 
nutodelerm_inación y derechos colectivos que implicarla. Es el tema 
internacional de los próx imos años. 

La partic ipació n política, ya lo hemos señalado, la capacidad 
de autodccid.ir, es fundamental como facto r de autorcgul::i.c ió n entre 
desarro llo y conservació n de la propia identidad. Esta panicipación o 
autogcstión debería darse a varios niveles: al nive l de 13 comunidad, al 
nive l regional de las ~grn paciones de comu nidades y al nivel soc ieta l 
de l conjunto de l pueblo indígena o de pueblos indígenas cuando se 
trate de grupos segmentados. E l primer ni vel ha sido logrado en la 
leg is lació n c hilena, habrá que esperar para ve r cómo se implementa . 
E 1l cam bio en los o Lros dos no se ha logrado establecer fórmulas 
consensuadas tanto entre los dive rsos agrupamientos ind ígenas coil10 
e ntre és1os y Ja sociedad global. Es una tarea que ha quedado 
pendiente. 

La part icipación y gest ió n polít ica requiere obvia mente de 
una serie de su pues tos para que no sea "lírica". En primer Juga r 
requ ie re de un proceso intern o de la soci edad indíge na de 
autoidentidad muy fu erte. En seg undo luga r requiere de la 
constit ución de un sec tor soc ial ind ígena capaz de e sta blecer un 
liderazgo estable sobre e l conjunto de su socicd::i.d. Las más de las 
veces las socied:ides indígenas latinoa merica nas es1;1n compues tas 
ex:c lus ivamente por su ca pa campesina pobre y no poseen es tas 
cs Lruc turas social es diri gentes constiwidas. Esto implica que son 
soc iedades capaces tic resis tir mu y fu e rtemente. de provoca r 
mov imientos rcivind icmivos, pero al mismo tiempo son sociedades 
con escasa capacid:id de propuesta de au togcsción y susccp1ibles de 
caer en In m:rnipulnción y el clicntc li smo, muy fác ilmente. Una tercera 
condic ión. casi obv ia , es que exis tan mínim:is condic io nes de 
de ns idad poblncio na l, rec ursos te rrit o rial es. homogene idad 
geogdficn. en fin, aspec tos prác1icos que pennitan la constitució n de 
csLruc1uras de poder cs1ablcs. 

Lo que es obv io no puede ocurrir durante mucho más 
tiempo . sobre iodo después de sucesos como ChiapJs, q ue han 
conmovido ni mundo, es e l sile nc io al que se ha sometido a Ju 
poblnción indígena. Hny áreas tenitoriales e n que la población 
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indígena es mayori taria, o muy impon an[e, como en el caso de mi 
pnJs. 'o es posible, por la evolución incluso de l:ls comunicaciones y 
de In vida social , que en esas áreas o regiones, no se 1omc en cuenta el 
cnrác1cr étnico de la población. Que no se asuma su diferenciación. 
Que en las políticas ptíblicas no sea un fac1or central a tomar en 
cuenta. 

En la mayor parte de los países no ex is te ninguna 
rcprcscntncióo de las comunidades indígenas, en su calidad de tales, 
en los organismos de partic ipación del Estado a nivel local o regional. 
Es10 impl ica que los concej ales de las Municipalidades, donde la 
población es mnyorilaria mcntc indígena por lo general no son 
indígenas. o si han sido elegidos lo han sido como ciudadanos, 
pe.ro no en su calidad étnica indígena. Lo mismo en los organismos de 
participación n nivel regional, en que no hay reprcsemac ión indígena, 
exis tiendo Ja de e 111prcs;1rios. obreros. y otros estamentos de Ja 
socicdnd crio lla. 

El convencimie nto de las sociedades g lo bales acerca de los 
de rechos colcc1ivos de las sociedades ind ígenas e n los "países 
independientes", vn a ser un 1cma de larga discusión e n lps próximos 
nños. 

1 STRU 1 TOS PARA EL DESARROLLO INDIGENA. 

Es rnblcc ié ndosc condic io nes de reconocimien10 de In 
crni id:id. el desarrollo con identidad es posible. 

10 e .abe d uda que existen numerosos instrumen1os pura e l 
dcsnrrollo indígena que pueden ser puestos a disposic ión por parte de 
los Esmdos. Instrumentos financieros, investigació n y tmnsfom1aci6 n 
iccnológica. cstrncturas de comerci3Jiz.aci6 n, en fin, una variedad de 
instrumcn1:11. Q ui siera señalar alg unos de ellos que en Ja ac tual 
e ndici n de los pueblos infiígcnns de América La1ina parecieran 
posibles. \1iablcs y 1mnbién indispensables. 

o) FONDO DE TIERRAS. 

No h;iy dcsilrro!lo posible de la.<; poblncioncs y comunidades 
indígenas s i no se resuelve e l pro blcmn del minifundi.smo u q ue han 
sido somc1id:1s por In presión sobre sus 1icrr.1s Lr.:id ic ion;iles. Es 
e idcnlc que es un lema de alta confl icLivid:id ya que 1ocn numerosos 
inrcrc.scs_ 
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Es ncces!lriO que las legislaciones naciona les csrnblcz.can en 
primer lugar la pl ena "SEGUR IDAD J UR IDI CA~ sobre b . .s Li crrns 
indígenas. Como parte de los procesos de diferenciac ión . divers idad, 
respeto y reconocimicn10, se debe "constüuir Ja propiedad indígena" 
que en la mayor part e de nuestros países no cs1á constituída . 
Queremos señalar e l hecho que la propiedad es1á some tida al régimen 
común de 13 propiedad privada, o que está la mayor parte de las veces 
en la "to ta l indefensión juríd ica". En muchos países y regiones los 
ind ígenas viven en "tie rras fiscales", en "reservas del estado", en 
"parques nacionales" o en lugares que no poseen ninguna juridic idad. 
Es evidente que este estado de indefensión no pem1i1e ni ngún tipo 
de desarrollo. Cualquier obra de desarrollo que se. hnga en esos 
espacios va a ir en bene fic io de ot ras personas que ;,idquirir:'í n esas 
ti erras y no de los indígenas que las han ocupado uncest.ra lmentc. 

En segundo lu gar. es necesario AMPLIAR LAS TIERRAS 
INDIGENAS. Las mod!\lidades pueden ser muchas dependiendo de las 
cond iciones po líticas ex istentes en cada país. La ley indígena que se 
acaba de aprobar en Chile establece un sistema de subsidio estatal para 
que los ind ígenas en forma individual o en comu nidad. adq uieran 
tierras nuevas median te la compra o resuelvan viejos litigios. El 
Es tado le emrcga una cantidad de dinero para qu e e llos realicen a 
través del mercado es ta operac ión. Habd que ver si el sis1ema opera 
adecuad~m1cn 1c y si el Estado entrega los recursos sufi cientes par.i que 
ello ocurra. 

El 1erccr aspecto, de es ta u.::m;~t i ca, es la RECUPERACION DE 
LA CALID AD DE LAS T IERRAS INDIGENAS. L a mayor p3rte de las 
ti e rras de la s comunidades indígenas es tán en un al!o grado de 
deterioro fís ico. La sobreexplotac ión las ha ll evado a situ:tc io ncs a 
menudo lamentab les. La np licac ión de modernos programas de 
recuperac ión de sucios es 01ro asunto de primera importancia. 

Un c uarto aspec to que debe tocar un Fondo de Ti erras es la 
pos ibilidJd de rea li zar s is temas de REASI GNACIO DE T IERRAS 
INDIGENAS. Ln falla de seguridad jurídica, e l temor a que le arrebaten 
las tierras. el no reconocimi ento y la discriminación, hJ co nducido 
muchas veces a una esc lerosis del mercado de tierras indígena s. Eso 
no oc urría en la nnti güednd c uando e l me rcado de b s tie rra s 
comuna_les crn nuncjado de man era muy adec uad a por los jefes y 
d iri gentes de la comu nidad . Cualquiera sabe que no es posib le el 
desarrollo de progrnm:i s agrícolas efi cie ntes si el recurso ti erra est:1 
rig idizndo a grndo ex tremo. Es preciso por 1anto 1.1van1...ar en fon n;is 
ílcxibiliza i6n del recurso tiem1 y agua, entre indígcn:is. al interior de 
las comunidíldcs. que no implique pérdida de l.:\ ticrr.1 ni niptura de las 
so lidaridades comunitarias. pero que pem1 itn un uso r:i.cional de los 
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recursos. La ley que se acaba de aprobar en Chile posibi lita un 
conjunto de mecanismos, de modo de que el estado a través de 
fin anciamientos de enlace, préstamos y otras formas de apoyo 
técnico. pueda colaborar en la tlexibilización del uso de estos 
recursos. 

B) FONDOS AUTOGESTIONAOOS. 

El segundo instrumento indispensable para el desarrollo, es a 
nuestro modo de ver, la existenc ia de FONOOS AlITOGESTIONADOS. 

En muchos países latinoamericanos, se han desarrollado 
es tos fondos. En Chile se ha llevado a cabo una experiencia 
interesante, que aún no se ha evaluado convenientemente. Se hacen 
llamados a concurso para que las comunidades presenten proyectos de 
desarro llo. Se ha buscado que los fommlarios sean sencillos, se han 
realizado cursos de capacitación para la formulación de estos 
proyectos, se fija el mo n10 máximo pero no e l tema y opción de 
desarrollo , se establecen jurados partic ipativos en que las 
organizacio~es indígenas tienen presencia. El primer año sin duda la 
mayor parte de los proyec tos fueron formulados por terceros. El 
segundo año disminuyó y se esperaba que el tercer año, la mayoría 
hayan sido formulados por las propias comunidades. 

Se firma un contra10 y las comunidades reciben los 
recursos, generalmente no reembolsables, y realizan su proyecto de 
acuerdo al cronograma establecido por e llas mismas. Son programas 
pequeños, por lo que el impac to es pequeño, pero es sin duda muy 
importante e l ejercicio de autogestión. La au1ogestión establece 
autoestima, autovaloración de los dirigentes, constitución de la propia 
comunidad, y numerosas o tras valoraciones fundamentales. 

La au1ogestión indígena va contra el estereotipo del crio llo y 
la sociedad latinoamericana. Esta ve en los indígenas seres incapaces 
y c uando más flojos, poco aplicados. Es por ello muy difícil de 
convencer de estos programas a las autoridades y buroc racias 
estatales. Siempre estarán esperando el momenlO en que se roben los 
recursos o se "tomen" la plata. Será sólo la práctica re iterada, la 
experimeniación sostenida en e l 1iempo, la acc ión concien1e de las 
orgn.nizaciones indígenas que asumirán la auwges1ión como un 
desafío concreto de auto afi rmación élfl ica. 

El desarrollo sin auwgest ión indígena no es posible. A ll f 
ocurrirán 1odas las formas de "n.provechamiento" de los recursos "del 
01ro". 

Es por ello que la capacitación en autogeslión tiene varios 
componentes. En primer Jugar, capac itar a los capacitadores. 
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Los capacitadores deben adquirir la confianza bás ica de la 
plena potencial idad de autogestión, históricamente comprobada:, que 
poseen las com unidades indígenas. En segundo lugar, se debe 
capacilar a la comunidad en el ejercicio de los sistemas de autocontrol 
trad icional y sobre iodo de autovalornción. Las mujeres juegan aq uí 
un papel centralísimo. En tercer lugar se debe capaci tar, sobre todo a 
los jóvenes, en los mecanismos de tran sferencia, esto es, en los 
códigos tanto de su propia comunidad como en los de la sociedad 
global, que permita que exista una comunicación fluid a entre a1nbas 
partes. Pretender capacitar como si se tratase de una empresa o 
sociedad anónima cualquiera sin wmar en cuenta los aspectos éulicos, 
sería sin dudarlo un error que conduciría al fracaso del programa. 

1 C) AR EAS O TERRITOR IOS DE DESARROLLO. 

Los indígenas no viven de manera ais lada, vive n en 
soc iedades indígenas. Viven en espacios te rri toriales, muchas veces 
homogéneos y continuos. El desarrollo por tan to aebe realizarse en 
esos espacios, de manera coherente e integral. 

Los países, los Estados, las sociedades, fijan de una u otra 
manera su ritmo deseado de desarrollo, como dicen o decían algunos, 
su "est il o de desarrollo". Es una condició n también de l 
reconocimiento de la diversidad, el aceptar que existan en el país áreas 
que llevarán un ritmo diferente de desarrollo. 

Este es un punto muy poco aceptado en las burocrac ias 
estatales de los países latinoamericanos. Existe una concepción de que 
el país posee una cantidad dada de recursos y éstos deber ser 
explotados al máximo para el bcncficio·del conjunto de Ja población. 

La determinac ión de áreas, como señala la nueva legislación 
chilena, o territorios de desarrollo indígena, plu mea un criterio 
diferente. Se es tablece que en estas áreas el c rec imiento, la 
explotación de los recursos, el ritmo del desarrollo va a ser diferente. 
Ya a ser equilibrado con el desarrollo cultu ral de la sociedad indígena 
que allí vive. 

Esto implica que en áreas de refugio, e l segundo tipo de 
habil a1 ind ígena que señalamos, donde habitan sociedades que poseen 
una relación con los recursos de "caza y recolección", se va a respetar 
ese ritmo, y los cambios que allí se introduzcan deberán ser de tal 
suerte paulatinos y au toregulados que no provoquen un trastorno en 
esa sociedad. 

Los Estados tendrán la obli gación de "demarcar" , como se 
dice hoy. esos territorios y otorgarles la suficiente autonomía y 
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seguridad para que all í se vaya produciendo un proceso de desarrollo 
con "otro ritmo" que el que posee el país como un conjun10. 

Las consecuencias de csia posición, en áreas más complejas 
de l territorio, menos aisladas, de l primer tipo que señalamos más 
atrás, sin duda son dc1erminan1cs. No creemos que sea posible el 
llevar adelante procesos de cambio brusco en sociedades campesina 
indígenas, que aunque están territorialmente in tcgrad;i.s, están muy 
alejadas culturalmente de la sociedad global . 

La presión por e l desarrollo es tan fuerte en nuestros países 
que si no se declaran en fonna 1enninante y;jurídicamente solventable 
esrns áreas, no pareciera posible que el desarrollo sea sostenible. La 
declarac ión de estas áreas debe establecer la coordinación de las 
políticas estatales, la pan icipac ión activa y el autocontrol de las 
comunidades y un sinnúmero de de1em1inaciones y limitaciones al uso 
de l área q ue posibiliten el desarrollo culturalmente equi librado y 
ambientalmente sustentable. 

MODERNIDAD, DESARROLLO INDIGENA Y AUTONOMIA. 

El desafío en e l próximo siglo que comienza, para los 
pueblos indígenas de América Latina, es la modern idad. 

Las crisis eco nómicas permanente s de lo s países 
latinoamericanos, son paradojalmente favorables a la man1ención de 
las cultu ras y fonnas de vida de los pueblos indígenas. Los problemas 
son 1an1os que las áreas de re fu gio , los sectores marginales, las 
comunidades autosubsistentes, quedan aisladas, intocadas, sin 
presiones externas demasiado disruptivas. La pobreza cond uce al 
reforzamiento de las pautas culturales tradic io nales y a la 
conservación, final mente en condiciones a veces terribles, de la 
ancestral manera de vivir. 

El problema ocurre cuando las economías se d iversifican, 
ajusian sus cuentas. pcnniten e l crecimien10 sostenido, y se amplia el 
capital y los negocios por wdo el territorio. Las áreas marginales 
empiezan a ser requeridas, los negocios se expanden hasta las 
comunidades, Jos salarios at raen a lo s campesinos indígenas 
au tosubsistentcs y numerosos efectos disrup1ores comienzan a 
aparecer en las culturas tradic ionales. Esias no son capaces de 
adaptarse a eslos nuevos desafíos y e l mundo indígena es amenazado 
en su esencia misma. 

Esto ha estado ocurriendo de una u orra fom1a. Es lo que va 
a ocurrir en los próximos años que se anuncian en todos los países 
ln1inoamericanos como de bonanza y expansión económicil. 
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Las comunidades verán llegar a la modernidad disfrazada de 
veinte mi l trajes. 

Las conductas de resistencia, rechazo, aislamien10, retirada a 
la autosubs istencia, no tienen demasiado espacio de acción. La 
atracción de la modernidad es muy grande, sobre todo en los jóvenes. 
Las conductas de ceder fre nte a los hecho , sin duda van a seguir 
existiendo. Masas de jóvenes migrarán, se olvidarán de su ancestro 
indígena, poblarán las barriadas de las ciudades. Muchos pueblos 
quedarán vacíos, las tierras serán traspasadas a otras empresas, ere ... 
Allí reside el desafío que en esta comunicación quisiéramos expresar. 
Fren te a una alternativa de pura resistencia y a otra que ve en fom1a 
inexorable la desaparición de los pueblos indígenas, nos planteamos 
la posibilidad del desarrollo con identidad. Una identidad siempre 
cambiante, que enfrenta la modernidad, la hace suya y que se proyecta 
hacia el futuro en sociedades cada vez más pluralistas y democráticas. 

Allí res ide el desafío que en esta comunicación quisiéramos 
expresar. 

Desarro ll o e idenlidad son dos co nceptos a menudo 
considerados contrad ictorios. El desarrollo a ni vel de las comunidades 
indígenas ha llevado casi siempre consigo la destrucción cu lt ura l, 
migraciones. cambios todos en vez de fortalecer la propia identidad la 
han debilitado. Los casos de autoidentificación fuene, de reafmnación 
de Ja e rn icidad, han ido en general acompañados de procesos de 
involución económ ica, búsqueda de fom1a s au1osubsistentes en lo 
económico lo que genera lmente, o casi siempre coinc iden con 
soc iedades o comunidades que viven condiciones duras de pobreza, 
entendida és ta según los parámetros de ca lidad y nive les de vida 
comúnmente accp1ados. 

La di sc usión ha sido larga. Los "desarrolli sta s" se han 
planteado como prioridad y única dimensión e l desarrollo y muchas 
veces han visto en la etnic idad y la autoafinnación cultural una forma 
de conservadurismo, una "barrera al desarrollo" que es necesa rio 
vencer. Por el contrario los grupos "conservacionistas" han defendido 
la pureza cultura l de las comunidades, viendo en cada acc ión de 
desarrollo un peligro a la in tegridad étnico cuh ural. Unos han acusado 
a los otros de etnoc idas y los otros han replicado catalogándolos de 
fo lklori s tas, romá nticos o simplemente de pretende r mantener 
"labor.uorios humanos vivientes". 

La discusión sin duda no es fác il de resolve r. Sólo puede 
comen2..3I a resolverse si se dan dos cond ic iones a nuestro modo de 
ver fund ameniales: la primera es la construcción de un con texto 
económico. ocia! y cultu ra l, en el conjurHo de la sociedad. q ue 
penni1a que se produzcan procesos de desarrollo con idenlidad. Esto 
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implica, nada más ni nada menos, que la sociedad mayor reconozca la 
posibilidad de "diferencias étnoculcurales" en su interi()r y por tanto de 
desarrollos diferenciados. La segunda condición, es que sean los 
propios indígenas, sus organizaciones, sus comunidades, sus 
estructuras políticas, quienes decidan conciente y libremente, el punto 
de equilibrio entre "desarrollo e identidad", y que resuelvan a través 
de la autogestión de sus procesos de cambio la contradicción aquí 
planteada. Esto es lo que normalmente se comprende como 
'autonomía". No existe a nuestro modo de ver otra forma de resolver 
esta real contradicción. 

El sentido de esta comunicación es mostrar que 'hoy dfa es 
posible plantearse este desafío: el desarrollo de las sociedades 
indígenas sin que por ello dejen de ser ind'ígenas. Hay casos en 
América Latina que van mostrando que esta sínresis es posible y por 
tanto debería ser la orientación principal de la colaboración al 
desarrollo en las próximas décadas. 
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HAC IA UN CURR ICU LUM INTERCULTURAL BlLI 'GUE I 

FRANCESCO Cl/1001 

l. INTRODUCCION 

En este trabajo voy referinne a la aplicac ión de una refonna 
cunicul:lf desde la perspectiva de su pertinencia al carácter plurili ngüe 
y pluricultural de algunas regiones del país2. 

Para abord ar es1e tema, conv iene 1ener presente que 
históricamente en Chile ha existido una desigua ldad profunda entre 
pueblos, lenguas y cu lturas, reconduc ible -grosso modo- a los 
fen ó menos de di scriminación y sujecció n del mundo indígena, c uya 
contraparte es la afim1ación de políticas asimilacio nistas que pretenden 
hacer c ~bu la rasa de las diferenc ias lin güístico - culturales, 
homogeneizando la población nacional a las pautas de l mundo 
occidental y al idioma castellano. 

Por lo tan lo, en la medida que una refom1a c urric ular apunw 
rnmbién a adecuar la educación a la real idad del país, e n vez de regirse 
por un idea l abs1rac10 de educació n y educa ndo, no puede 
descn1 ende rsc de la compleja gama de si1uaciones lingüís ticas y 
culturales que singularizan al país en e l conc ie rto de las nac io nes. 
Adecuar la educació n a la realidad local equivale a decir adecuarla a las 
lenguas y c ulturas que son la realid;;¡d de Chi le . EslO signific;i, e n 
orras palabras , hacer ed ucación intercultural bilingüe. 

2. EDUCACION BILINGÜE E INTERCULTURAL. 

Antes de desarrollar la fundame n1ac ió n de la educac ió n 
in tercultural bilingüe será opo rtuno de1enernos, breve y someramente, 
en el concep10 de educació n in1erc ultural bilingi.ie y en sus objc1i vos. 

(. . Pan. la daboudón de este irabajo ut il izo mi artículo .. Adecuación curricu lar parn un 
¡rnís plurilingüe y muhicuhurnl", en Rev ista de Educación. SIMAC. Guatemala, Marw· 
Jun io 1990. 
2. · Como e5 ubido, la educ ación bilingüe intercu\tural es un modelo educativo que se 
aplica. en Ch ile 11 igual que en otros pa[ses de América La lina. 1 las comunid ades 
vemaculoh1bl.nte5. Por ser este el sector que dcm.nd1 atención prioritaria en cunnto a 
innovación de los métodos y contenidos de la educación, me atendré u.clusivamentc a 
un concepto de educac ión biligUc inc crcuhural pensando pa.ra los grupos indígenas de 
Chile, aunque Ulc modelo educativo debería sc.r gencral iudo a todas las poblociones de 
las naciones mullil ingUcs y pluricuhur1\es . 
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2. 1. Educación Bilingüe. 

La educación bilingüe tiene como objetivo la formación de 
un bilingüísmo aditivo o equilibrado. Una persona alcanza un 
bi lingüísmo de esta natura leza c uando puede comunicarse 
eficientemente en dos lenguas, la lengua mate rna y una segunda 
lengua. Si esta persona no crece en un am biente social bilingüe, para 
lograr un igual nivel de competencia comunicativa en dos lenguas 
precisa pasar por un período de instrucción formal en e l cual, 
median te una me todología diseñada ad hoc (de educació n bilingüe 
precisamente)i desarro lla tanto su lengua materna (L l ) como la 
segunda lengua (L2). El desarrollo de la lengua maierna y el 
aprendizaje de una segunda lengua en la escuela son tireas curricuhU'CS 
interdependientes y que se refuerzan mutuamente redundando en 
palpables ventajas en lo que se refiere al desarrollo cognitivo del niño 
biling üe3 (cfr. p.c. Cummins, 1976) El niño que se expresa de 
manera íluída en dos lenguas y las utiliza indiferentemente para 
ac tividades intelectivas y comunicativas demuestra: a) una mayor 
apertura intelectual; b) un pensamiento verbal más desarrollado; c) 
horizontes culturales más amplios y d) mejores resultados 
académicos. 

A la luz de estas consideraciones, se entenderá que la 
educación bilingüe es recomendable no solamente para resolver los 
problemas de comunicación verbal que dan cuando los estudiantes no 
conocen o tienen un insuficiente manejo de uno de los idiomas en 
contacto. La pertinencia y conveniencia de la educación bi lingüe 
es tr iban en los resultados comparativamente más altos que e lla 
posibi lita en lo que atañe a la fom1aci6n integral del educando. Pero 
esto no es todo. En s:onsideración del papel que el idioma desempeña 
en la identidad cultural de un pueblo, también en situaciones de 

3.- Una variable q ue puede neutralizar las incide ncias positivas del bilingüismo 
consis1e en el bajo nivel sociocconómico del nifto, sobre todo cuando su esrntus eslá 
asociado con el connicto (socio)li11gUfs1ico cnue los hablantes de dos comunidades 
t!tnica.s diferenciRdas y pot el cm1l la lcngua materna del nifto c.s una lengua dominada y 
de baJO prestigio social al lado de In segunda etapa que u el idioma dominllllle y gM.a de 
un alto reconocimiento socinl. L11 escuela puede corregir la relación asimétrica c nt1e las 
dos k.nguas en contacto (LI y L2"J favoreciendo en el nii\o la formación de una imagen 
pos111va de su idcntid11d l ingUfstica y la conciencia de las razones que e.\plican 111 
subordinación de su lc11gu11 nrntcma a 111 lengua de mayor pruitigio (L2). Al margen de 
estas importantes p1ecisioncs. lo que interen JXlncr de relieve aqui es q ue el apremlil..aje 
de una segunda lengua se ve beneficiado por un creciente dc.uno\Jo lingUfstico en LI y 
q ue, simfar icamente, e l incrc111ento que \1 competencia de la L2, reuoalimenta el 
desurollo lingOfstico en Ll . 
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plural idad étnica y linguística como en e l caso chileno. la educación 
bili ngile es aquel modelo ed ucativo necesario para desarrollar la 
competencia lingüística en dos idiomas: uno, la lingua f ranca o 
le ngua de comunicación intcrcultural, y el otro e l idioma de la 
comun idad nacional o étnica c uyos derechos deben ser respetados. 

La educación bi lingüe es una educación en y de dos lenguas: 
la lengua materna y la segunda lengua. Cabe considerar q ue en 
con1extos bilingües y disglósicos las personas pueden ser bilingües, 
si bien puede variar su ni ve l de competencia en una lengua y en otra . 
En todo caso, las lenguas en contacto devienen tanto en áreas de 
aprendizaje como en instrume ntos de la comunicación didáctica. La 
segunda lengua, cua ndo no es conocida o c uando su domi nio es 
impcrfec10, es enseñada con una metodología específica que hace 
incapié en e l logro de una buena competencia oral de la L2 como 
condición previa para pasar a la lectura y escritura en la misma lengua. 
Estas, a su vez. se basan en la transferenc ia de la L l a la L2 de 
las habili dades lec10-escritoras que el niño ya ha desarrollado por 
haber s ido alfabetizado en su lengua materna. 

2.2. Educación In tercultural 

La ed ucació n bi lin güe de be ser, al mi smo 1i empo y 
evidenteme nte, una educación bicultural o i11tercultura/, dado que 
lengua y cuhura se implican mutuamente: Ja lengua de un pueblo nos 
remite a su cu h ura y viceversa, la c ultura de un pue blo es expresada 
en su lengua. La lengua es una manifes tac ión de la cultura a la vez que 
su mayor s imboli zación. Así, c uando hay educación en y de dos 
lenguas, las dos c ulturas concernidas deben estar presentes en las 
actividades de enseñanza-aprendizaje. 

La educación bilingüe intercultu ral nace y se desarrolla como 
un modelo educ a1 ivo pensado para poblac iones in dígenas . Sin 
embargo, sus proyecciones futura s abarcan todas las poblaciones de 
los países muililingües y pluricultu rales, o sea al margen de su origen 
étnico . Pero quedando en la piimera acepción de la educación bi lingüe 
in tercultural, hoy en día se prefiere hablar de currículum inrerculwral, 
en lugar de biculrural, debido a que una comunidad social puede ser 
bi lingüe o políglota, pero nunca bicultural. Los procesos hi stóricos de 
conrncto intercu ltural entre las soc iedades indígenas y las sociedades 
mestizas de corte occiden1ali zan te han dado Jugar a nuevas sín tes is 
cu lturales que no permiten definir a esrn.s cu lturas como cosmos 
separados y nu 1ó nomos. Las c ulturas indígenas ac tua les son e l 
producto de un proceso histórico que truncó compulsivamcnte su 
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trayectoria independiente. Dado esw, podemos encomrar en ellas 
elementos culturales de origen prehispánico transfom13dos a lo largo 
de los siglos asf como o tros e lementos culturales exógenos 
adoptados, incorporados o superpuestos. Ambos complejos de rasgos 
culturales están fusionados en un conjunto culturJI indígena original 
(ni prehlspánico ni mestizo-occidental) que se origina a lrJvés de "una 
estratega de supervivencia en un contexto de dependencia y desarrollo 
obstaculizado"" (Dietschy-Scheitcrle 1989:36). Profundizaremos 
ahora en algunos aspectos del concepto de interculLuralidad. 

¿Qué caracteriza un c urrículum intercultural?. Debemos 
aceptar que la expresión 'imercultural' tiene todavía un grado bajo de 
elaboración, sobre todo en lo que se refiere a su operativización 
curricular. Tal como señalaba hace más de diez años la antropóloga 
frena Majchrzak en relación con México, "mientras el significado 
de la expresión.'bilingüe' es totalmente c laro ( ... ) con la expresión 
'bicuhural' no ocurre así. Más bien este término se desliza por la 
puerla abierla con su palabra gemela y pasa a su lado acompañándola, 
agregándole un poco de fuerza y un poco de sabor, pero muy pocas 
veces defendiendo su proia importancia por separado" (1982:59). 

Intentemos avanzar en la definición de educación intercul1ural 
COQ una breve descripc ión de sus finalidades y componentes. En 
primer lugar, intercultural quiere decir entre culturas, de aquí que un 
currículum intcrcultural representa la base curricular o progrnm:írica de 
una educación entre culturas: las alturas que coexisten en el marco de 
nociones diferenciadas desde el punto de vista étnico, lingüístico y, 
evidentemente, cultural. Las cuhuras proceden de los componentes 
históricos de las naciones, sus pueblos; sin embargo, tales culturas no 
están separadas por fronteras. Sólo por comodidad de análisis 
hablamos de c ulturas.' La interculturJlidad, en efec to, es un estado de 
cada cultura local , lo c ua l sólo aparentemente int roduce una 
contradicció n. Las culturas contemporáneas se desenvue lven y 
redefinen constan1cmentc en un marco más amplio -una cultura 
global, planetaria- a través de procesos de comunicación e intercambio 
cada vez más acelerados e intensos. Una educación interc ultural 
enwnces, educación entre c uhuras, no está referida solamente a las 
cu huras históricas en contacto (la mapuche y la chilena, por ejemplo) 
si no también a la dimensión intcrc ultura l que afecta a ambas, a la 
cultura global de la cuul son parte. Es tambíén en este semido que la 
interculluralidad en educación es un enfoque alterna tivo a la 
trndiciona.l educación monocultural y monolingüe. 

En segundo lugar, el c urrículum intcrcultural sustenta una 
educación enr.iiw.da en la cuhurJ materna del niño, su ambiente natal, 
su entorno social y ecológico, la cosmovisión y la historia de su 
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grupo de pertenencia, su leng ua materna , las necesidades , los 
intereses, los problemas de su fami lia y comunidJd étnica, los valores 
éticos y esté licos de su etnia ... Pero el concepto de interculturalidad, 
según señalé anteriormente, conlleva la idea de educación entre 
culturas, y de ed ucació n denlro de un a cultura global. Y 
efec tivamente, es te tipo de educación no pretende encerrar al niño en 
su ambiente é tnico, como temen algunos, s ino por el contrario, 
in sertar lo gradua lmente y equilibradamente en otros escenarios 
culturales; pretende abrirlo a la experiencia de otros conocimientos, 
sa~eres, valores, e tc .; apunta, finalmente, a fonnar ac titudes de 
aprecio y respeto por las diferencias c ulturales. desarro ll ando en e l 
niño capacidades reflexivas y crít icas que lo coay uden para 
desenvolverse en un contexto cultural nacional no homogéneo. 

Otra caracterís tica de la educación interc ultural y bi lingüe 
deriva del contexlO en que este modelo educat ivo se sitúa, es decir la 
situación de inferiorizac ión y subordinación de las lenguas y c ulturas 
indígenas. Tomando conciencia de e llo la educación apunta a afian zar 
la identidad étnica del niño indígena a través de la práctica revalorativa 
de su lengua y su cultura. Es en este sentido que actualmente, en toda 
América Latina, se habla de educación inrerc ultural bi lingüe de 
mante11imiellto, cultivo y desarrollo de las lenguas y culturas 
indígenas. Dada la desigualdad entre las lenguas y culturas indígenas 
y el cas te llano y la cultura de corte occidental (desigualdad que refleja 
una desigualdad más profunda de carácter social y é tnico), es tas 
lenguas y c ulturas no tienen, de hecho, una relación igualitari a. No la 
tienen iampoco en la escuela . De aquí que la educación debe tornarse 
en un eje de revaloración c ultu ra l y afirmación de la identidad de l 
niño. Debe afianzar la identidad del niño indígena. rescatando su 
cultura de pertenencia e involucrándola en el proceso productivo, de 
manera que el niño crezca en fonna armónica y equi li brada, y pueda 
desenvolverse eficazmente tanto en su ambiente nata l como en otros 
escenarios c ulturales. 

Resumiendo, este nuevo enfoq ue educativo se traduce 
concretamen te en tres líneas complementarias de acción pedagógica: 
1) las actividades didácticas están estrechamen1e vinculadas con e l 
e ntorno del niño, sus intereses, necesidades y creenc ias que el ni ño 
trae a la esc ue la. ayudándolo a s istemati zar los, fomentando la 
refl ex ión y propiciando un crec imiento de l niño, fa voreciendo su 
formac ión co mo miembro de un a cultura global s in fro nte ras, 
confron1ándolo con orros conocimienws, valores y creenc ias, en e l 
marco de un c lima de respeto hac ia las diferentes manifestaciones 
culturales. 
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La escuela, en suma, propic ia e l fortalecimiento de la 
identidad del niño, y contribuye a consolidar el clima de tolerancia y 
aprecio mutuo entre los diferences pueblos, indispensable para el 
desarrollo integral de una sociedad multiétnica, integrada en una 
sociedad planetaria. 

E stas tres líneas definen lo que denominé educaci ón 
intercultural. Las culturas vernáculas, la cultura nacional y la cultura 
global entran en comunicación en la escuela. Interactúan, pues se 
reconocen no sólo sus diferencias y estatus, sino también las fonnas 
en que se sobreponen y se mezclan. Esta visión, desde la perspectiva 
lingüística, hace que al hablar de Lenguaje, o sea de aclividades 
lingüísticas en la lengua materna del niño, se esté hablando 
necesariamente de los referentes semánticos de esta lengua entre los 
que se encuentran. por ejemplo sus categorías, conceptos, valores, 
principios lógicos, etc., sin superponer los elementos de la segunda 
lengua (y cultura) sobre los de la lengua maiema. Cada lengua en la 
escuela debe poder hablar el mundo que expresa y simboliza y no ser 
reducida a los moldes de otra lengua. Esto no significa que el uso de 
la Ll delímite los horizontes del niño a su propio mundo, sin 
permitirle acercarse a otros~ por el contrario, la educación bilingüe 
intercultural debe reflejar la interacción a la que el niño está sujero. Y 
las lenguas son instrumentos extraordinarios para comparar y 
reflexio nar sobre las analogías y las di ferencias entre culturas y 
visiones. 

3. ADECUACION. FLEXIBILIZACION. DESCENTRALIZACION 
CURRICULAR Y EDUCACION BILINGUE INTERCUL 11JRAL. 

A partir del esbozo del modelo educativo intercultural 
bilingüe presentado más arriba podemos reconocer muchos puntos de 
c9inc idencia con la filosofía, estrategias y contenidos de un 
cuniculum descentralizado, flexible y adecuado. En la tercera parte de 
es1e trabajo, por lo tanto, intentaré profundizar en esta re lación de 
afinidad, por así decirlo, entre la innovación currlcular y la educación 
inierculfural bilingüe. 

3. 1. Lenguaje, lengua materna y segunda lengua. 

Como punto de partida conviene considerar el área de l 
lenguaje por ser éste el eje articulador de los primeros afias de la 
educación prim:tria. Voy a mostrar que algunas innovaciones 
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curric ulares con relac ión al área del Lenguaje conducen con toda 
claridad a la educación bilingüe. 

Entre las novedades más importantes que t0da refo rma 
curricular debería introducir encontramos la asignación de un 
rol centra l al desarrollo del lenguaje en detrimento de otros 
contenidos y o bje tivos de la en señanza . Esto implica 
reconceptualizar el papel de la lengua en la educación. 

Un currículum innovativo debería sustituir la antigua 
as ignatura de caste llano con un "Area de Lenguaje". 
A simi smo, la enseñanza de la gramática de be ría se r 
reempla zada por actividades lingüís ticas en contextos 
significa tivos y con propósitos comunicarivos; ac tividades 
destin ada$ al desarrollo de las capac idades comunicativa, 
expres iva y cognoscitiva del 'niño . El desarrollo de estas 
capac idades devendría así en la fin alidad princ ipal de la 
educación primaria. 

Efecrivamente, uno de los principi os trascendentales de la 
innovación c urri cular consiste en que el niño, antes que planes 
prcconstituidos, es el centro que ha de guiar las ac tuaciones de los 
maestros. 

Tomar conciencia de la realidad del niño, para desarrollarla y 
no para negarl a, permit irá poner la educación al servicio de su 
formac ión integral. Y la lengua materna ·es un aspect0 esencial de ia 
realidad del ni ño. Pensemos un momento en el significado de es ta 
expresión: 'lengua materna. ¿Porqué se le dice matern a a Ja lengua del 
niño diferenciándola de otra que se adquiere en un segundo momento. 

Materna es la lengua que el niño aprende durante sus 
primeros añ os de vida al estar junto con su madre . Esenc ial , íntima y 
cargad a de valores emocionales es., la lengua de l niño por ser, más 
propiamente, una lengua madre o bien una len gua macem a, esto es: 
"un elemento cultural que liga como un cordón umbilicaJ, el individuo 
a la madre, los parie 11tes, los antepasados , la trad ición" (Lanternari 
1985: 15). 

La escue\J. parece haber olvidado esta reali d:td del niño al 
imponer e l cas tellano como lengua única y necesari a en desmedro de 
las lenguas indígenas. ¿Acaso se piensa que las lenguas indígenas no 
tienen ra.n go de lenguas madres, o bien lenguas maternas?. 

Como ya observamos, las lenguas maternas pueden ser 111 ;.is 

que una en detem1inados conteX.tos. Un niño puede crecer en contacto 
con dos idiomas. aunque no necesari:tmenle alcanz.a el mi smo nivel de 
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competencia en ambas. Pero en estos casos las dos lenguas cumplen 
funciones educativas que la escuela debe de reconocer y valorizar. 

El crecimiento y desarrollo de los seres humanos está ligado 
al lenguaje: "El lenguaje es una búsqueda de significado, y e l 
significado es una búsqueda típicamente humana" (Ong 1993: 24). 

El aprendizaje de la lengua materna es el que permite el 
co nocimiento del mundo y proporciona el modo de ver y entender las 
cosas. C uando el niño llega a la escuela, todo lo que sabe y puede 
decir está ligado a su lengua materna. 

La lengua registra y codifica la experiencia cuhural de un 
pueblo, lo que es más íntimo y exclusivo de ese pueblo. El niño llega 
a ser miembro de una comunidad social entrando en comunicac ión 
con ella. Esta comunica'ción tiene muchos comJX>nentes verbales y no 
verbales, pero la lengua del grupo desempeña un papel trascendental. 
E l niño aprende a pensar, a plantear problemas, a recibir 
instrucciones, a interiorizar los valores y nom1as de la comunidad, a 
conocer su historia mediante su lengua materna; se apropia de los 
saberes c ientíficos de los mayores y llega a compartir la cosmovisión 
de su c ultura no con una lengua extranjera, s ino co n su lengua 
materna, la lengua hablada por sus padres y su comunidad. De es10 se 
infie re que al igual que la cultura también la lengua es un recurso 
imprescindible de la educación escolar. 

En síntesis, la lengua materna: es e l medio de expresión del 
niño 

revisre un airo valor emocional para e l niño Uustamentc por 
ser materna). 

el proceso de aprehensión del mundo se da en lengua materna 

es el medio de integrac ión del niño en su cultura y su 
comunidad. 

Así pues c uando se habla de Lenguaje en la adec uación 
cunicular se est..1 haciendo referencia a la lengua materna de los niños. 
No importa que ésia sea un id ioma indígena o el español. Ta l como 
todas las lenguas son iguales, también todas las lenguas maternas 
revisten el mismo valor desde la perspec1iva de la educación del niño. 

En o tras pnlabras, los objeti vos de Lenguaje no pueden ser 
alcan z..1dos en una lengua desconocida o que se conoce apenas, sino 
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en la lengua materna de l niño. En las áreas vernaculohablnn1es, 
consccucntemen1c, la escuela nueva impulsada por la i nnovación 
curricu lar debería implementar una educación en y de la lengua 
ma1cma del niño. 

Volvamos por un momento sobre un tema ya analizado (cfr. 
2. 1.) ¿Qué ocurre cuando los niños son bilingües de cuna? ¿O cuando 
los niños manejan, aunq ue en diferentes grados, dos idio mas al 
mismo tiempo? En el caso de Chile, donde la niñez indígena presenta 
si tuaciones variadas desde el monolingüismo (en lengua nat iva o en 
español) hasta un bilingüismo sustractivo. 

En una reali dad multilingüe y diglós ica como la de las 
regiones in terétnicas de Chile, es imprescindible que el éastellano se 
convierta en la lengua de relación intercultural. Con este propósito, 
como también para superar las situaciones de di scriminación 
asociadas con el desconocimiento o baja competenc ia en la lengua 
oficial, el cas tellano debe ser ap rendido por todos los niños. 

Pero muchos se preguntarán si es oponuna una enseñan za 
bilingüe, si los niños indígenas evidencian una tendenc ia al abandono 
de la lengua ve rnácula o si su bilingüismo sustractivo deja de predecir 
muy pronto un paso al monolingüismo en castelklno. 

Las consideraciones ante riores sobre len gua y c ultura y 
lengua e iden tidad nac ional no deberían dejar sombras sobre la 
necesidad de la educació n bilingüe en contextos interé rnicos. ¿l-lay 
alguna razón pam no reconocer el derecho inalienable de todo pueblo 
de hablar y cultivar su idioma? ¿Atenta la contihuidad histórica de una 
lengua en con tra de la unidad nacional en si tu aciones pluriétnicas? 
Evidentemente no. La educación bilingüe pues, aun donde los mi smo 
indígenas parecen transitar hac ia el monolingüismo en español, es un 
acto de justic ia, un acto de reparación, un ins trumento político y 
educat ivo en manos de los indígenas. La proyección hi stó rica del 
pueblo mapuche se liga indisolublememe a la mantenció n de su 
lengua . 

Pero debernos recordar también lo que ya anotamos en torno 
a las ventajas pedagóg icas de la educació n bilin güe. Toda lengua 
ofrece un punto pan ic ular de observac ión de la realidad, es una 
ventana sobre e l mundo, como sugiere Ong (op. c i1. 1993). El 
bilingüismo, en este sentido. amplía y enriquece los horizon1es de la 
persona. 

La imponancia asignada al Arca de Lenguaje en el proceso de 
rcfonnubción e innovac ión c urricu lar significa que la educación se 
propo ne que los alumnos alcance n una compe1cn c ia plena y 
equ il ibrada de las dos lenguas (indígenas y caste llano) y que sean 
capaces de utiliz.u una y otra en cualquier circunstancia. 
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3.2. Cu hura, cuhurJs y comunicación imerculturJI 

La necesidad de poner en marcha una educación in1ercuhural 
(y consiguieniemcnte bilingüe) se apoya en las concepcio nes 
educativas que vnn bajo el nombre de innovación curricular. 

Con es ta expresión entendemos un currículum con las 
s iguientes caracteristicas elementales: a) descentralizado, es decir que 
contenga un marco general de referencia único para todo e l país 
(constituido por obj etivos generales de carácter format ivo e 
informativo). dejando todo lo demás en manos de las regiones y 
subregiones; b) ílexible, es decir que permita en cada siíuación 
específica la ílexibilización de los planes, los co111enidos Ji las 
metcxtologías; c) y por último adecuado, con lo c ual se asegura la 
pcnincncia de Ja educación a la realidades sociocuhura les paniculares. 

Las proposiciones centrales de este enfoque c urric ular son 
las siguien1es: "a) la articulación de los tres ejes fundamentales de la 
educación del niño: la fmnilia, la escuela y la comunidad; b) la 
conformac ión de unidades did¡ícticas integradas q ue quiebran un 
esquema educa1ivo que compartimentaliza en asignaturas autónomas 
los campos del saber y las áreas de aprendizaje; e) el énfasis en el 
desarrollo de procesos cognoscitivos, afec tivos y psicomotores que se 
convierten en la finalidad princ ipal de la educación, sust ituyendo un 
curriculurn orientado a la transmisión y aprendizaje de 'conte nidos'; 
d) e l planteamiento del pluralismo cultural que afinna e l derecho a la 
diferenc ia cultural y el valor intrínseco de las 'cuh uras regionales' y 
étnicas. como también de la cultura global , confonnada por el aporte 
y el cruce cn:dcnle de diícrcnrcs trayectorias civiliz.atorias; fi nalmente, 
e) b vinculac ión de la ciencia universal con los saberes locales o 
e tnoconocimientos en el marco de una educació n que propic ia la 
fom1ación de actitudes y aptitudes científicas" (Chiodi 1990:472). 

Vamos a profundizar ahora en un aspec10 de es1e enfoque 
curricular, cuyo énfasis recae ya no sobre con1enidos organizados en 
asignaturas, sino en el desarrollo de procesos. 

Describir: 

A1cndcr: 

dedicar atención a ciertos fenómenos con el fin de 
obtener y retener infonn<lción. 

hacer una referencia minuciosa de carateristicas. 

interesarse por algo con cierto gr.ido de control, 
rcílcx ión y capacidad de respuesta. 
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Valo rM: seniir orgullo y satisfacción en pertenecer a un gnipo 
y en colaborar en su engrandecimiento. 

Sisrematizar: reconocer diferencias y similitudes entre obje1os y 
es1ablccer grupos o clases con base en este cri1erio. 

Los procesos, entonces, apunta n al desarroll o de 
capacidades, destrezas y habilidades, esto es a la fonnación de la 
personalidad, al desarrollo de la inteligencia, a la ca pac idad de 
aprendizaje, a la fonnac ión de valores. 

Es tos podrían ser los grandes y únicos propósit0s generales 
de la educación básica, el marco general y único para todas las 
regiones del país. 

Siendo así, y aún contando sólo con los ejemplos de 
procesos proporc ionados, podemos llega r a un a conclu sión 
importante , a saber: e l maestro puede ayudar a los niños a que 
desarrolle n la capacidad de "observación", "descri pción", "atención" 
y "valo ración", si conduce es tas acciones sobre objetos, fenómenos y 
aspec tos de la cu hura de referencia del niño. 

E n efeclO, los niños potencian su capacidad cognosciti va e n 
la medida que la despliegan sobre hechos, fenómenos y problemas de 
su experiencia cotidiana porque esta experienc ia, precisamente por ser 
propia: 

tiene significado e n tamo es vivida y pensada 

reviste un alto valor emocional parJ el niño 

estimula su interés, curiosidad y deseo de conocer 

sobre ella, el niño aprende a pensar 

Retomemos ahora el aná lisis de los procesos educativos . La 
idea de currículu m perfilada poco an1es se preocupa q ue e l niño 
desarro lle una serie de habi lidades y ac1i tudes. No interesa tanto 
tran s mitir co njuntos de co noci mi entos e info rm acio nes 
desco ntextuill iz.ndas, esuuc turados de manera lógico-::rna lít ica y 
expresados en e nunc iados formales que el niño debe aprender; más 
bien lo que interesa es que el proceso d idác tico favorezca la acc ión de 
llegar a los conocimientos y, más imponante aún, que se desarrollen 
la exploración, el interés inquisidor y la construcción de conceptos 
c ientíficos progresivamente más complejos. Estos son los procesos 
que debe.n'nn coníi gurJr las grandes mems de un c uniculum 
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innovador. En este sentido, pierde valor el contenido didác1ico como ... 
tal, el conocimiento científico enunciado por el maestto y rransmitido 
aJ alumno. En tanto la acción educativa tiene lugar sobre y para la 
experiencia real del niño, se fomenta un proceso de apropiación de los 
contenidos temáticos, de los conocimientos procedentes tanto del 
bagaje cultural indígena como de la cultura más global. Ellos no son 
presentados como temas de lecciones aisladas, sino que partic ipan en 
el desarrollo de acciones educativas cenrradas en temáticas cercanas a 
los intereses y experiencias del niño4. 

Veamos por ejemplo en qué forma un proyecto de educación 
quechua y aymara del Perú conceptualizada a la enseñanza de las 
c iencias naturales: "Lo que proponemos en el curso de Ciencias 
Naturales es hacer una sistematización de experiencias, donde los 
conocimientos empíricos que los niiios 1ienen encuentran 
explicac iones lógicas y se vaya dando carácter c ientífico a sus 
observaciones. ( ... )El curso de Ciencias NaturaJes en este grado debe 
verse como el nexo de interrelac ión y desarrollo entre lo autóctono y 
lo occidental" (en Dictschy - Scheitcrle 1989:90-91 y 92). 

De esia manera el niño logra aprehender los conocimientos 
en el vivo de acciones educativas que lo estimulan a explorar su medio 
y a reflexionar sobre el mismo ya que, gracias a estas actividades, 
avanza en su proceso de formación de ac1itudes c ríticas, de 
rnzonamien10, plan1eamiento de problemas y búsqueda de respuestas, 
o sea de las habilidades y capacidades necesarias para conocer. 

Demás es1á dec ir que un currículum asf enfocado supone 
cla.rnmen1e e l uso de las lenguas del educando. ¿En qué otras lenguas 
fuera de aquellas con que se aprende a pensar y comunicar podrían 
llevarse a cabo acciones que persiguen desarrollar la comunicac ión, el 
pensamiento y la exploración de la realidad? 

Es importan1c reiterar la necesidad de q ue, a través de la 
ed ucación, el alumno indígena hable sobre su rea lidad cullural, 
reflexione sobre e lla y la conozca en fonna sis1emática. 

Ahora bien, 1cxio lo dicho hasta aquí conlleva a superar la educación 
trndicionaJ ccn1rada en e l aprendi z.aje de contenidos didácticos 
prc.stnblccidos. El niño , y sus in1ereses, necesidades y fa ntasías; el 
niño inserto en una rc:ll idad específica y que compane los valores, 
noml..1 . creencias y conocimicn1os de.su cultura de procedencia; esto 
cs. el niño real, se convierte en el eje que ha de guiar la ac tuación 
pedagógica del muestro. 

4.- A partir de cs1os núcleos de lrnbajo. gmdunlmc mc . .se inscnan e integran otms 
tcmátns que rc.ílcjan o Lro cullurn y también otras conccpcioocs del mundo. 
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Cuando hay coherencia entre la cultura de los niños y la 
educación escolar, es tos aprende rán en forma más fác il , rápida y 
efec tiva. Consecuen1emente, en la educación co n niños indígenas 
deberá. 

enfocarse Ja culrura indígena como base a panir y a través de 
la cual art icular un proceso de enseñanza y aprendizaje que lo 
fom1e como persona adscrita a una cultu ra local a Ja vez que a 
una cul!ura global. 

El mi smo d iseño c urric ular plasmado a partir de la 
posibi lidad de innovar y flexib ilizar al currícu lum debería considerar 
que el patrimonio cu ltural de las comunidades de las que procede el 
educando, representa un recurso educativo útil e indispensable para 
promover su desarrollo integral. 

Es útil, porque la ed ucación no puede desentenderse del 
ambiente nata l del ni ño si no quiere presentársele como un mundo 
artificial, improduc tivo e incomunica nte: los logros de la educación 
dependen en gran med ida de las características c ult urales de los 
alumnos. 

Es indi spensable, porq ue un derecho fundam en1 al de las 
personas, independientemente de su filiación étnica, es ser educado en 
su lengua ma1erna y en el respe lO de su cultura : la educación debe 
afia nzar la identidad lingüísti co~cuhural del niño y con es ta base 
permitirle interac tuar con tocia la sociedad mayor. 

Es10 no qu iere decir, desde luego, c ircun scri bi r a los niños 
en su ambiente comunitario, excluyéndolos del conocimiento de otras 
situacio nes y perspectivas c ulturales. Tampoco se es tá alud iendo a 
una renuncia a la tarea educativa de la escuela, ya que algunos piensan 
q ue los ni ños ya saben lo que de ben saber sobre su c ult ura , o lo 
pueden aprender viviendo en su comun idad . Sin embargo, no toda la 
cultura (valores, conocimien tos históricos, saber científico, etc ... ) se 
aprende po r la vía in fo rmal, a través de l cont ac to cotid iano y 
espontáneo con los padres y otros miembros de la comun idad donde 
se res ide. La educación, por consiguien te, 1i enc como fina lidad 
respetar , ampli ar, y desarrollar el conocimiento que el niño tiene de su 
propia c ul tur.I. Sin embargo no estamos hablando sólo o sobre tocio 
de la enseñanza de in fonnac ioncs c ulturales. Más bien lo que in1crcsa 
es la relación que la escuela entable co11 Ja culwra del ,,;,10 para el 
desarrollo de los procesos antes menc io nados. Al hacer así, la 
ed ucac ión es1á sin lu gar a duda estimul ando un proceso de fonnación 
integrado y posi Li vo. 
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Los Esquimales, por ejemplo, poseen miles de palabras para 
hablar de In nieve. Esto nos indica que estamos en piesencia de una 
cultura que ha desarrollado en sumo grado la observación de su 
medioambientc, y part iculanncnte de un elemento, la nieve, que 
condiciona la subsistencia esquimal en un contexto adverso. A hora 
bien, la e scue la de las comunidades nativas esquimales debe 
aprovechar mi capacidad de observación de Ja c ultura esquimal. La 
especialización esquimal acerca de la nieve se toma en un recurso 
educativo de grandes potencialidades para ayudar al niño a desarrollar 
el hábi10 de observar, describir, sistematizar. 

A medida que se afianza este hábito, será también más fácil el 
acercamiento a realidades dis tantes y desconocidas. Estamos 
cuestionando entonces la violenta irrupción de esias realidades en la 
experiencia del niño que la escue la monolingüe y monocuhural sigue 
imponiendo a lanios de ellos. 

A semejanza de lo que se sostiene respec10 de la cultura , es 
frecuente escuchar que los niños ya hablan su lengua y, por ende , no 
nccesi1a_n aprenderla a través de la escuela. En otros casos, en cambio, 
se ru-gumcnta que los niños indígenas han perdido su idioma étnico, y 
se desempeñan en castellano sin dificullad. Pero pensemos bien: 
¿porqué no se c ues1iona la enseñanza del español a niños de habla 
hispana? Del mismo modo, ¿porqué se acep1aría la enseñanza de la 
hist ria o geografía nacionales, para poner un ejemplo, cuando es1os 
onocimientos fonnan pane de la cultura de procedencia del niño?. 

Las dudas o negativas sobre la presenc ia de la cultura 
indígena en Ja escuela, en realidad, enc ubren una falta de 
considerac ión y cs1ima por es1as c ultu ras. Dado que no se les 
considera culturas y lenguas dignas de ser enseñadas, la escuela debe 
ignorarlas e imponer la lengua española y la cultura nacional­
occiden1al. No podemos ocultar que muchas veces estas ideas son 
manifcs1adas en buena fe, sin la intenc ión de ofender a los niños 
indígenas. a sus lenguas y a sus c ulturas. Pero sea c ual fuese el 
origen de es1os juicios, recordemos los e fecws de una educación que 
se hn concebido e impart ido adap tándola a un hipoté tico niño de 
cultura occidental y habla español: alineación y falta de identidad 
cuhural, vcrgucnza étnica y problemas de integración en la sociedad, 
bajo rendimiento, fracaso y deserción escolar. 

Para redundar en Ja relación entre los procesos educativos de 
In innovac ión curricular y la cu/11~ ra de procedencia de los niños. 
c-.onvicne hacer un nuevo alc;mcc. 
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Los procesos a los que aludimos -e l desarrollo de hábi tos , des trezas 
y habilidades- no son creados por la escuela, sino que la escuela, a 
tr'Jvés de acc iones sistemáticas que responden a criterios pedagógicos 
y metodológicos, los fomenta y fortalece. Dicho de otra fom1a, la 
enseñanza-aprendiz.aje ayuda a los niños a hacer algo que ya hacen en 
su vida d iaria: observar, analizar, clasificar, e tc. Les ay uda para 
evolucionar a cabalidad estas capacidades innatas y permitirles así que 
aprendan a aprender por sf solos. Les ayuda a aprender para hacer y 
dar respuesta a los problemas de su vida cotidiana. Y no olvidemos 
que todas es tas capacidades existen en concreto y se incrementan en 
estrecha vinculación con el desarrollo de la facultad del lenguaje. 

Sabemos que e l aprendizaje es un comple10 proceso de 
integración de nuevos conocimientos al patrimonio de conocimientos 
que e l indiv iduo ya posee. Este patrimonio cons tituye la matriz o 
es truc wra a tra vés de la c ual se pueden incorporar nuevos 
conocimientos. Estos entran en relación con los aprendiz.ajes previos, 
interac túan con ellos modificándolos y ampliándolos para finalmente 
quedar incorporados en el caudal de conocimientos, ya enriquecido 
con los nuevos elementos. Si no hay relac ión en tre aprend izajes 
anteriores y nuevos. la educación se hace más difícil, y el niño tendrá 
problemas para retener las informaciones que la escuela le transmi te. 

A medida que avanza el proceso de formac ión, los niños 
logran apropiarse con mayor facilidad de nuevas infomiac iones que · 
no son parte de l re pertorio de conocimientos de su cultura. De la 
misma manera. se apropian de una forma d iferente de su mundo 
cultura l, es dec ir los conocen re flexivamente, desarrollan conceptos e 
ideas, anali zan y toman mayor conciencia de una rea lidad que quizás 
percibían sólo en algunos de sus aspectos y significados. 

Sin embargo, como ya dijimos, la escuela intercultura l hace 
algo más que o rganizar la acción educativa en torno a la s cu lturas. 
Hay un itine rario qu e va de lo propio y culturalmente cercano a lo 
ajeno y cuhuralmcnte desconocido, y viceversa. Pero la misma 
intercuhuralidad como tal, además de las culturas, cobra relevancia e n 
esta nueva escuela. 

Asumam os que la intercuhuru1idad es Ja condición en que se 
dese nvue lven 1odas las sociedades con1emporáneas. Los mest izajes, 
los cruces y las síntesis c ultu ra les son los fe nómenos que viven, en 
mayo r o menor medida, todos los pueblos al estar e xpues tos a la 
g lobali zac ió n de las comunicac iones. Es tas transporta n tant o 
informac iones como v~tlo res. sensib il idades y concepws. Cada 
soc iedad e s tá conectada con tantas obras, y rec ibe influencias 
cxóge nus e n cnn1idad y ritmo que algu nos deceni os a trás eran 
impensables. La CEPAL habla de "desteni toria\ización cultural" y 
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disipación de fro n1cras" ( 1994: 6-7), en1endiendo que los 
intercambios culturales nos muestran una línea de 1endencia hacia una 
cultura mundial en cuyo seno se reaniculan (no sin tensiones) las 
especificidades locales. Suprimir estas especi íic idades de c ullura 
equivaldría a propugnar sociedades uni form:idJs. Sin embargo la 
identidad y pcculi1Lridad cultural no pem1anecen es1áticos. Hoy en día 
companimos culfllra con 01ros pueblos que quizás no conoceremos 
nunca en fonnn directa. 

La cu hura materna del niño entonces no debe ser confundida 
con aquellos aspectos de las sociedades indígenas de antaño que han 
dcsapa.rccido por efecto de las colonizaciones sucesivas, o con lo local 
y cs triciamcnte específico. Debemos repensar el 1énnino cultura, 
incluyendo en él la dimensión in tercultural que connota a 1odas las 
socicdndcs de este fi n de mi lenio. La circulación pennanen1e de bienes 
cuhuralcs en todos los rincones del mundo hace que las sociedades 
indígenas. ni igual que otras sociedades, estén transfonn~ndose en el 
mnn::.o de una cuhura global y universa_\. Desde luego tales procesos 
de cnmbio han ocurrido siempre. Sin embargo en la actualidad ha 
variado b intensidad y pluralidad de los cs1ímulos cul!ura les 
cxógcnos. 

Teniendo en cuenta esta acepción de cultura indígena, híbrida 
si se quiere, con fronteras cada vez mñs compartidas, local y universal 
ni mismo tiempo, los elementos culturales indígenas que la escuela 
imcrcuhural aprovecha y rescata tienen diíerente procedencia, y estñn 
asociados a cul!uras no au tóctonas. Pueden ser reconocidos como 
externos por los nctorcs indígenas. pero ya fom1an pane de la cultu ra 
de rcícrcncin del niño rnñs allñ de su origcn5. 

Ln escuela intcrcultural deberá hacerse cargo de esta creciente 
tensión ent:rc una identidad planetaria que se aíim1a por la dilatación 
de los escenarios de referencia (cfr. Di Cristofnro Longo 1993), y las 
raíces locnles, específicas. Uno de los retos de la educación 
intcrcultural consiste precisamente en formar ciudadanos libres, 
cnpnccs de convivir con las diversidades, y no sólo de cocxislir con y 
n pesar de ellas. Por otra parte, uno de los desaííos de mayor 
cn\fcrgndurn de la educación intercultural estñ relacionado con la 
ex1raordinarin cantidad de iníom1aciones cuhurales que rodean (y 
golpcnn) a In persona. Se trata de 1 a formación de capacidades de 

5 .· o coruidcr1.1emo~ nquf por no dc5via111os del tema ecnll•I de este uob11jo, el 
pru blcm• del .-ccoo y fruición de los bienes euhuf•lcs. Es innegable. •in embn.rgo, que 
ou 1 form• de di~criminqción de los pueblo5 indfgcnu eofK'ieme a 1us limi1adu 
pw1b1l 1d~u de pu1icipn.r en l• p1oducción. reproducción y consumo de los bicnu 
euhuulcs. 
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interacc ión crea tiva con las in fom1acioncs, de la fom13 ción de la 
capac idad de di scrimin ación, lec1u ra y manejo apropiado de las 
infonnaciones. 

De aq uí 1ambién el énfasis en el desarrollo de procesos. pues 
es · cada vez más imponante en el mundo contempor1neo que las 
personas aprendan a aprender por sf solos. 

Ento nces . vU le Ja pena destacar un a vez má s que para 
desarrollar el proceso de formación de los niños (no para llenarlos de 
informaciones), la escuela no puede convocar su atención y esfuerlo 
intelectual sobre nociones, hechos o problemas que les son ajenos. 

De esta forma, Ja escuela se condena al fracaso o condena a 
los ni ños a aprender con dificultades extremas (y con resull ados 
dudosos). La cultura de l niño, entonces, su lengua, su mundo de 
intereses y prob lemas, e l conjunto de pdcticas, va lores y 
conocimientos de su cultura de referencia, constituyen e l telón de 
fondo indi spensable de un proceso ed ucati vo d iri gido a la fonnación 
de personas. 

Es te enfoque pedagógico, como ya se dijo , asegura una 
mayor eficienc ia y e ficacia a la función educativa de la escuela. Por la 
mi sma razón, hace de la ed ucación una experiencia positi va y 
enriquecedora para los niilos. Al tomar en cuenta su personalidad, a l 
di gnificarla , la escuela estará dando un aporte esencial al c rec imiento 
am1ónico de los niños y a su fonnación intelectual y cu huraJ. 

C uando hab lamos de perso nalidad, no sólo es tamos 
considerando fa ctores cua les la maduración psico- intelec tiva del 
educando de acuerdo a su edad, ya que el conccp10 de personalidad 
aba rca también su medio de ex presión y aprendizaje -IJ o las lenguas 
de uso co1idiano- abarca las cosas que ve y que loca, abarca Ja visión 
del mundo y los conoci mientos que aprende en su ambien te, abarca 
sus juegos y 13 s prác ticas soc iales de su comu ni dad . aba.rea, para 
decirlo con una sola palabra , su cu h ura de penencncia. Es dentro de 
es1a cultu ra que el niño aprende a pensar y crece como ser socia l. Es a 
través de su lengu a que el niño ex plora y conoce el mundo. De aquí 
que Ja escuela. en rnnto no quiere producir indi viduos enajenados o 
re trasar e l aprendi zaje. conside ra su derec ho a ser ed ucados 
respe tando un a línea de continuidad cuhural entre la escuela, su 
comunidad y su sociccbd. Por la mi sma razón, y siméui c~uneni c, una 
cducaci n jus1:1 es b que se sirve de la(s) lcngua(s) de l niño como 
medio de instrucción. El desarrollo del lenguaje es una de bs metas 
más im ponan1cs de la ed ucación prima.r ia. Con e l lenguaje, valga 
rcpc1 irlo de nuevo . el nirio puede atribuir signifi cados a las cosas e 
idcns que lo rodean ; con el lenguaje ex presa sentimicn1os e in1cractua 
con la fumilin y la comunidad. 
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La escuela debe insertarse en el proceso de socializ.ación del 
niño en su ambiente familiar y comunitario para respaldarlo y 
mejorarlo, no para crear fracturas y concrad.iccioncs. 

Un currículum interc ultural mantiene e integra las áre:is 
c urric ulares que corresponden al Lenguaje, las Ma1emá1icas y las 
Ciencias Na1urales y Sociales. Sin embargo, no fragmenta el saber en 
ámbitos de especialización, tratados separadamente en liempos y 
espacios didácticos específicos, sino que trata de interrelacionar las 
diferentes áreas del conocimiento median.te el desarrollo de actividades 
educativas que pennitan abordar temas y problemas recurriendo 
simultáneamente al aporte de esas áreas. Se enfatiza en e l aprendizaje 
más que en la enseñanza y en las actjvidades educativas, o sea en e l 
desanollo de acciones, en vez que en las lecciones didácticas 
tradicionales basadas en el mecanismo de la explicación (y/o lectura) 
-repetic ión - memorizac ió n (y/o escritura) de los 1ó picos de 
enseñanza. · 

Como vimos, los contenidos didácticos no desaparecen del 
proceso educativo aunque sufren una modificac ión sustancial. Por 
una parte, la educación intercuhural funda un nuevo Lipo de contenido: 
conviene en rema educativo a la realidad del niño y de la comunidad, 
la problema1iza de manera que el niño la explore, analice y reílexionc 
y se exprese en torno a e lla. Para tra1ar 1cm~'il icas propias del entorno 
cultural del niño el currículum establece respetar las pautas cultura les 
del grupo é1nico del niño y, más aún. aprovecharlas y valorizarlas. 
Dic has pau tas corresponde n a los saberes d e l grupo o 
et11oconocimie11tos c ie nt íficos, a las valorac iones que el grupo 1icne 
en tomo a las 1emáticas en cues tión, a las instiluc iones sociales que 
interv ienen en Jos fenómenos rea tes que han sido asumidos como 
temas educativos y así por el esti lo. 

Por 01ra parte, al lado de y parale lamen1e a los saberes o 
crnoconocimicn1os de l grupo la educac ión in1erc ultural se nu1rc 
wmbién del opone del conocimiento universal. Por ejemplo, si se está 
h:iblando de animales y plantas se dcsnrrollarán difcren1es fomias de 
clnsiftcnción. Lns cu lturas indígenas generalmente c lasifican las 
plnnl3S, los animales en base n criterios de 1ipo vital o en base a la 
relació n que de1cnninados elementos guardan con e l hombre o e l 
trabo.jo. De 0 1ro Indo, sabemos que las c ulturas occidentales 
c ns1ituycn clases y subclases con arreglo a las propiedades fonn alcs 
de los nnim.ilcs y las ptanias. 

Muchns culturas indígenas csrnbleccn para Jos nnimn lcs 2 
grandes ca1cgorfas: comestibles y no comestibles o para las plnn1as y 
los mincr.llcs introducen la cotcgorin / rlo/ca/it!11te que no existe en la 
cullura idcntnl. Pnrn líl clasificoción de los animales no se siguen 



'HACI A UN CURRI CULUM IN"TI:RCULTURAL BILING ÜE 51 

los criterios carnc1.Crís1icos de la culturJ. occidcnml . como por ejemplo 
vertebrado versus in vercebrado , sino cri terios de otra índole como 
animales de la casa, animales de la moma,-1a, animales de la selva, 
cte. 

E n las c ultu ras indíge nas se da preemine nc ia a va lo res 
s imbó licos y fun c iona les, de allí que, parn poner otro ejemplo, se 
puede agru par las pbn tas y los an imales segú n el uso que el hombre 
huce de ellos. 

La escue la has ta la fec ha ·no ha tomado en c uenta es ta 
d ifere nciación aceptando y presentando e n e l proceso didác tico la 
conccptualiz.ac ión occidental. S in embargo, los niilos ya ames de su 
ingreso a la esc ue la se han fami li arizado con algu nos conce ptos 
pro pios de su c ult ura . Un c urrículum intercultural . por consiguie nte, 
va lori zad y respetará los conocimientos de la c ultura m3terna, las 
formas de organi zarlos lógicame nte y los procedimientos que esa 
c ullura ha utilizado p:tra obtc1.1crlos y o rganiz;ir los ; pero, 3\ mi smo 
tiempo, propiciará que los niños experi menten otros conocimie n1 os y 
sistemas de c lasifi cación. 

La educac ión con niños indígenas puede c um plir tamb ié n 
o tro importante fi n. Es de sobra conoc ido que las culturas indígenas 
permanecen desde hace s iglos e n una crisis de rcfunc ionali z.ación y 
aduptac ión an te los embates de las sociedades nacionales: son culturas 
menospreciadas, a veces por Jos mismos indíge nas qu e intcrn ali zan 
los j uic ios peyora tivos que los grupos dominan tes emiten hac ia e llos; 
son culturas q ue res iste n en forma casi clandesti na a los inte ntos de 
(lesap~uic i ó n que de modo di recto o ind irecto la cu hura o fic ia l perpe tra 
en su contra; son culturas, en suma, cuyo desarrollo y apcnura a o tros 
apo rtes tropiezan co n la crónica d iscriminación de la que s igue siendo 
objeto el indígena. 

Pese a es to, la c iencia ha demostrado (por s i fu ese necesario 
recurrir a ella) toda Ja increiblc riqueza de las cultu rJs ind ígenas. Una 
riqueza que l::i. mcntablemcnte queda ocult a a muchJs personas, que 
só lo ve n o quie ren ver pobreza y atraso. Pocos sos pechan , por 
ejemplo , la complejidad y valor de las lenguas indígenas, tildándolas 
de d ialec tos. Pocos sospechan, por ejemplo, la complejidad y valor de 
las le nguo. s indíge nas, lil d t1ndolas de d ia lec los. Pocos se ha n 
npro xim::i.do a ap rec iar el pe nsamie nto mapuc he, su fi loso fía y 
concepc iones cosmológicas, creyendo más bie n que los indígenas son 
sólo cam pesinos que necesitan ser ay udados par.1 progresar. 

La esc ue la ha co ntr ibu ido a e sta ima ge n ncgat ivu. 
Hnc iéndosc caso omiso de la lengua indígena y de su esenc ia cultura l, 
se ha conve nido a la educación en un a ex pe rie nc ia dolo rosa , 

· dc nigran1c y complicndn en sumo gmdo. 
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i In educ3ción escolar propicia ta destrucción de la identidad cuhura l 
del niño. producid individuos con faha de segurid:id personal y 
cstorbJrti su nprcndi1 .. aj c. 

4_ ONO.USIONES 

Con una clara política de desccntrali z.ac ión e innovnción 
cunicul:lr c:.srn si1unción puede cambiar. Se quiere cambiarla. La nueva 
educación intcrcultura l puede favorecer un proceso de revaloración y 
rt!vir liwción de las culmras y lenguas i rzdfgenas en la medida que 
fovorccc la idcntiíicación de los niilos indígena con su sociedad 
prim.ui::i. los fonna como ciudadanos libres de una cultura global. 

Puede., para referirnos a una si tuación bus1:rnte común. 
rcinscnar a los idiomas nativos en aquellas comunidades donde esros 
han ido perdiendo terreno cediéndolo al cas1ellano; puede 1ambién 
pr p1ciar un disrancia111ie1110 de los clcmcn1os cuhur:ilcs incrustados 
en In m:11riz indígena para permitir un reingreso en In cuhura de 

rigen. su rcJpropi:lció n y rcdescubrimicnlO. 
Puede, ni m ismo tiempo. fa vorecer una f m1ación a m16 nica 

en que conviven e in1cracllían, valores y conocimic111os culturnles de 
d1fcrc111c origen. sin ru p1uras y abandono de l o propio. sin 
nccptxiones ncrí1ic:1s de lo otro. 

Puede. fi nalmente, formar una mente abierta , plás tica, 
fle'(1blc: individuos que se desenvuelven en un marco de transición 
planct.irin hnci:i "sociedades de infonnoción y conocimiento" (CEPAL 
199.t: 2). socicdudcs en las cuales el éx ito individual y colcc1ivo 
depende en grnn medida de la cap:icidad alc:inz.adn parn aprender, 
1ntcrprct:i.r y usar con libertad las infonn:iciones y conocimientos. 

El niño indígena escolarizado que se espera no es una figura 
plr.id1gm:1.1icn o nbstrncta, sino un nifio in tegrado a su ambiente, que 
habla bien dos lc.nguas, con una imngcn posiLiva de sí mismo y de su 
entorno uhuml, con unn disposición u contribuir al desarrollo de su 
cullurn n menos que a aprender nuevas y difcrcnies experiencias 
1n~ms en culturas diferen tes de la propia. 

Ln fonnaci n del sent imiento de pcnencncia n una nación 
plun~tnica depende, en gran medida. de In inserción equilibrada de la 
pcrson:t en su nmbic111c étnico y en la sociedad mayor. pues un 
rnd1't'iduo des.1rrnig:ido acaba por csmr ni margen de dos cu huras. sin 
pc.ncncccr realmente a ninguna de ellns. Esrns metas no podrían ser 
cumplida~ solamente por l a escuela. pero sí Ja educación puede 
conmbuir cnonnc111en1~ a ello al cnra.iwr los procesos de enseñanza-
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l!prencli zaje e n la experiencia culwraJ del niño y a l ayud:1rlo para 
a~rirsc a las experienc ias de o tras cu lturas , que ya no le pueden ser 
llJCílllS. 
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ME LI . WITRAN · MAPU : CONSTRUCCION S IMBOLICA DE LA 
T IERRA EN LA CULTURA MAPUCHE. 

M. ESTER GREBE V/CU ' A. Pt..D . 

l. INTRODUCCION. 

Ta nto en el pasado como en e l prese nte , las mejores 
inicint ivas generadas al interior de nuestra sociedad tend.i c ntcs ya sea, 
n incrementar la calid ad de vida de nuestros pueblos indígenas 
-fac ilitando su acceso a bienes, servicios y diversos recursos 
d isponibles-, o a generar un proceso de comunicación e in1eracción 
fl ex ible entre !ns mayorías nacionales y las minorías étnicas, han 
obtenido resultados restri ngidos, limi tados o deficien1es . Ello se debe. 
en gran pan.e, a que las mejores intenciones se ven obsrnculiz.adas por 
las d ific ultades que enfrentan los miembros de la sociedad mayor, 
debido 1an10 a sus "len1es c ulturales" occidentales que dificultan e l 
acceso a los universos simbólicos indfgcnas como también al cri.rác lcr 
inic it'!.t ico y especial izado del saber cosrnovisiona.l indígena, reservado 
a c iertos ofi ciantes qu ienes lo comunican en contex tos riiuales. Todo 
e llo ha generado desconocimiento e incomprensión mutuos. 

Dichos universos simbólico!i indígenas forman parte de 
largas cadenas de transmis ión cu h ural desarrolladas y decantadas a 
través de l tiempo. Constituyen modelos mcniale s que generan 
representac iones co nsensuales de la realidad construídas riiua lmente 
en base a procesos selectivos. Dan fonna y senLido tanto a la tr.J.dición 
cu lt ural indígena como a su respecti va conduc ta social. Dichos 
modelos menrnks gravitan en los "puntos de vista del ind ígena" y Cn 
su orientación eu1océntrica. Esta última suele acentuar Ja distancia que 
separa y obstaculiza la comunicación y comprensión bicultura l. 

En los es tudios indígenas acrnalcs, es necesario evitar tales 
bloqueos y d istorsiones. Con este fin, es recomend able que las 
investi gaciones se o rienten preferenteme nte de acuerdo a los pu ntos 
de vista y concepc iones de los actores socia les ind ígenas y los 
princ ipos idcncionnlcs básicos que rigen su c ult ura. En consecuencia, 
es imprescindi ble limitar el alcance y proyección de los puntos de 
referencia y óp Lica cuh urn l del observador externo no- indígena, los 
c uales hnn ejercido hasta 11horu un a influencia decisiva. Ln óptica 
antropológica é.micn facilitará el acceso y comprensión ··desde dcn1ro '' 
de los uni versos simbólicos indígenas. Posibilitará . as imi smo, e l 
rcconocimi cnlo de In multiplic idad de versiones regiona les y locales 
· todas e llas álidns y legítimas· que coexis1cn al interior de una cu ltura 
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indígena tradicionul, como un mosaico de variaciones que sus1cntun y 
enriquecen su diversidad en la unidad. 

En lns c ulturas andinas de América, las concepc iones 
si mbólicas de In tierra y de sus o rientaciones espnc ia lcs parecen 
dcpendc.r de mode los consensuales de gran ant igüedad. o es difícil 
de1cc1ar a finidades estrechas entre quec huas, aymaras, arncamcños y 
mapuches. las c uales indicarían la infl ue nc ia de largos cic los 1cle 
1rnnsmisión c ultura l afianzados por la presenc ia de nexos y mallas 
in1c.rcuhurnles de grnn complejidad y amplitud. Dichas afi nidades se 
vinculan a modelos menta les o matrices simbólicas profundas de l 
pensamiento humano que inciden en la percepción, conceptualización 
y simbolización d el mundo fenomé nico. (Véase al rcspec10 n 
Argilcd>S ( 1956), Zuidcma (1964). Plau ( 1976), lsbcll ( 1978), Un a n 
(19 1), Bos1icn y Schacdc l ( 1982) . Sclrncdcl ( 1988), G rcbc (197 1, 
197 ' 1988). 

En un nivel espec ífico, cada cosmología o construcción de 
mundo incide en una manipulació n del espacio, c uyos princ ipios 
reguladores consensuales guían tanto su o rientación y uso corno 
mmbié.n el énfasis sclcc 1ivo y s igni ficados asignados n las relaciones 
cspncinlcs y sus pun1os de rdcrc nc ia. Todo ello se afian za en In 
construcción simbólica de la tierra y su ámbito espacial, que permite 
compn.nir una co mprensión de sus dominios semánticos que dnn 
acceso n In polisemia espacial. Esta no se genera en fom1a arbi traria ni 
autónom o.. Aparece c s1rcchame1Hc vinc ulada n los dcs;1rro llos 
históricos de unn m1dición cul!ura.I como t:imbién a l:is camcccr ísticas 
de sus d i"crsos contextos nmbie nrn lcs. Se asocia 1:unbié n a d iversos 
fenómenos conc retos de la naturalezn s ilve stre · no gene rados ni 
con1.r hdos por el hombre- y de la c u hum -gene.rada y dcsn rroll:idn 
por cJ hombre- . cuyo deslinde se11ala la coe xistenc ia de dominios 
scmt1.rnic s complemcnlllrios validados c ultura lmente y lcgitimndos 
socinl.mc.nic.. 

11. LA TIERRA DE LOS CUATRO LUGARES. 

En In cuhurn mupuche de Chile , In construcc ión simbólica de la tierra 
se inscri be en el ámbito cul1urnl regional sur·andino, vinculándose 
cstrcduunc.n1e a concepc iones y creencias acerca de l espacio, tiempo y 
mo imicn10, número y color. ln n:tturalcl a y lo sobrcnaturnl (G rcbc 
1990-9 1: 248-252). Se asocia a las percepc iones y observaciones de 
cienos fenóme nos cosmológicos y terrestres que ocurren en el medio 
ambienle c ircundante. Dichos percepciones y observaciones cs1fin 



McLI . WllllAN . MAP U: CONSTRUCCION SIM OOLI CA 
DE LA Tl c R.RA CN LA CULTURA MAPUC HE. 

57 

mcdiutizadns por los fillfOS se lectivos del sistema idcncional nu puche, 
dcstucá_ndosc In riqucz.a de su imng'innrio colec ti vo. Este imngi nario se 
ex tc rna liza mediante c recncins, mitos y narrativas , toponimias y 
mnpus cognitivos , orientnc ión de viv iendas y espac ios ritu ales , 
ncLi vidadcs cc.rcmonialcs y danzas, etc. Todos nquc\los reprod ucen, 
reuc tu ali zn n y Lrnn sformn n aspec tos releva ntes de los pa trones 
espacia les y tradicionales mapuche -en especial sus recursos de · 
orientac ión y signifi cad os-, respond iendo a un a consrrucció n 
simbó lica conscnsmtl del espacio. 

La concepción espacial mapuche se ciñe a dos pcspcctivas 
complcmcnmrias , una hori zonta l y la otra vertical: 

1. - La concepció n hori zonrn l del espac io es geocénuica y simé trica. 
La ti erra mapuc he es cuadrada, con cuatro lados y cuatro esqu inas , 
d ividida en c untro pun es iguales. Por esta razó n, recibe varias 
denominacio nes: "In ti erra de los cuatro lugares" (m e li-w it rá n ­
mnpu), ''I n l.ie rrn de \ns cuntro ramas" (m cli- chnn gk iñ-m a pu ), "la 
tierra de las c ua1 ro esqui nas" (m cli-csquinn-m ::i pu ) (Grcbe el ni. 
197 1 :52). Su punto de refere nc ia es la ubicació n e specífi c a de ego 
(Furo 11 1964: l 92) . Este punto central recibe varias deno minacio nes: 
111\q-mnpu (" In tierra de acá" o "nuestra ti erra". Au gusta 1966: 156); 
unün -m np u (:'Ja t ierra donde estamos ase ntados" , ibid.: 9 - 10; 
nclfíin -m::ip u (" nuesLra ti crrn") ; y rangiñ-mnpu ("el med io de la 
tierra") . 

Por tan to, la t ierra de los c ua tro lu ga res map uche se 
o ri enta según los cuatro puntos card innlcs a partir de un centro . Se 
reconocen cu:i.tro Jugares . rcgioens y direccio nes: (n) El principa l de 
e ll os es el este u oriente (pucl-mnpu) , región matri z de esta 
concepc ió n espncinl. Los mapuche de C hile le atribuyen importancia 
primord ial debido n dos fe nómenos: por un a parte, la ubicación dd 
nacimiento del sol y del inicio del c iclo solar co tidi:i.no; y, por o tra, la 
presencia imponente de la cordi llera de los Andes. AmOOs fenómenos 
refuerzan b s connot aciones pos itivas de esta reg ión m:i.rriz., hacia Ja 
c ua l se dirigen todas !ns rogat ivas a los dioses, espír itu s y 
antepasados ubicndos en el wcnu.mn pu (l as cuatro ti crr:i.s alias o los 
c uatro cicl s). {b) Sigue en importancia el su r (wil li-m::ipu ). región 
nsocinda rnn1 a In bucnn suene, salud y tmbajo como también al buen 
tie mpo. (c) Por su pnnc, e l no rte (p ik um-mnpu ) es una regió n 
nsoc inda n b maJn suerte por gcncmrsc desde nllí las 1cmpe.stadcs con 
lluv ins y \ icntos destruc tivos que traen consigo enfcm1cdadcs e 
inc lus ive In muerte. (d) Por último, el oes te (lofk én-m a pu). región 
nsociodu a los cspíri w s maléftcos (wekü fe). que representan a 
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formas externas de mal reactualizadas en maremotos," inundaciones, 
ruina de cultivos, enfennedades graves, muerte y desolación. De lo 
anterior, se infiere la coexistencia e interacción de energías y potencias 
positivas y negativas generadas en los cuatro lugares de la tierra 
mapuche. 

La fonna cuadrada asignada a la tierra se reprqduce en un 
etnomodelo espacial que contiene varios cuadrados concéntricos de 
tamaños decrecientes (véase Lam. 1), todos ellos .orientados hacia el 
Este. ( l ) En primer término , se ubica e l macro-espacio global de la 

¿i=a.map.uciu: (mapuche-mapu) corno un todo. (2) En su interior, 
aparece a continuación la tierra natal (nelfún-ma pu) de la propia 
comunidad o reducción. (3) Al interior del territorio de dicha 
comunidad se demarca su respectiva tierra ritual (ngilla túe-mapu) 
abierta hacia el Este. (4) Dentro de esta última, se ubica la tierra de la 
o rac ió n (lukutúc~ma pu) , m icro-espado cuadrado de acceso 
restringido a los ngilla tufcs, machis y lonkos oficiantes y líderes 
rituales del ngilla tún. (5) En el centro del lukutúe ma pu se ubica 
e l ngilla túe, figura antropomorfa del d ios mapuche (véase Lam. 
1 ),que representa al centro del mundo. 

L a tierra m apuche de los c uatro lugar es está 
protegida por cuatro familias de cuatro dioses ubicadas cada una de 
ellas en un punio cardinal diferente. Estas familias están integradas 
por cuatro personas: un dios y diosa ancianos y un dios y diosa 
jóvenes. Cada familia representa y resguarda su punto cardinal 
específico, ubicándose en su costado correspondiente de la tierra. 

, Arm<,ldos con lanzas antig üas de caña (waiki) y hondas de lana 
(wit rúe), d ichos grupos de cuatro dioses defienden la región 
terrestre a su cargo, oponiéndose a las accio nes destructivas de los 
espíritus malignos (weküfe). Estas familias de dioses se asocian al 
panteón mítico del wenu-mapu, que conforma el mundo sobrenatural 
benéfico mapuche. 

Diversos relatos tradicionales afi rman q ue los dioses del 
wenu-ma pu enviaron a los mapuche a vivir a los cuatro lugares o 
regiones de esta tierrn. La fonna cuadrada de la tierra posee una vasta' 
d ispersión geográfica en las cuh uras indoamericanas. Reaparece 
frecuentemente tanto en las cosmologías aborigenes de los antiguos 
maya-quichés de Guatemala (Popol-Vuh 1965: l ) corno entre los incas 
del Perú (Bernabé Cobos: 1956: lll 62). Se repite hoy día entre los 
aztecas y mayas -incluyendo a los mayas-tzotziles de Zinacantán, 
Larráinzar y Chamulas como también a los mayas-tzutuhiles y chortis 
de Guatemala (Sharon 1980: 228-238)-, entre los warao de Venezuela 
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Lámina Nº 1: La Tierra de los cuatro lugares sus div isiones y csp:icios rituales. 

E {pucl -mapu) 

puelche 

I 

pikunchc 

1~1 will iche 

(5) 

' 
lafkcnchc 2 

<D 
Q (lafkén-mapu) 

l - tierra mapuche y sus 4 regiÜnes (mapuche-mapu) 
2.- tierra natal (nelfún-mapu) 
3.- tierra ritual (ngillauíe-mapu) 
4.- tierra de oración (lukutúe-mapu) 
5.-. efi gie ri tual (ngillatúe) y centro de la tierra 

59 



PEITTUKUN 60 

(Wilben 1975: 164-1 68). etc. En la cultura aymara de Chile, esta 
forma de la tierra se reactualiza en la conjunción de cuatro ayllus 
agrupados en dos sayas o mitades. 

2.- La concepción vertical del espacio mapuche reconoce tres 
orientaciones complementarias que se suman a las cuatro horizontales. 
Ellas son: "arriba" (wenu) correspondiente al zenith, "centro" 
(rangiñ), y "abajo" (minche) correspondiente al nadir. Su estructura 
espacial se basa en la superposición de un conjunto de siete (o seis) 
tierras, todas iguales y cuadradas suspendidas .en el espacio cósmico. 
Se cree que fueron generadas en orden descendente en tiempo de los 
orígenes, tomando como modelo la tierra más alta, recinto de los 
dioses creadores (Grebe 197 1 :49). Dichas tierras se agrupan en tres 
regiones cósmicas: (a) e l meJi.ñorn-wenu o wenu-mapu (cuatro 
tierras altas o cuatro cielos), especie de paraíso mapuche con cuatro 
tierras ordenadas y luminosas en que residen los dioses, espíritus y 
antepasados regidos por las potencias benéficas; (b) el rangiñ-wcnu 
(altura media) y el minche-mapu (tierra subterránea), un conjunto 
de dos tierras disjuntas, aposentos caóticos y oscuros habiiado el 
primero por wcküfes (espíritus malignos) y el segundo por enanos y 
brujos, todos ellos controlados por potencias maléficas; y (c) el 
rnapu, la tierra habitada por los mapuches, en la cual coexisten las 
potencias del bien y del mal. Esta superposición de territorios 
cósmicos se reproduce en varias culturas indoamericanas, generando 
diversas variantes. 

En la actividad ritual, los espacios ceremoniales mapuches 
trascienden la separación de las categorías espaciales horizontales y 
venicales. Ellos son fusionados mediante el pensamiento y Ja acción 
ritual, imegrándose en el espacio saprado que resume lo sobrenatural 
y lo terrenal (Dillehay 1990:87). 

lll . LA TIERRA DELOS CUATRO VIENTOS. 

En los cuatro lugares de la tierra mapuche coexisten cuatro 
vientos: uno benigno (sur), otro ambiguo (este), y Jos dos restantes 
malignos (norte y oeste). Cada viento posee un carácter y 
componamiento específico, sirviendo de· indicador y pronóstico del 
tiempo. Sus rasgos generales son los siguientes (véase Lam. 2): 

(1) El viento este (puelche o puel-kürrcf) denominado también 
waidCf-kürrCf (viento del otro lado de la cordillera) se caracteriza 
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por su ambivalencia: suele traer consigo primero lluvi a y después 
sequía. Por tanto, es bueno sólo durante cuatro o tres d ías, cuando 
logra detener al viento norte oponiéndose a éste. Posteriom1ente, se 
transfonna en "poi vadera" que baja desde la cordillera trayendo sequía 
y destrucción a los campos y sembrados debido a los vientos fu ertes 
con o sin lluvia que descienden hacia las quebradas y valles. 

(2) El viento sur (wa iwén-kürref) es siempre benigno y favorable 
contribuyendo a la mantención del buen tiempo. aunque a veces dura 
poco. Anuncia la bonanza y la ausencia de lluvias. Es muy úti l cuando 
disminuye la humedad de la tierra. 

(3) El viento oeste (lafkén-kürref) sale cuando se agita el mar. Es 
un viento fuerte que pronostica y genera mal tiempo y lluvias. Es e l 
único viento gobernado conjuntamente por los espíritus guardianes 
del viento oeste (ngen-lafkén-kürref) y los espíritus guardianes del 
mar (ngen-lafkén) o de las aguas (ngen-ko). 

(4) El viento norte (kompa-kürref) es el más dañino y destructivo. 
Al salir, pronostica mal tiempo y lluvia segura. Cuando sale con 
fuerza, trae consigo tempestad con lluvia, relámpagos y truenos, que 
genera destrucción. 

Estos cu.atto vientos interactúan "soplando" cada cual desde 
uno de los cuatro costados de la tierra mapuche en dirección hacia su 
centro. Al llegar allí, los vientos pueden proseguir hacia adelante o 
chocar entre sí, subiendo en este caso hacia las alturas hasta llegar a 
las nubes. Hay oposiciones entre los vientos dañi nos del norte 
(kompa-kürref) y del oeste (lafkén-kürrH), los cuales se 
neutralizan y equilibran al confrontarse en el centro de la tierra, 
produciéndose tiempo normal. Pero si triunfa el viento oeste puede 
levantarse el meulén. remolino maligno.Cuando hay tempestad en el 
mar sale e l viento oeste (lafkén-kürref) atravesando en centro de la 
tierra hasta llegar a la cordillera, produciéndose en dicho caso 
tempestad con lluvia, viento, truenos y relámpagos. Por su pane, el 
viento sur (waiwén-kürref) controla a · todos los demás vientos. 
Así, cuando cede el temporal sale el waiwén . Existe, asimismo, una 
oposición entre los vientos dañinos del norte y oeste contrarios al 
viento benigno del sur (waiwén-kürref), generándose mal o buen 
tiempo según cuál de ellos resulta triunfador (véase Lam.2). 

El siguiente testimonio fue proporcionado por un campesino 
mapuche penador del etno-conocimiento tradicional sobre el comexto 
mitológico de los vientos y el clima: "En cada uno de los cuatro 
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Lámina Nº 2: La Tierra de los cuatro viemos.' 
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vientos de los cuatro lugares de la tierra hay una familia de cuatro 
ngcn-kü r r ef , dueños de l viento : un füch a (hombre anciano), una 
kusc (mujer anciana), un weche wcntru (hombre joven), y una 
ülcha -domo (mujer joven). Cada fam il ia cuida y dirige su propio 
viento. Ellos por tierra y agua viajan, se visitan y conversan: '¿qué 
vamos a hacer? ¿ vamos a tener buen o mal tiempo? ¿habrá lluvia o 
sequía?' . Son como un Senado. Ell_os dan las leyes sobre el tiempo. 
Ellos deciden sobre el clima: sol o lluvia, frío o calor, lo húmedo o lo 
seco. Se ponen de acuerdo. Los truenos son señales que ellos están 
jugando. Por eso los nuenos vienen de los cuatro lados de la tierra." 

Se cree que cada uno de estos cuatro vientos es dirigido por 
una familia de espíritus guardianes o dueños del viento denominados 
ngen-kürref, a cuyo cargo está la conducción de los vientos. Puesto 
que dichas familias están integradas por dos parejas -una anciana y 
otra joven- , cada fa milia de cuatro ngen-kürref gobierna las 
actividades de l viento proveniente de su punto cardinal respectivo. 
Contribuyen de este modo al orden, equilibrio y bienestar de l medio 
ambiente. Los ngen-kürref interactúan y se comunican entre sí. Se 
c ree que cuando hay viento fuerte, ngen-kürrCf canta en mapuche. 
El sontdo del viento es su canto, aunque éste "no se comprende hoy 
día" (Grebe 1994). En el contexto global del mundo silvestre, dichos 
espíritus del viento forman parte del subsistema religioso de los 
ngen, espíritus dueños y guardianes de ciertos elementos básicos.de 
la naturaleza virgen. 

IV. RESUMEN, CONCLUSIONES Y DISCUSION. 

Los resultados de l presente trabajo han penni tido anicular 
relaciones entre las construcciones simbólicas de la tierra, el espacio y 
los vientos, en los contextos de la naturaleza silvestre y la cultura 
mapuche. Sus conclusiones principales son: 

( 1) La tierra mapuche responde a la construcción simbólica horizontal 
de un espacio cuadrado, simétrico y geocéntrico, orientado según los 
cuatro pun tos cardinales, reac tuali zado en la "tierra de los cuatro 
lu ga r es " . 

(2) El cosmos mapuche responde a un a construcción simbólica 
vertical con tres puntos de referencia especiales: arriba (zenith), abajo 
(nadir) y centro, correspondientes a tres regiones cósmicas que suman 
en conjunto un total de 7 tierras superpuestas. 
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(3) En la tierra mapuche hay Cuatro vientos -benéficos, destructivos o 
ambivalentes-. Dirigidos por ngen-kürrd, se movil izan desde los 
cuatro puntos cardinales hacia e l centro de la tierra. Allí interactúan 
neutralizando su acción o continuando su travesía, de lo cual depende 
el estado del tiempo. Se reactualiza así la "tier ra de los cuatro 
vien tos" . 

(4) El pronóstico y previsión del tiempo, o fenómenos a1mosféricos, 
depende principalmente de la observación del origen, dirección y 
comportamiento de los cuatro vientos. 

(5) Los espíritus de los cuatro vientos (ngcn-kürre f') forman parte 
del subsistema de los espíritus dueños o guardianes (ngcn ) que 
ejercen control sobre diversos elementos de la naturaleza si lvestre no 
conrnminados por el hombre. Los mapuches no pueden acceder o 
explo tar recursos naturales silvestres que ellos no han generado, a no 
ser que sean autorizados mediante un proceso ritual de comunicación 
y reciprocidad con los ngcn. 

En la cuhura mapuche de Chile, la construcción simbólica de 
la tierra y del espac io se ajus1a a las ideas centrales -orden cósmico y 
fertilidad- y los principios dominantes que rigen el quehacer cultural 
sur-andino-dualidad, relac iones simétricas, bifurcación de género, 
reciprocidad y complementariedad- (Grebe 1992). Se vinc ula 
estrechamente a concepciones y creencias consensuales asociadas a 
cienos fenómenos que se dan en el mundo circundante conocido, 
referidos tanto al cosmos como a la tierra, a la naturaleza y sus seres 
vivoS. Se cent ra principalmente en los referentes de las cuatro 
direcciones horizon tales correspondientes a los puntos cardinales; y 
de las tres posiciones verticales: wenu (zenith), m inche (nadir) y 
ran giñ (centro). Estos referentes condensan experiencias humanas 
concretas y evocan la calidad de las interacciones entre los mapuche y 
su medio ambiente. De e llas se desprenden las connotaciones 
positivas o negativas de los fenómenos ambientales. 

La construcción simbólica espacial de la tierra de los c uatro 
lugares y de los c uatro vientos se apoya en la idea central andina del 
orden cósmico. Esta idea se expresa elocuentemente en los 
references simbólicos del número cu<itro y del espacio cuadrado, que 
revelan la búsqueda persistente de la perfección en la simetría y el 
equilibrio. Se asocia al principio dominance andino de la dualidad, que 
se expande generando simetrías y bifurcaciones, reciprocidades y 
complemcntariedades. La búsqueda de la perfección en la simetria se 
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expresa en orientaciones cogniti vas, simbólicas y estéticas que 
reducen las entidades complejas a sus esencias representándolas en 
fonnas básicas elementales de máxima simplicidad. 

Para los mapuche, la natu ra leza silvestre tiene espír itu, 
energía y vida propia. Constituye un testimonio vivo de la creación 
divina. En cada uno de sus elementos -agua, tierra, cerro, bosq ue 
nativo, fauna y flora silvestre, piedra, viento, fuego, etc.- reside un 
espíritu dueño o guardián (ngcn), cuya misión es cuidar' y preservar 
la vida, bienestar y con tinuidad de los fenómenos naturales en nichos 
ecológicos específicos a su cargo. Los ngcn contribuyen al equilibrio 
del medio ambiente evitando la explotación excesiva o depredación de 
los recursos naturales como también su contaminación (Grebe 1994). 
Se asume que los fenómenos meteorológicos dependen en gran 
medida de los vientos y, a su vez, estos son dirigidos por los ngen· 
kürrH, los espíritus dueños de los vientos. 

En la construcción simbólica mapuche de la ti erra, espacio y 
vientos, subyace un des linde metafórico de dos dominios: na turaleza 
y cultu ra. Mientras la naturaleza evoca a los fenómenos no generados 
ni controlados por el hombre, vinculándose a los salvaje, libre, 
silvestre, no domesticado y pertenecien te al ámbito sagrado del 
C hao.di os creador, la cultura evoca a tOs fenóme nos generados y 
desarrollados por el hombre, asociándose a lo cultivado, contro lado, 
elaborado, domesticado y perteneciente al ámbito profano de la 
creación humana. Sin en1bargo, esta d icotomía no responde a la 
exclusión mutua sino a la c9mplemcntariedad, puesto que entre ambas 
se dan procesos y jerarquías, matices, grados y continuidades. 

En el dominio de la cultura, los mapuche han construído 
tanto un orden cósmico vertical como también ordenaciones terrestres 
y espaciales horizontales, que regulan sus procesos de oriéntación, 
comunicación e interacción. No obstante, en el dominio de la 
naturaleza sil vestre que pertenece a los ngen, los mapuche han 
establecido deslindes y restricc iones basados en principios religiosos 
que restringen las posibil idades de acceso. 

Esta situac ión paradójica constituye un factor que valida, 
legitima y refuerza el mínimo operante de la economía de subsistencia 
mapuche, que tiende a eludi r el rendimiento máximo de los cultivos 
agrícolas como también el aprovechamiento y mejoramiento de los 
terrenos cul tivab les. Por su'parte, las res1ricciones religiosas 
impuestas a la imervención en el entorno natural silvesrre y al acceso 
y/o explotación de sus recursos productivos generan una estrategia 
ecológica que favo rece la preservación de los ecosis temas locales o 
regionales y el control de la contaminación ambiental. 
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Frente a estas disyuntivas, es deseable continuar la búsqueda 
de una nueva comprensión -más profunda aún- de las bases y 
fundamentos culturales, con el fin de lograr las rransfonnacio nes 
requeridas para el mayor bienestar posible de las comunidades 
mapuches, intentando dar forma a un desarrollo realista y factible sin 
hacer abstracción de sus matrices simbólicas. 
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LA CULTURA TRADICIONAL RAPA NU1 

ALBERTO f/OTUS Cl/AVEZ (TEAVE) 

Los nombres de Isla de Pascua, Rapa N ui y muchos otros 
son de tardía adopción , pues el término autóctono es el de Te Pito 'ote 
l-lcnua o "Extremo de la Tierra". 

Sin pretender adentramos en la formación geológica de la 
isla, sólo aludiremos a las modificaciones periódicas de los subtratos 
por las conrinuas erupciones volcánicas, que conslituyeron la causa 
prima obstaculizante del poblamiento de los componentes vivos. Las 
lavas basalto-olivínicas y traquehariolíticas alcalinas son parecidas a 
las de otras islas polinesias. Así pues, la propagación de las especies 
se pudo muy bien producir, debido a su completo aislamiento, por las 
tres vías clás icas que podían darse, es decir, por anemocoria o 
transporte a través del aire, por talasacoria o través de l mar y 
orni tocoria, a través de aves marinas; con todo, fu e la llegada del 
hombre la q ue, en etapas sucesivas, habría de tran sfo rmar 
substancialmente los ecosistemas primitivos del pueblo rapanui. 

De acuerdo con las más antiguas tradiciones y genealogías 
reales fue l-Io tu Matu'a , el primer ARIKI HENUA, supremo tí1ulo 
real que se daba al Soberano de la isla, quien vino de Hiva, donde 
hubo un cataclismo y tuvo que emigrar de allí arribando a esta isla con 
su gente, tras e l prev io envío de siete emi sarios, siguiendo las 
orientaciones del Sabio Hau Maka. 

El fenómeno del cataclismo no es ajeno a las inmensas aguas 
del Pacífi co; así, la actual metrópoli nipona de Tokio es la sucesora de 
la antigua ledo, c uyos terrenos emergieron de las aguas de l G ran 
Océano a med iados de l siglo XI; y, al contrario , la pequeña isla 
Falcón, situada al mediodía de l archipiélago de Tinga, surgió del mar 
a comienzos de este siglo XX, para desaparecer nuevamente. Una 
gran parte de la isla de Krakato'a , entre Java y Sumatra , se sumergió 
en agosto de 1883, a causa de erupciones volcánicas, muriendo más 
de treinta mil personas. 

Son varias las hipótesis sobre la situación de Hiva, lugar 
do nde se produjo e l catac lismo, pero es e l archipiélago de las 
Marquesas en el que hallamos sorprendentemente coincidenc ia 
histórica- tradic ional y toponímica: Hiva 'Oa, Fatu Hiva y Nuk u Hiva ; 
las tres islas mencionadas llevan incardino el nombre de Hiva. 

Respecto al establecimiento de los polinesios en el Te Pito 
'o te Henua o ac tual Is la de Pascua, las datac iones de res tos 
carbonizados de la región del Poike arrojan ci fras de carbono 14 de l 
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año 386 después de Cristo; sin embargo, las dataciones de obsidiana 
de Clifford Eváns, en el "Report 18", dan 530 antes de nuestra era, lo 
que pone en entredicho la datación del C-14, por lo que hay que 
tomarla con extrema cautela. 

En el orden religioso, aunque existía el politeismo, el dios 
arcano Make-Make era considerado como el Supremo Creador y 
como regulador de la existencia'de ciertas fuerzas: el "mana'', poder 
mágico propio de seres divinos, reyes y muy pocos más; el "lapú'', 
precepto sagrado, algo o alguien sagrado, inviolable o prohibitivo; y 
el "po", la noche, sinónimo de las tinieblas y del sueño. 

El relato tradicional, que presenta a Make-Make como 
Supremo Creador, dice entre otras cosas, que "He tuki haka 'ou 
Makemake 'ite 'o'one rapo: he poreko mai te tangala", 
"finalmente Makemake fecundó la tierra arcillosa rojiza; de ella nació 
el hombre. Makemake vio que esto resultó bien". Más adelante añade 
el re la10: " [ ha'uru era te tangata h e oho te 'Atua 'a 
Makcmake he tuki 'itc kavakava maui, h e porcko te vi 
'e". ''Cuando estuvo dormido, Makemake fecundó las costillas del 
lado izquierdo; de ahí nació la mujer". Como puede comprobarse 
fácilmente la coincidencia con el texto del Génesis es asombrosa y la 
explicación no es o tra que la tardía influencia misionera en el re lato 
tradicional. Los que pretenden dar al relato un primitivismo exclusivo 
esgrimen el argumento de que se usa en él un verbo especial, o sea, 
" he luki", que significa "fecundar", cosa muy distinta del texto 
bíbl ico, lo cual es cieno, pues en la versión del Génesis en la Vulgata 
se dice: "Faciamus hominem ad imagincm e l et 
simililudincm nostram", ''Hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza", es decir, se usa el verbo "faccre", "hacer"; sin embargo, 
no olvidemos que también se emplea en los textos latinos, incluso 
para algo inmaterial, el verbo "gignere", con idéntico significado: 
"Deus a nimum es sua mente gcnuit", "Dios c reó el alma de la 
emanación de su propia inteligencia"; así pues, resumiendo y sin 
necesidad de entrar en complicadas exégesis podríamos obtener el 
"Binomio" comparativo latino-rapanui "genuil'' "he tuki". 

Todas estas mem1as de originalidad halladas en los rela1os 
primitivos del "Te pilo 'ote Henua" hay que buscarlas en las 
secuelas producidas por el esclavismo peruano en los años 1862 y 
1863. Durante esa época la piratería peruana tomó esclava el 35% de 
Ja población rapanui, produc iéndose una brusca interrupción del 
antiguo orden social , con estigmas 1raumati z.antes que quedarían 
indelebles durante muchos años. La deportación de los isleños al Perú 
por los pira1as esclavisias trajo consigo la pérdida de la cultura escrita 
"Kohou rongo ~ rongo" "tablillas grabadas para la recitación", 
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cuyos "Ma 'ori Kohou rungo rongo" "maestros en recitación de; 
las tablillas", perecieron en tierras peruanas, llevándose el secreto de 
una escrirura bustro fedón a su propia tumba, sin posibil idad, al 
menos has ta ahora, de descifrar de modo convincente su mi sterioso 
contenido, a pesar de las múltiples tentativas "ad hoc". 

Volv iendo de nuevo al aspecto religioso, el hombre era 
considerado, con respecto a su Creador, como ente in trascendente 
"ko' ura tcre hcnua ", "pulga o insecto que camina por Ja tierra" , y 
cuya vida era tan frágil y débil como un "he moa toke te tangata 
'e te vi 'e", "un pollo robado por el hombre o la mujer", expresión 
metafórica que alude a la corta existencia del hombre sobre la tierra, 
como Ja del pollo robado para ser comido al instante. Las almas que 
habían guardado el "ta pú " gozaban de felicidad en el Más Allá; en 
cambio, las que no lo hic ieron, quedaban junto a sus cadáveres 
sufriendo hambre y sed. C~ían, por lo tanto, en la inmortalidad del 
alma , aunq ue no se puede colegir ningún sig no de fe en la 
metempsicosis. También creían en los "Ak uak u", los espíritus dt la 
noche, ve nidos de l otro mundo, que se mostraban unas veces 
defen sores, beni gnos y tulelares, y otras, vengativos, severísimos y 
castigadores de intru sos. Los términos clásicos de "ivi Atua" , e l 
alma, y "a kua~u " han sido hace tiempo reemplazados por la voz 
tahit iana 11 \' arua". La investigadora in glesa Mrs. Rout ledge hizo una 
lis ta de no mbres de "aku aku '', y de los lu ga res po r el los 
denominados en un total de 90. 

Especial importancia revestía la fi esta anual del "ta ngata 
manu ", "ho mbre pája ro", ce lebrada en honor al dios arcano 
Mukcmake en la aldea ceremonia l de Orongo. Se iniciaba al comienzo 
de la primavera o de la estación "hora ", "pri mavera-verano" , y la 
llegada del pájaro o ave marina "man u tara ", que habita en unas 300 
millas al N.O . de Rapa Nui o Isla de Pascua. El Manu tara 
corresponde a dos varieadades de aves marinas: el gJvioti n cenicien10, 
denomi nado c ientífi camente "Stcrna fuscata luctuosa", y gaviotin 
pasc uen se o páj aro fragata , conoc ido por los cien1íficos como 
"Ster na L unata ". 

Estos ritos sagrados de Orongo tenían un significado oc ulto , 
siendo una excepción en e l amplio ce remon ial polinesio. Cuando el 
je fe del observatorio solar indicaba la fecha exacta, el cand idato a 
"tangata l\tan u" se lanzaba desde la gran altura del acantilado a las 
aguas. Alcanzando el islote Motu Nui, debía agu:irda.r la llegada de 
dicha ave en sit io oculto para apoderarse del primer huevo sagrado, en 
el que residía el espíritu divino de MJkemake, el cual aparece 
representado en medio de los petrogli fos sobre el "tangata Manu " 
cuya autoridad solamente durJba un año, siendo el último que ganó 
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esta nominación "Ko Rukunga a Mau a H9tu" en 1866, 
hallindose ya los misioneros en Isla de Pascua. · 

Singular importancia se daba a los muertos, cuyos cuerpos 
se dejaban a la interperie en unas angarillas durante mucho ciempo 
hasta su total descomposición por la acción purificadora del viento, 
del sol, de la espuma del mar, etc., pues en aquellas épocas no se 
habían introducido en la Isla de Pascua las aves de rapiña. Los 
primeros días los cadáveres eran velados por grupos que se 
lamentaban y cantaban las virtudes del extinto, alternando los cantos 
con danzas rituales. Cuando el cuerpo quedaba reducido al esqueleto 
se procedía al "tanu", "entierro", guardándolo en el "avanga" o 
nicho del "ahu", monumento sepulcral. Los "ahu" se dividen en dos 
clases: los que fueron construidos para recibir Moai encima o "ahu 
moai", y los que no estaban destinados para este fin. Los "ahu moai" 
de tipo completo, de gran tamaño y que Gan dado fama universal a la 
Isla de Pascua, fueron construídos en el período de florecimiento del 
arte megalítico y suman unos 31; los de tipo incompleto se cifran en 
unos 71. 

Algunas es1atuas colosales a "moai ", puestas en los "ahu" 
más grandes llevan ceñida la cabeza con una especie de sombrero o 
moño grande llamado "pukao", que tallaban en una cantera de 
escoria roj~. cerca de un pequeño pozo de agua, que lleva el nombre 
de "Puna 'a Pau", habiendo un toral de 58 de es1os "pukao" en los 
"ahu", además de los 31 que hay dispersados en la cantera. 

Pasando ahora a la época moderna, Isla de Pascua entró en 
contacto con los occidentales en 1722 con la llegada del holandés 
Jacob Roggeveen que le dio el nombre de Paasch Eyland o Isla de 
Pascua, como se le conoce en la actualidad. 

En 1862 y 1863 se produjo, como ya hemos comentado, la 
deportación como esclavos al Perú de un aho porceniaje de la 
población rapanui. En 1864 se inició la evangelización los habitantes 
de la isla el misionero francés, Hem1ano Eugenio Eyraud. En 187 1 
y 1872, unos 450 isleños se vieron obligados a realizar una amarga 
diáspora a las Gambier y a las plantaciones de un tal John Brander en 
Tahiti, dada la tiranía ejercida en Rapa Nui por el avenrurero fránces 
Jean Batiste Onésime Dutruo S omier, ex-capitán de la marina 
mercante y establecido como colono explotador ganadero en la isla, 
erigiéndose asi mfsmo en "Tavana" o gobernador despiadado y 
déspota. Con él se inició la degradación ecológica de la isla con la 
explotación masiva de ganado lanar, principalmente, conviniéndola en 
estercolero, sin contar el detrimento producido a plantas. arbustos y 
vege1ales en general. 
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El 9 de Sep1i cmbre de 1888 se fim1 ó e l "Ac uerd o de 
volunladcs" entre el rey rapanui Atamu Te Kena, q ue representaba 
los Jefes o Ancianos de la isla, y el Capi tán de Corbeta de la Amrnda 
Nac iona l Don Policarpo Toro HUrtado, en representac ión de l 
Gobierno de Chile. Por es te acuerdo se cedió la soberanía de la isl::i a 
la República de Chile, reservándose los Jefes Ancianos sus derechos 
e investiduras. 

En 1895 el explorador Enrique Merle1, de tri s1e memoria, 
ordenó un vallado o m uralla de piedra de tres metro s de alto 
encerrando a los isleños en una especie de "reser va" de cien metros 
cuadrados en Hanga Roa, con la prohibic ión máxima que cabe 
imagin ar con la introducción de 35.000 cabezas de ganado lanar, 
15.000 bueyes y 3.000 caballos. Apane de es10 el ial expl01ador 
tiranizó a los isleños hasta el extremo que hubo que mediar a favor de 
los naturales la inrervención de la Santa Sede, sin contar, para colmo 
de males, con el envenenamiento del rey Riroroko, sucesor de Atamu 
Te Kcna, en Valparaíso, tras haber sido .v isto por última vez con un 
empleado de confianza del tal Enrique Merlet. 

En 1903, Merlet cedió e l 75% de las acc iones de la 
Compañía inglesa Williamson & Balfo ur, llamada CEDLP (Compañía 
Exploradora de Isla de Pascua), la cual contin uó por espacio de 50 
años, siendo introducidos en 1928 las aves de rap iña, concretamente 
el tiuque, conocido por los científicos como "Mi valgo chimango"; 
el prolífico gorrión, "Passer domesticus", también fue introducido 
en el mismo año, así como la diuca, "Diuca diuca". 

Apane de la mencionada introducción del tiuke común, 
llamado "rnanutoke· tok e", "pájaro ladrón", s11 mamente pern icioso, 
existen en lo que a la flora se re fiere, especialmente herbácea, plagas 
difíc iles de erradicar. como el "maicillo" y la "plata de gal lina" y en las 
arbust ivas, el lupino y el guayabo. 

Cada día aumenta y, si no se aconciencia la poblac ión 
residente, seguirá aumentando el vertido de basuras, desperd icios, 
plásticos y si milares, incluido un número inconmesurable de envases 
de tOOo ti po por doquier: zona urbana y área rural. 

Otros problemas generadores de la degradación ecológica 
tienen un origen de mult ifonne aspecto: la extracción indiscriminada 
de áridos, abriendo nuevas canteras; la recalada de yates cerca de la 
playa de An a Kcna, ve rt iendo desperdicios y agua s servidas, si n 
contar con maquinaria para tra tamiento de desechos; la explotación 
excesiva del coral blanco, de algunos caracoles marinos y un ted ioso 
etcétera, que escapa a todo in tento de poder abordarlo por falta de 
espacio mnterial. 
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Por último, esperamos la aprobación en su día del actual 
proyecto de ley sobre la creación de la Corporación de Desarrollo del 
Pueblo Rapanui, que bajo la dirección de IO ciudadanos, habrá de 
interpretarse como una mera administración de la tierra ancestral del 
pueblo rapanui, pues, de otro modo, continuaríamos con el estado de 
despojo, tal corno el fisco inscribió la tierra a su nombre. Esperamos, 
pues, una vez aprobado dicho proyecto, poder defender de forma 
direcrn nuestro entorno ecológico que será, a no dudarlo, el primordial 
objetivo de nuestra atención, pues no olvidarnos aquel interrogante 
latino: "Quis opifcx praeter naturam''? ¿Qué artesano existe si no 
es la naturaleza?". 

PrcsidcnlC Consejo de Ancianos Rapa Nui. 

Rapa Nui, Agosto de 1991. 
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Sus expres iones -como en toda cuhura- son variadas: 
epew/relato; konew/adivinanza; vVcanro - vlkantun/poesfa , tayvVcanto 
sagrado-; weupin/arte del di scurso y nvrram/arte de la conversación, 
q ue se reve lan en todos los acontecimientos so lem ne s: 
gui llatun/ceremonia re li giosa, mafun/casamiento, e luwun/ fun era l, 
conchotun/compadrazgo, rukatun/construcción colec1i va de una casa, 
pcntukun/ceremonia de saludo de bienvenida. 

LA ESCR ITURA. 

Los prim eros tex tos conoc idos e n esc ri tura son 
recopilaciones: Guevara, Lenz, Augusta. En sus obras se encuentran 
nombres de au tores ta les como: Trekamañ Mañkelef, Rosario 
Tripaiantv, Domingo, Wenuñamko, Jul ián Weitra, en1re otros. 

Nuestra literatura hoy, se encuentra entre la oralidad y la 
escri tura ("ora li tura" , dicen a lgunos). Va en una y otra direcc ión sin 
contrapo nerse; la segunda como registro y c reación que, a su vez, 
trata de recrear la oralidad. Comunicadas ambas ex presiones a través 
de l hilo conductor que es la "cosmovisión" , la que nos pemúte hablar 
desde y con los a ntepasados, pues contiene sus sueños, símbolos y 
gcs tualidad. Es dec ir, el tex to como algo siempre en presente, 
reconociendo y reconociéndose en el espíritu de su tradic ión literaria. 

Al gunos poetas de l presente siglo: Anselmo Quilaq ueo, 
G uillermo Igayman, ArHonio Painemal, Sebastián Queu pul, Mar ía 
Isabel Nahuelcoy, José Santos Lincomán, María Teresa Panchillo, 
Lorenzo Aill apá n, Rayén Kvyen, José Painemilla, Emilio Antile í, 
Leonel Lienlaf, María Angélica Reiñanco, Ric:udo Loncón, Mónica 
Huentemil, Antonio Mulato, Sandra Trafilaf, Bern ardo Colipán, 
Jaqueli ne Caniguán, faime i-luenún, Maribel Mora Curriao, Karin 
Molíinqueo, Leonel Melin, Viviana Mari laf, Jéssica Cona, Luciérnaga 
Pinda, Am1:rndo Marilco, Cario Lcvi, Kelv Liwen Tranamil. 
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KONYNWENU 
LORENZO AYLLAPAN 

Meli meli wcchun amugcy tachi Lil-Wigkul kuyfi ñi felckerken chcw 
1añi llegvn filien - chew tañi choyvgen kvñe mollfvñche chew tañi 
llellipupiyvm kuyfi ke chcyem fvtrake ñizol kvme kvpal chew tañi 
rumel nwlekerkeafel karnarikun tachi pu vlmen Genpin. Kvkeke mew 
fewla kimfalay chumlerpual pu mapuche ñi kizu azumkawvn tañi 
zulliñ nwlewe mapu mew. 

Epuke amun zugu azumfal uwelay akun mew ka tripaye zugu, ka 
mollfvñ wefrumepalu fapvle - kechu pataka kvñe 1ripantv zewma 
a mu ley tachi ñiwvlkawvn wczake zugu - welu re mogekclay ta che -
taiñ ''\Venu Chaw" Omfucha / Omkuze rumel kellulckcy. 

Kvlake amu n zugu fey zoy pctu kimfaluwi inaru1negenmew chcm 
pileken pu ñizol kimche "Weupifegelu". 

Melikemumew :1.1nun zugun fey zoy azumtuku kimfoluwi pu wcupife 
ñi wvl amulzugun fcyta kimgey mvlen: Konvn \Venu Konvn Li l, 
T raytraykokonvn Maguin Lewfv, Zullin Mvlewe Mapu , fey ka 
"vñvmche pvllv" femgechi kimfaluwi ñi zoy kvme chegefclcm kuyfi 
kimvn ianrupagcnmcw 1vfachi mapuche azumkawvn fewla petuy ñi 
rvpv tuwvlu Wenu Chaw mew fwy ñi rvf kimfaluwvn: pikum kvrvf 
pvle, willi kvrvf pvle, tri pan antv kvrvf pvle, konvn Amv kvrvf pvle: 
ka kimgey mvlcn ta \.Ycnu, Anka Wcnu, Mapu, Minche Mapu. Rvf 
fcley pikcrkcfuy tachi ñizol wcupife, ka koyagtukelu, ka pentukukclu, 
ka nvtramkakelu. Femgechi miyauwvlgekey fill werken zugu wallpa 
rupan mapumcw fey kimtuniegey tai l zull iñ mvlewc mapu inchiñ 
{U\VVll. 

Feypirkey tachi "Weupi fe" femgechi re mogekelay ta che 
tuwvkvlekey rumcl 'Wcnu Chawmew" kafey tachi "pvllv" wenu 
nagpay - fey ch i wvla fol iluwvpay tvfachi nag mapu mew fey ñi 
rumel ke\lulcal pu mapucht..:gclu fapv le. Fcy mew ta fil! wal lpa nipan 
mapu mvlckeygen lrokiñ lelfvn mapu ka kizu \Vcnu Chaw ñi afkazi 
pvllv kimfaluwigvn ka kizuke nicygvn ñi vy: \Vitranalwe pigey fey 
lvg pvllv wenlru rekelcy, vlmen kvpal, rumel mogelckcy, nieyey 
weza fvtra newcn tachi nag mapu mew. 

Anchvmallcn pigcy fcy anchv lvg pvllv zomo rekeley, ka chozi ni az 
femgen, ka ale kvyen femgey kolv choz ñi kal lonko ka fcy vlmcn 
kvpal. Kvme az wentru ayikerumckefi piam - pewmanmew k:imfalu -
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wvkey tachi kawchu zomo pvllv - allage lu - we vlcha machiley -
tralbmatratuley - rumc ayifa l we lu pewman mew mv1em. 

Zumpall pi gey fey ke lv kolv choz pvllv - lvgman we ntru reke ley 
trintrvtuley ñi kelv kollv c hoz kal lonko. Genkogey - trokiñ lewfv -
magiñko lewfv - fvtra lafke n mew fey ñi mvlewe - kvñeke mew 
tripakey inawkuzawlu c hew ñi mvlen kvmeke fv trnke pu pvra fe l 
(kawchu) - fey mew mvlekey kvñeke ke lv koll v c hoz ka! lonko pu 
pvñeñ yalhuku ta tvfey fotvm ka ñawe rume. 

Pillan pigey fey kallfv kw-v pvllv wentru rekeley ñi femgen gen zegvñ 
- gen mawiza - che w ñi nwleken llvlluf - milla - itro fil pañilwe - kurv 
ka lvg pañilwe - minche m apu mvlekey feyti pvllv rume fvtra vlmen 
kvpal - fvtra newe n nieyey ka feyti yiw iñko witrulelu minc he 
mapumew. Kay kay egvn tuwvkvlelu rurnel felekerken. 

Ka feypi rkey tachi weupife rumel inalu ñi Koyagtun amu l zugu 
"Trem-trem " mvley zoy mari waranka oipantv kimtukuniegekey fe len 
fey ti wigkul tremkelu kizu níeyey ñi fvtra newen p vl lv - Wezake 
katripaye kayñe wefrumelu introfill pvle. T achi trem-trem wigkul fey 
ta gvnaytuche fe - mogelchefe - femgechi mvleyvm "nvyvn" wezake 
zugu - illkulu zegvñ - tripalu lafken - mvlen niew fvtrake magiñ - rvf 
amuchi fvtra mawvn. Zoy kechu mari antv ka pun amulu fey ti 
mawvnkvlen - fey feytachi Trem-trem wigkul ñochikechi tremkvley 
- mvtrvmniefi reke kvmeke kuñifall che ka kvmeke fill em kulliñ -
achawall - vñvm ka itro ftllem ~vmekelu. 

Kay-kay tachi newen pvllv mincl~e mapu witrunko reke kv ñe fvlra 
filu rcke kimfaluwi ñi mvlen - tuwvkvley lalKen mew mvlechi zegv fi 
egu ka chew ñi mvleke n kurv yiuwiñ witrunko feychi vlmen kvpal 
fey tachi Kay-kay fvtra newcn pvllv. Mvtrvmniefi reke fey ti wezake 
katripaye kay ñe illkulkake filu "wenu Chaw" pu ñuwa pvllv gclu -
weluñmache - weñefe - chofvgelu - c hagtufegelu - nwrnkurefegc lu -
pofo piwkegelu - weza mollfvñgelu - Jangvrnchefegelu - intrifi ll weza 
azge lu apolclugv n wa ll pa rup~m mapu fey ti kayile tuke filu kv1ricke 
mvlenche 1achi nag mapu mew. Fey mew ta few\a newe kvmewclay 
"zulli ñ nwlewe mapu" rumeñma llvka trupefkvlcyiñ kom che rcke 
Wall pa ru pan mapu mew. Hay fot rv pi ta fv tra chcyc rn k;, 
kuzekepvllvyem llazkvlu ka pellkelu tach i pi :u11 zugu mcw. 

Rume l feypilckerken tachi "weupife" kuyfimel may azvmgekcrkcfuy 
"pvtaf" lUku wiri n aliwen manwl mew ~ chew ñi nwlen tu wc -
kuyvm - focho n tuwe mapu : trvran kv lleg mapu - rag pele -



PENKLITTJN 78 

metawemew - rnkunmew ñvmikanmew - nvk,vrmakuñmew 
rrariwemew - trarilonkomew - iwvlkvwv chaway - trapclakuchamew -
kvlkaymew itro fillem. Ka fey nwlerkefuy: piam zugu - apew -
konew - rakin itro fillcm. 

R upalen rri pan tv kai'ipvle tuwvn c he ak uy tach i zulli ñ mvlewe 
m apume w fey ñ izolkawpayg vn - m v ley kewan a w kan fillem 
mvntupaygvn - tvnwelay kom pu che. Fey mew e llkagey tvfachi 
"pvtaf tuku w irin" turpu ñamvmgey wepvm gewelay tu ntenmcw 
rume. 

Kuy fi kvme kimvn yeñmutuy pu fv trake weupi tufeyem chcw ñi 
Mvlen "pvllvl" rvgaluputuy zoy epu pataka nvfkv punwi1u minche 
mapu. 

K vñc ragiñ mvtem nwlew i fey tachi "pvtaflUkiJ wirin zugu": Ñvmikan 
zvwen pu zomo-fey pu werken yenieafulu piam amul zugu kañpvle 
lofmew - fvtra ka mapu rume wvlpual wekvwvn zugu. Goymanval 
pentuku zugu - yenielu elkun anlv - ka ñi yc meyal azvmmuwvn zugu 
- epuñpvle kelluwal pu ka lof. 

Ka feyli nvkvr makuñ zvwen pu zoma, trariwe , trarilonko fey mew 
tukugekerkefuy "pvtaf wirin" - femgechi goymagelay zugu. 

Ka fey ti Wvzvn metawe fey mew pu wvzvfc tukuy ñi Pvtaf wirin 
zugu goymanval tunten tripantv ka vy che itro fi llem. 

Ka feyt i rv trafe zewmakelu iwvlkuwv - c ha wa y - kvlkay -
trapela.kucha itro ftllem - fey ñi goymanval antv ka vy che. 

Feme puan ta. 

ENTRADA AL CIELO 

Cuatro cuatro subida tiene este antiguo cerro donde todo crece, donde 
nace la identidad de nuestra gente, donde los amepasados oraban con 
sus Jonkos de linaje, donde siempre debe ría e fectuarse la rogat iva 
preparada por los sabios. 
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Uno. Ahora no se sabe bien la suerte del pueblo mapuche en su 
territorio escogido. 

Dos. Resulta incomprensible la llegada de otra cultura, IJ ap:trición de 
otra raza por este lado; más de 500 años han transcurrido de es te 
hecho de la tergiversac ión de nues tra Historia. Pero el hombre 
mapuche no es tá así no más está sujeto a un poderoso Espíritu · 
siempre ayudador. 

Tres. Hay, entonces, palabras esperanzadoras sigu iendo el consejo de 
entre los sabios "oradores elocuentes". 

Cuatro. Habl an los sabios ceremoniales con claras il ustraciones y 
anuncian la existencia de: cerro entrada el c ielo, cerro entrada al mar, 
cascada -río correntoso, territorio escogido, también " el espíri tu de 
un hombre pájaro" . De tal manera se dio a conocer la sabiduría 
milenaria mapuche que ahora revela el camino correcto que viene del 
poderoso espíritu, pues así se demuestra: hacia el viento none, hacia 
el viento sur, hacia el viento del este, hacia la puesta del sol. También 
se sabe la exi stencia de l c ielo. El cosmos. La tie rra mi sma. El 
s ubsuel o. Asf afirmaba e l sabio orador, por medio de la 
comunicación, a través de la poesfa, por la conversación. De es ta 
manera los ponavoceros daban la vuelta al mundo con la noticia de la 
existencia de l paraíso mapuche terrenal. 

Así decía este sabio "orador" que el ser humano no vive así no más, 
sino que está sujeto a su "Padre del c ielo" por medio de un"espíritu" 
que viene del c ielo, entonces ahora se va enraizando aquí en la tierra, 
para ayudar en forma permanente a los mapuche del Jugar que lo 
invocan correcta1nente. Por eso en todas panes, alrededor del mundo, 
hay un poder "dueño" del lugnr, región o comarca, que proviene de l 
Padre del cielo - y que se desprende de su energía , demostrándose 
como entes cada uno con su nombre propio:WlT RANAL\VE, espíritu 
semejante a un hombre blanco, de es tirpe rico, siempre es tá en 
movimien to. ti ene gran poder aquí en la tierra. 

ANCHV 1tALLEÑ pri ncesa es como la luz del sol, su espíri tu semeja 
ser una mujer. Amarillo resplandeciente es su rostro. como la luz de la 
luna es ella. trigueña rubia su cabe llera, también se dice que es 
poderosa. Se enamora de vmones bien parecidos dicen, por med io del 
sueño se revela es rn doncella, hennosa como una joven machi . de 
bonitas piernas, muy querendona, pero es sólo sueño. 
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ZUMPALL es colorín su espíritu semej ame a un hombre, crespa su 
cabellera es café-amari llo brillame. Se le conoce como dueño del 
agua. Lagos. n'os. e l gran océano es su morada. Se dice que sale de 
noche a encuentros amorosos con buenas niñas, casaderas, es por eso 
que a veces nacen hijos e hijas de cabellos rojos. 

PILLAN es de colo r azul negro su espíritu que semeja un hombre, es 
como el dueño del volcán, del cerro, de la momaña, de la plaia, del 
oro, de todos los metales -negro y blanco, en el subsuelo tiene su 
morada. Espíri!u de gran riqueza, tiene poder debaj o de la tierra donde 
existe manan tial de pc lrólco como un intenso estero. Con Kay-kay 
siempre como emes espirituales han estado juntos. 

Este sabio orador siempre está diciendo que la naturaleza habla de que 
ex is te "Trcm·Tre m" desde hace más de 10.000 años, cerro 
considerado como e l altar más elevado, y que crece pcnnanentemcnte 
·doiado de un poderoso espíritu· según como aparecen invasores, 
e nemigos de diferen1cs panes. Este cerro Trem·T rem sagrado 
de fensor de la v ida de la gente mapuc he cuando hay un "sismo", 
declarac io nes de guerra, erupc io nes volcánicas, maremoto, 
inundaciones. lluvias que duran 50 días como gran di luvio. En1onces 
es1e cerro "Trc m· Trem" va creciendo lentamente, llamando 
cuidadosamente a personas humildes de buen vivir; también d iversos 
ahimales, aves de corral y pájaros de buen aspec10. 

KA Y ·KA Y es1e poderoso espíritu sub1erráneo semejan1e a un estero, 
en fonna de gran serpiente se da a conocer. Es1á conectado al mar por 
un conduelo volcánico donde hay un manamial de petróleo de aspcc10 
azul negro aceitoso, de eno n11c rique za, que represen1a el poderío de 
Kay ·kay. Es el espíritu maligno que llama a los invasores, enemigos 
que encolerizan al "Padre del cie lo", como ser: los bandidos, los 
enajenados, los ladrones, los perezosos, los fornicadores, Jos de mal 
corazón, los de mala sangre, los asesinos, en fin rodas las personas 
de mal carác1er en el universo que están causando calainidades en la 
lierra produc1iva. Es por eso, ahora no se sabe bien que suerte tendrá 
"el paraíso mapuche" pues Ja gente vive en sobresaho. con susto en 
es1e mundo. Qué lástima dicen los más ancianos y 1ambién las más 
anc ianas con miedo y pena por las no1icias que van y vienen por 
todas panes. 

S iempre es1á diciendo es1e "orador" que en tiempos muy remotos 
había "Taquigrafía'', rayados con signos en los árboles, en la ti erra 
blanda, en la arena. en la tierrJ mojada, en el roquerío, en la greda. en 
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los cántaros, en los tejidos (c illli llos, mantas, fajas), en los aros, en 
los anillos, en los prendedores, en los collares, en tocio lo que hay_ 
También es tá diciendo que había: historietas, fábula, adivinanzas, el 
an e de contar lo que existe e imaginamos. 

En el correr del tiempo ll egaron los extraños al para_íso mapuche 
adueñándose de wdo. Se les respondió con guerra. Ya no hubo paz 
entre la gen te. Por eso se ocultó la "escritura taquigráfica", perdida 
estuvo, hasta ahora. 

Casi 10dos los conocimien tos antiguos se llevaron los ancianos 
oradores, en el "cementerio" estáp sepultados a más de 200 metros 
debajo de la tierra. ' ,, 

De los "escritos taquigráficos" tan sól9 la mitad quedó: en los tejidos, 
en las joyas, en los cántc:u·os. En el Nvmikan, tejido especial de l~1s 
mujeres más habilosas, los men~ajeros llevaban algo escrito, señal a 
otras comunidades en lugares muy apartados, un mensaje que habla 
de los saludos protocolares, fechas y conclusiones de acuerdos 
formales. Recordatorio de que siempre hay que ayudarse entre 
vecinos de la comuni~ad . 

En la manta hecha por las mujeres, en las fajas, en los cinli llos, 
dibujaban los "signos taquigráfi1cos" para que no olviden los recados. 

En la hechura del cántaro enu-e los expertos iban asimismo escritos los 
signos taqui gráficos para no olvidar los años y nombre de la persona 
y todo lo que había que saber de ellos. · 

También el joyero. En la hech ura de los anillos, de los a.ros, de los 
collares, de los prendedores. 

Y nada m<ís dire. 

Nblll: Esta \'crs ión en castell ano, tlc l tex to que pe rtenece n Lorenw Aillnpan, fue 
hecha en col ::ibomción con Kuralaf Nawel. 
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RELA1D 

JAJME llUENUN 

a Ricardo Caifal y a su 
madre, Manuela Piutrín. 

UNO 

Blanca.es la luna que asoma 
hasta la transparencia en el Oriente. 
Si soplaras hacia ella desaparecen'a 

al punto de tu aliemo. 
Tal el cirio 

que los deudos apagan 
para la paz del que marcha 

sin consigo 
hasta el desmundo. 

oos 
Tomo el mate en un jarro de aluminio. Los ancianos de Ja casa hablan 
de un hombre que enloqueció buscando plata en las montañas. Volvió 
con una calavera en el mom:i y tl n par de fa langes carcomidas por la 
nieve. A quié n lo o ía, invitaba a subir crueles caminos para seguir 
buscando huesos, su ri,queza, la corruptible pla1a de los muertos. 

Pobre loco -dice Juan-, murió allá arri ba, perdido de camino, 
aplasrndo por la nevazón. 

De Lonquimay, un tren cargó sus restos hasta Que pe. Envuelto en 
arpillares lo entregaron a la policía. 

Antonio Calfumán nombraban -dice-. 

TRES 

Arde al viento el sahumerio 
en lo.s corrales 

(ruda y foye contra el brujo 
,,...,.--...-----.: 
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y el wekufe); vuela 
en sueños un pájaro 

de agüeros, 
solitario y monal 
para los campos. 

Su graznido 
detiene la memoria 

ocultándonos 
la llama de la luna. 

A susurros corre el agua del Huilquilco 
como un cisne 

desangrándose en silencio. 
Sopla aullido el vien¡o en Catripulli; los volcanes 

_ nos contemplan en tinieblas. 
Viejo abuelo azul cóndor, hablan las cumbres, 

pule tu hueso, tu mirada oscura y fría: 
flores caen 

para el barro y las pisadas 
entre potros y becerros montaraces. 

Viejo abuelo azúl cóndor, oye 
a los viejos 

manantiales de la nieve y los pehuenes: 
huele tu sangre emplumada, 

céndor ciego, 
hecha nieve y negra plata entre los muertos. 

Los olores del sahumerio se han perdido: 
ya la llama del poder cogió los surcos. · 
En el huerto se aposentan los espíritus 

y se para entte las ramas la lechuza 

CAMINO A BOROA. PRIMAVERA DE 1992 ·PRIMAVER A DE 1993. 
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Preparo el rico perfecto 

bajo la última 

cómplice esa-ella 

del amanecer. 

Mientras las pócimas 

bailan en Ja hoguera 

mi kulrrún revienta 

b;ijo un ciclo rojo· azul. 

A 1 momento preciso 

· PIWKE WINKA 

florece de mi cuerpo Ja danza 

lenta primero 

luego amarga y frenética 

en ese instante 

conjuro tu nombre 

y por mi voz 

es1~dla el volcán 

acorralndo en las venas. 

Per el occidcme 

mi olfato pierde tu huella. 

Y un anciano sol 

pone fuego en mis ojos. 

MaJdigo mi csl:irpc 

y tu emblema. 

84 
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ODA A LA NOCHE 

LIDIA NA llUELÑIR 

Cuando la tarde es clam oscura es la noche 
silencio es la noche oscura sólo la estrella 
que en cielo azulado y despejado esián 
y en el amanecer clam es la mañana. 

La noche silente que cobija las "estrellas 
en el cielo despejado tan silente es la noche 
que es para descansar y el amanecer es claro 
donde cantan los pájaros. 

La noche rodeada de estre llas y el viento 
que hace correr las nieves Ql!C la luna deja 
clara es la noche, tan silen te es la noche 
que descansa mi corazón. 

Con los cantos de los pájaros que alegran mi sonrisa 
clara es la mañana qué hermosos son los días 
con el ruido de los pájaros alegran los bellos días 
eni la mañana me alegro con los cantos de los pájaros. 

Las flores que tiene la primavera son todos de alegría 
y la tierra que fl orece hierbas verdes es herniosa 
y en cada tarde el sol se asoma en el horizonte 
Tan clara es mañana y tan oscura es la 'noche. 
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NGUILLATUN EN EL 810-BJO 

LUCIERNAGA I'INDA 

Vamos a dar una !,'Tan rogativa 
por las lluvias buenas que nos han caído 
porq ue tenemos pewen 
q ue canta de su adicntmra pcwen 
que es como hcm1ano del mapuche 
y su poder q ue alumbra por debajo 
aJ Wenu·Mapu van 
los coigües , los canelos, los pellines 
con sus danzas amatorias con sus nubes 
cargadas co n los pewmas de los hijos. 
A llá van a sa lir llov iendo 
trigo, si hacemos buena rogativa, s i 
tenemos luna llena en tiempo de los brotes 
que por Wc tripantu se nos vino la espcran1 .. a 
tenemos luna rcpletita para ba ilarle pum:ín 
y el ñandú se va ir a preparar 
q ue va a hablar con sus plumas 
sus pa1as pin tadas; su encantamiento pájaro 
para ~namora.ria a la muchacha a se r lo mismo 
que kultnJn con sus cuatro vientos 
q ue el fuego anciano que nos habla a oscuras 
van a ser ñandú muchacho aire y tierra 
kimun 
y.las niñas que vru1 a bailar a la machi 
con tenias con sus iküllas sus adornos bien 
bonitas sus grac ias bailando sus trenzas 
como gran !ejido pa.ra que lleguemos al wenu-mapu 
y la machi suba al re we. 
Ahora vamos a preparar gran Ng uill:Hún 
invitemos también a la hcnnanita 
que fuimos a buscar porque se había perdido. 

Fe ley. 
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ANCIANO 

El ,campo cs1á abierto 
y al fondo la mon1aña que vigila 
mojada y oscura 
en que los escarabajos hurgan 
llevando colores perdidos en su· vagar. 

El hombre, el anciano 
se detuvo en algún pun10 del ciclo interminable 
y habló el amarillo de la tierra c;u1sada 
la blandura del camino. 
El bosque dijo su verde esperanza. 
El aire detuvo su incesante ,camimtr. 
Surg~o un destello milenario 
y luego 
llegaron 
fa luz del trigo 
el tono claro de Ja madera 
el calor de la ceniza 
y el aroma de las plantas: 
todos hablaron por su voz. 

El hombre, el anciano 
buscó en su memoria relatos antiguo!'i 
y después 
más tarde en el tiempo 
cuando el sol humilde incl inó su claridad 
la luna asomó sus ojos 
pidió silencio la lechuza 
la Tierra vuelve a su gir;,1r. 
Duenne la cas...'l 
e l anciano 
el hombre 
el bosque 
la montaña 
y el aire vuelve a caminar 
entonando una canción. 
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lNCHE MA Y KUIFI, WECHE WENTRU NGEN 

lñche ma.i kuifi, wechc wenlrn ngcn, 

amun mai ká .mapu meu. 

Elmcn mai fcntren kiimeke wcn'üi, 

lmen mai ñi kümeke lamngen. 

Ká mapu mapu meu 

trnnakCnomcfiñ mai 

ñi kümcke lamngcn mai. 

Fci mcu mai weñangkUkcn, 

tC.kulpan meu ñi kümekc lamngen, 

fei meu ngümaken. 

Rupakei amü, rupakei trafuya: 

tCkulpan ñi klimekc lamngen, 

ká mapu ñi clmcn mcu 

ká mapu cheu meu. 

Rupakei antü, rnpakei trafuya: 

ngümaken. 

Eimi mi duam wC!lomen 

ká mapu che meu, 

tCfachi mapu akutun 

eim.i mi duam. lmngcn. 

JULIAN WEITRA 
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ANTES, CUANDO ERA JOVEN 

Yo, pues, antes, c uando era joven, 

fui a una tierra lejana. 

Allí he dejado muchos buenos amigos, 

allí he dejado a mis buenas hermanas. 

En tjerm le jan a 

he abandonado 

a 1nis bueras hennanas. 

Al acordam1e de ellas, 

s iento pena, 

entonces lloro. 

Pasan dfos, pasan noches: 

recuerdo mis buenas hemianas, 

porque las he dejado lejos 

entre gente de ocra tierra. 

Pasan días, pasan noches: 

siempre lloro. 

Por ti regresé 

de entre los extranjeros. 

llegué otra vez a esta tierra'' 

por ti, hemlan a. 
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ITRO TUCHI MA PULFIÑ 

DOMINGO WENUÑAMKO 

ltró tuchi mapulfiñ 

ñi rakiduam iñchc; 

irró wall mapu rupai 

ñi rnkiduam iñche. 

"L'apc kai nga" 

picli meu ka l'ku, 

¿l'arkellenoalu? 

Che kai nga iñchc. 

POR TODAS LAS TIERRAS HAGO VAGAR 

Por todas las tierras hago vagar 

mi pensamiento triste; 

al.re~cdor de todas ellas gira 

mi pensamiento triste. 

Diga de mí el bmjo: 

"Que muera", 

¿no he de morir? 

También soy gente yo. 
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PLASTICA. 

Sus principales man ifes1nciones son: la tex ti lcrfa -que posee una gran 
variedad de diseños de profundo con1enido cullural-. y la alfarería. Se 
puede mencionar también la platería y la escultura en madera. 

En la década de l 60 se dio a conocer San1os Chávez, grabador 
mapuche, cons iderado uno de los más sobresalientes en su 
especialidad -en el presen1e siglo- en Chile. 

A partir de 1990 comenzó a desarrollarse un incipiente movimiento 
plástico mapuche en Temuco. Se pintaron, primero, algunos murales, 
y luego se mon[Ó -en la vía pública- un a muestra colectiva de 
fotografía . 

La primera exposición individual de pintura fue reali zada por Felicila 
Lle"fumán. A e lla le han seguido· las de Juan Sil va Painequeo, 
Cristian Collipal , Angela Levil, Jéssica Cona, Doris Huenchullán; 
Lorena Lemu nguier, en recreación de texril ; y Leonardo Curilern y 
Rosendo Huisca , en fotografía. 

En mayo de este año, en e l m arco de las actividades de la 
"Zugutrawvn/Reunión en la palabra" (escritores mapuche y chilenos) , 
se pintó el mural" Machiluwvn/lnic iación de machi ", en las murallas 
exteriores de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de La 
Frontera . También se instaló una Muestra Plástica Colecliva en la 
lJnivers idad Ca1ólica; en ésta se agregan otros nombres: Carmen Paz 
Nancuvil, Virgi lio Cona, Adriana Chihuailaf, Carmen Luz Huaiqu ián 
y Maribe l Mora Curriao. Se suman a dicho mov imiento : Roberto 
Antinao, fo16grafo y el grabador Juan Heinsohn Huala. 

La carterfsr.ica de este grupo es q ue, haciendo uso de e lemen tos 
técnicos ajenos, no sólo alude o indaga en t0m o a la temáti'ca 
mapuche, sino crea y recrea a parlir de su cond ic ión de penenenc ia ~ 
en la diversidad~ a nues tro pueblo. Y en c uanto al colorido, hay una 
clara predominancia de l Azul, color sagrado de nucsrra gente. 
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OPINIONES 

RESOLVIENDO LA IDENTIDAD. 

Pese a formar parte importante de nuestro origen como 
pueblo, sinceramente nunca me había preocupado de la procedencia 
de mi apellido y mucho menos sabía que era Mapuche. El llegar acá 
a Temuco hizo surgir esa inquietud, ya que ames en Puerto Montt, 
que es la ciudad de donde vengo, jamás me lo había planteado. 

Creo que una de las razones fundamental es fue e l 
desconocimiento por parte de mis padres del origen del apellido 
Amolef y un poco falta de interés por averiguarlo, aunque siempre me 
preguntaban cual era la procedencia de éste, yo respondía con un "no 
sé", ya que era la verdad~ es así como pasé la enseñanza bás ica y 
media sin preocuparme mayom1ente de esto, pero cuando llegué acá a 
Temuco las preguntas se hicieron más frecuentes y la inquietud creció 
mucho más, puede ser por el hecho de que acá se tiene más conciencia 
que el tener un apellido mapuche o mejor dicho el pertenecer a esta 
comunidad no significa una marginación y se valora más. 

Es así, invitado por uno de nuestros docentes de la Carrera 
de Periodismo, un profesor mapuche, Carlos Revi Rañilao, visitó la 
Universidad, al cual, luego de una interesante exposición sobre las 
costumbres y creencias, le consulté sobre IT!i apellido, si correspondía 
al Mapuche puesto que existían terrhinaciones de algunas palabras que 
coincidían con las de mi apellido. Entonces comenzó a expl icanne lo 
que significaba y por ende a confinnanne la procedencia; es así como 
lo desglosó en dos palabras las cuales tenían significado distinto. 

En seguida comenzó a dar características de mi personalidad 
a partir del solo hecho de descomponer mi apellido. Lo que más me 
asombró fue el hecho de que casi todo lo que me decía era verdad , 
correspondía a mi fonna de ser. 

Fue así; como después de esta visita comprendí la 
importancia que tiene el pertenecer a esta cultura, aunque sea en fonna 
ind irecta, ya que lame ntablemente no he tenido la oportun idad de 
relacionanne más directamente con ellos. Lo otro que me hace sent ir 
orgullo es la sabiduría de este pueblo, el que a través del tiempo ha 
ido forjando una cultura y una tradición de acuerdo a sus propios 
conocimientos y sin métodos sofis ticados o una tecnología avanzada 
como los demás pueblos. Por esta razón, ahora me he creado una 
conciencia sobre lo que significa el ser mapuche, lo que significa un 
orgullo y no una vergüenza, pues corresponde a una parte de nuestra 
vida e historia que debemos _valorar y apreciar, y no de borrar, ya que 
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aunque queramos evadir está presente y eso no lo podemos evitar. 
Por eso creo que es un privilegio el pertenecer a una raza 

luchadora, emprendedora y, sobre todo, valiente, que por estos días 
está sufriendo diversos problemas y que se ha visto arrebatada de sus 
derechos legítimos. Una raza que pese a todos los cambios que ha 
sufrido un país como el nuestro ha logrado sobrevivir y mantenerse, y 
no por ello modificar su forma de vida, ya que todavía quedan 
familias que mantienen las mismas tradiciones heredadas de 
generación en generación. 

A mi parecer, creo que lo más importan re como descen~liente 
de mapuche es generar una conciencia colectiva ojalá a lo largo de 
todo el país, en donde no se vea al mapuche como un ser que 
pertenece a otro pueblo o raza, sino que integrarlo a la comunidad 
nacional y con ello todo lo que nos puede aporrar su sabiduría. 
Destacando así e l hecho de que in tegrar no significa en ningún caso 
modificar, ya que cuando muchas veces se trata de insertar una 
persona ajena a un sistema se Je pide que cambie su forma de ser, 
pensar y actuar, lo que produce una falsa identidad que no ayuda a 
ninguna de las dos panes. 

Finalmente, creo que el saber de donde realmente pertenezco 
me ha dado una mayor seguridad y confianza, ya que toda persona 
necesita saber de donde proviene para así tener una visión más clara 
sobre la realidad y por ende haéer más llevadera su vida y la relación 
con los demás descendient~s de esta heroica raza, para 'que acepten el 
pertenecer a esta numerosa comunidad y descubrir así todos los 
apones y beneficios que el pueblo mapuche nos puede entregar para 
la formación de nüestra vida como hijos, hermanos' y padres, roles 
fundamentales para el desarrollo y convivencia en una sociedad. 

Andrea Amolef Gallardo 
12.713,006-K 
Estudiante Periodismo 
Universidad de La Frontera 
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¡er CONGRESO DE LOS PUEBLOS INDlGENAS DE 
MAGALLANES. 

Si bien fue denominado oficialmente como "¡er CONGRESO 
INDIGENISTA DE MAGALLANES", el evento realizado los días 26/27/28 
de Abril pasado en la ciudad de Punta Arenas; en sentido estricto se 
trató de l ¡cr CONGRESO DE LOS PUEBLOS INDIGE NAS DE 
MAGALLANES, y en el que los protagonistas fueron precisamente los 
miembros de las comunidades indígenas australes su pervivientes, 
YAMANA y KAWASHKAR; tanto los residentes en sec tores urbanos 
(Punta Arenas; Puerto Natales) , como aquellos que habitan en 
localidades de la Región (Villa Ukika y Puerto Edén), que se 
encuentran próximas a lugares que, entre otros, las mencionadas 
comunidades indígenas australes, reconocen como sitios de 
asentamiento tradicional; en este caso, BAHIA MEJILLONES (Isla 
Navarino) y YEKARTE (Isla Wellington). 

Es necesario puntualizar que cuando se habla de sitios de 
asentamiento tradicional, se alude a puntos de recalada (usualinente 
bahías, las que debido a lo abrupto de la topografía austral, son poco 
frecuentes); los cuales por generaciones fueron utili zados por los 
grupos canoeros australes como puntos de detención y/o asentamiento 
temporal, en las rutas que a través de canales y mar interior, recorrían 
en sus desplazamientos para la caza y la recolecc ió n, 
fundamentalmente marina. 

El Congreso realizado, posibilitó principalmente un 
encuentro colectivo y cara a cara, de quienes componen ambas etnias, 
entre las que existen lazos parentales como producto del 
relacionamiento habido entte miembros de ambos pueblos, que según 
su propio testimonio, siempre existió entte Y AMANA y KA WASHKAR. 

Quienes asistimos al desarrollo del Congreso, observamos 
momentos de emoción, de alegría, de reencuentro, de opt imismo y 
esperanza, de solidaridad, entre ancianos, adultos, jóvenes y niños, 
mujeres y hombres. 

Daba la impresión que por vez primera, el tema indígena 
austral era puesto ante la opinión pública y los medios de 
comunicación, con un sentido de dignidad y seriedad, que hasta 
entonces sólo se había dado en los círculos académicos regionales, los 
que permanentemente se constituyeron en una opinión seria y 
documentada acerca de la temática indígena austral . 

Que el protagonismo del evento estuviera a cargo de los 
propios sujetos indígenas, revestido de dignidad notables, nos lleva a 
reflexionar acerca de cuan necesaria y pertinente es, que en Chile 
exista una legislación que reconoce, valora y esmblece los derechos de 
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las comunidades indígenas, de acuerdo a sus especificidades 
socioculturales. 

La opinión pública magallánica, a partir del Congreso tuvo 
oportunidad de percibir a un nuevo sujeto indígena, para muchos, 
pr:kticamente desconocido, por la falta de información al respecto y 
por el arrollador avance de la cultura de la sociedad global, que no da 
cuenta de la heterogeneidad y rasgos particulares de diversos grupos 
sociales. 

Surgió ame esa opinión pública, un indígena no imaginado 
para una mayoría, que aún les concibe como los canoeros/recolectores 
perdidos en canales y fiordos australes, ligados a un pasado 
desconocido. 

De promo, se estaba en presencia de hombres y mujeres, 
niños, jóvenes y adultos, viviendo en las poblaciones, con las mismas 
carencias de otros pobres, y marginados, sólo que agravada su 
situación, por la condición de culturalmente distintos, pero 
físicamente muy cercanos, vecinos casi. 

Es decir, comenzaba a gestarse la transfiguración de una 
imagen estereotipada de un indígena de mediados del S. XIX, por la 
imagen de personas que viven y piensan al igual que otros seres 
humanos. al igual que todos nosotros. 

Cieno, que las comunidades indígenas australes siguen 
siendo grupos en situación de riesgo; pero clarameme han dejado de 
ser para muchos magallánicos, un conjunto de pintorescos seres, 
incomprensibles, irremediablemente condenados a una penosa 
existencia, prácticamente sin futuro. 

Hoy, la Ley N' 19.253 nos pone al resto de los chilenos, 
frente a comunidades que son los descendientes de las agrupaciones 
humanas exis tentes en el terriwrio nacional desde los tiempos 
precolombinos; y respecto de quienes el Estado reconoce y valora su 
existencia, por ser parte esencial de las raíces de la nación chilena, así 
como su integridad y desarrollo, de manera coincidente con sus 
cos1umbres y valores. 

Además, se establece para el resto de los chilenos, que se 
considerará falta, la discriminación manifiesta e intencionada en contra 
de los indígenas en razón de su origen y cultura; respecto de lo cual 
habrá sanciones legales, que la Ley explicita. 

Pero, más allá del mandato y peso de la nueva legislación 
importante es que a partir de la realización del Congreso Indígena, se 
puede apreciar una actitud de los propios sujetos indígenas, en cuanto 
a poner el tema que les ateñe a la discusión pública, y la búsqueda 
cada vez con mayor fuerza, de variados mecanismos que les 
posibiliten sin dejar de ser indígenas, involucrarse en procesos 
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au togestionarios que comienzan por el rescate y la revalorización de 
su patrimonio cultural, que están dirigidos a la generación de acc iones 
en el corto, mediano y largo plazo; para producri el cambio necesario, 
el desarrollo integral desde e l pl ano local, y el acceso a nive les 
crecientes de decisión y poder; condic iones indi spensables de una 
democracia que debe construirse con la participación de todos sus 
miembros, respetando la diversidad. 

Tras este 19 Congreso, que en realidad marca un hi to 
respecto del manejo público de l tema indígena; hemos asistido a la 
ges tación de o tro fe nómeno, que además de positivo, abre 
perspectivas interesantes en el quehacer indígena austra l. 

Se trata del proceso de encuentro y autoidemificación de los 
propios indígenas que protagonizaron el evento a que hacemos 
referencia, y de lo que allí surgió. 

En repetidas ocasiones se nos ha expresado con bastante 
entu siasmo, que a raíz de l encontrarse, se han autorreconoc ido 
nuevos familiare s, se descubren nuevos lazos parentales, y que otras 
personas reco noce n su descendencia de familia s indígenas, 
asumiendo su condición de tales. 

Esto nos habla de una situación que afec1ó por mucho tiempo 
a las comu nidades Y AMANA y KAWA S llK AR fund amentalmente: 
una fuen e incomunicación entre qu ienes emi graban a espacios 
urbanos, constituyéndose nuevos grupos familiares que no se 
conocían ni se relacionaban entre sí; y que en el contexto urbano 
pasaban a consti tuirse en sujetos víctimas de una doble marginación, 
es to es: ser po~res y ser indígenas; es decir paradojalme111e ser 
integrantes de una mayoría, y de un grupo absolutameme minoritario. 

La discriminación de que han sido objem. y los mecanismos 
generados para atenuarla, resultaron en esta incomunicación y fa lta de 
au toidentificación como miembros de una comunidad indígena, 
situac ión que tiende a cambiar sustantivamente en la medida que la 
existencia de una legislación que les fa vorece, penn ite poner el tema 
en el debate abierto a toda la sociedad global, con un sen tido de 
seriedad y respeto; que les hace sentir su condición de indígenas como 
un atributo, mas que como de posit arios de un a pesnda carga 
sociocultu ral. ~ 

Este alentador proceso de autoiden1i ficación indígena, 
conduce a reflex ionar sobre lo ineludible, aunque arduo, será el que 
se produzca un cambio de actitud desde la sociedad global, en es te 
caso en primer término, de parte de Ja comunidad magall~ n ica . 

Reconocemos que será un cambio que implicará mucho 
esfuerzo, voluntad y mayores conocimient0s, para llegar a entender el 
sentido último de este nuevo trato con el indígena, expresado en una 
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voluntad política gubernamental, una legislación pertinente, y que dice 
relación con un distinto enfoque y quehacer, de lo que hasta ahora 
constituyó el mal llamado "problema indígena". 

Ciertamen1e, implica un cambio de actitud, y de distinto 
relacionamiento con las comunidades indígenas, que dejan de ser 
conjuntos de pintorescos personajes con un pasado glorioso y un 
presente de miseria; para constituirse en nuestro vecino(a); amigo(a); 
compañero(a) de curso, de trabajo; en personas como noso!ros, 
distintos pero igualmente humanos, y que en muchos aspectos pueden 
enseñamos con la profundidad y sabiduría de su cultura, el valor de la 
solidaridad, en un mundo nuestro en que el consumo y el 
individualismo parecen ser requisito sine qua non de la vida diaria, 
único camino al éxito, también individual. 

El nuevo quehacer indígena en la Región de Magallanes, lo 
presentimos como la generación de un proceso multifacético y de gran 
impacto sociocultural. 

Como Oficina de Asuntos lndígenas, conslituída en la 
Región coincidentcmente con la realización del 12 Congreso Indígena; 
nuestra función es la de apoyar sostenida.mente el proceso de 
desarrollo integral de las comunidades indígenas australes, en las que 
ellas son las protagonistas. 

Interesante proceso el que ha comenzado a gestarse, digno de 
ser registrado debidamente; y al que aún resta por agregar lo que 
sucederá con la población mapuche-huilliche residente en Magallanes, 
que además de ser numerosa; en muchos aspectos está en situación 
parecida a las etnias Y AMANA y KAWASllKAR, producto de la 
discriminación de toda índole. 

Visualizamos en el corto y mediano plazo, imponanres 
cambios al respecto; en la medida que la temática indígena y los 
alcances de la Ley 19.253, sean de un conocimiento más amplio e n 
las propíaas comunidades y en la opinión pública. 

Nos encomramos en los inicios de un cambio de 
proporciones y de consecuencias insospechadas; y que por ahora pasa 
a llevar a cabo un acompañamiento y apoyo sostenido a las 
comunidades indígenas en la Región de Magal lanes. 

Mario Banientos Man.ínez 
Amropólogo 
Jefe Oficina de Asuntos Indígenas 
Punta Arenas 
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LOS INDIGENAS RUBIOS DE BOROA 

Mucho se ha escrito sobre Boroa y sus habi tantes. 
Conviene aclarar que el nombre correcto de este hem'lOso valle bailado 
por los ríos Cautfn, Quepe, es Forrohue que en idioma mapuche o 
mapudungun significa lugar de osamentas humanas. 

Durante la prehistoria, la Región de l Cag1én (Cautín) fue 
visitada y habitada por varias culturas, como la Cofq ueche y otras. 

En nuestra colección particular "Tesoros Mapuche" , tenemos 
varios tesligos culturales que indican que no corresponden a nuestra 
cultura mapuche. . 

El año 155I, por orden de Don Pedro de Valdivia, llega a 
nuestra Región del Cautín, IX Región-Chile, una avanzada española 
al mando de Don Jerónimo de Alderete, el que Juego de varias 
escaramuzas con los nativos, funda el primer Fuene de la zona que 
fue bautizado como Fuerte ANCHACABA. 

El año 1552, Don Pedro de Valdivia, funda la ciudad "La 
Imperial" en el mismo lugar del Fuerte ANCHACABA (hoy Carahue). 

Don Pedro de Valdi via reparte solares y extensas 
encomiendas que pronto serían e l granero de Chi le, durante la 
Colonia. Entre ellas la Encom ienda de Don Pedro de Olmos y 
Aguilera, ubicada al norte del río Cautín (hoy Rengalil) Boroa y la 
Encomienda de Don F ranc isco de Villa gra en Rañintuleufu 
(Maquehua). 

Volviendo a la llegada de los primeros españoles. Todo el 
valle es taba habitado por familias mapuche de Forrohu e (o 
Araucanos) que como legítimos dueños se desplazaban a su antojo. 
cazando, recolectando frutos s ilvestres que esta generosa tierra 
producía en abundancia o sembrando algunos productos como: poñi 
(papas), maíz, porotos, etc ... Los m<ipuche, viajan continuamente en 
todas direcciones e inclu so a g"randes distanc ias de Boroa, por 
ejemplo, campañas bélicas al norte de Chile, Perú y Argentina donde 
tenían muchos parientes. Eran diestros navegantes ya que vivían en la 
Isla Mocha. 

¿De dónde llegaron, es tos indígenas rubios de Boroa? (Coli ­
Lonco) .· No olvidemos que los españo les se sorprendi eron al 
encontrar bellas doncellas de cabellos ru bios, hombres robustos, bien 
parec idos y muy belicosos. El origen de estas cautivas es objeto de 
investigación. 

En 1994, es fácil encontrar mapuche ru bios con ojos verdes 
o azules. Muchos caciques mapuches, cautivaron a mujeres españolas 
sin importarles que fueran casadas con Oficiales. A muchas de estas 
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cautivas, si amoríos no querían, "les extirpaban la piel de las plantas 
de los pies para que no fugaran." 

También, es muy raro encontrar fami lias mapuche que entre 
sus ancestros no hayan habido cautivas españolas. 

En los distin1os lugares llamado Boroa, para es te 
autodidacta, cada metro cuadrado es un baúl replelO de vivencias, 
recuerdos de riempos de guerra, de paz, de amor y ternura, espejo de 
lo que fueron malones y malocas. Test igos son: los a leros, si rios 
prehis16ricos, "túneles, cuevas (r~ñ i ), etc.. Gran cantidad de 
elemenws lítigos, como: kitras, pitos, insignias de mando mapuche 
que aún existen en Boroa y que muchos peñi (hermanos) rraramos de 
ocultar por temor a los depredadores. 

Lo mismo sucede con fortines, c iudades espaílolas, 
cementerios mapuche donde descansan en paz los dueños de estas 
tierras. 

Por las crónicas de la época colonial, conocemos solamente 
parte de nuestra histo ria y que e n muchos casos no está de acuerdo 
con la realidad. 

Por o Lra parte, estamos tratando de investigar la realidad a 
través de testigos auténticos demoninados "Tesoros Mapuche" como: 
Lítigos, Textiles y Platería Mapuche. 

Esta colección ha sido expuesta en Nueva Imperial, Temuco 
(SOFO), Sanliago (Liceo Alemán) y en conjunto con el Museo 
Araucano de Temuco,en Talca y Linares. 

Durante el mes de enero pasado, nuestra colección "Tesoros 
Mapuche" fue invirada al Festival Nacional Folclórico en Cosquín, 
Córdoba en la República Argentina, vía aérea en compañía de mi 
esposa Ruth. 

G rac ias a la invitación de Artis tas, Inte lectuales y 
Autoridades de ese país vecino. 

Gem1an Grandón Leufuman 
Investigador - Coleccionista 
Nva. Imperial 
IX Región - Chile 
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Señor 
José Aylwin O. 
Insti tuto de Estudios Indígenas 
Casilla54-D 
Temuco 

Estimado Señor: 
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Quinquén, 15 de Mayo de 1994. 

He recibido una invitación para el acto inaugural del 
Institu to de Es tudios Indígenas, realizado el d ía 6 de mayo del 
presente en la ciudad de Temuco, lamento de no haber asistido a ese 
ac to solemne, por no retirar a tiempo la correspondencia en el correo. 
Sin embargo, comparto la iniciativa de promover el desarrollo de las 
investigaciones en el seno de las comunidades, porque pienso que 
cualquier iniciativa que se tome es necesario tener un objetivo muy 
claro y los conocimientos prácticos en cada una de las comunidades 
donde se lleve a efecto el desarrollo de la inves tigación, es decir, 
conocer en profundid3d la situación general de la comunidad, conocer 
las causas que motivan los problemas internos de cada una ellas, 
hacer un diagnóstico, motivar a la gente e interesarse por ella , asumi r 
responsabilidad para el ~uen funcionamiento de la investigación, etc. 

Una vez tenido todos los antecedentes necesarios, buscar los 
elementos adecuados en cada caso; es decir, los recursos humanos si 
son profesionales o nat'urales o ambos elementos, porque para llegar a 
un éxito hay que contar con elementos básicos muy sólidos, sin dañar 
los valores culturales de la propia comunidad, es deci r el estado 
natural en que se encuentra, porque han habido investigadores 
foráneros que es tudian las costumbres indígenas sólo con fines de 
lucro, olvidando sus valores cu lturales y su dignidad como persona , 
es decir sin resolver nada, entonces los mapuche nos sentimos 
engañados y marginados con la sola teoría. 

Por lo tan to, junto con agradecerte esta invitac ión, pienso 
que para lograr el objetivo del desarrollo de la inves tigación es contar 
con elementos apropiados en cada caso, con estud io permanente, 
asumiendo mucha responsabilidad, con conocimiento prác1ico en las 
comunidades donde se lleve a efecto esta invest igación. Es un aporte 
nada más. 

José Meliñir 
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JOSE AYLW/N 

Estimadas autoridades, representantes indígenas, integrantes 
de la comunidad universitaria, amigos y amigas: 

La Universidad de la Frontera de Temuco, en fom1a con juta 
con la Comisión Chilena de Derechos Humanos, han decidido crear 
un espacio que posibilite la incorporación progresiva de la temática 
indígena ·en la educación superior de la región y del país. 

Cuál es el contexto que hace posible el surgimiento de esta 
iniciativa?. 

Por qué la Universidad asume hoy este desafío?. 
Cuáles son los objetivos y pl anes de trabajo de este 

Instituto?. 
Cuál creemos, debe ser su relación con el mundo indígena y 

la comunidad?. 
Qué esperamos de el a futuro?. 
Sobre estos ternas quisiera referirme a continuación. 

l. CONTEXTO HISTORICO. 

Vivimos hoy un tiempo de cambios: El termino de los 
denominados socialismos reales, del apanhied, y de otros regímenes 
autoritarios de diverso signo, la valoración de los derechos humanos 
y de la democracia como sistema político, el avance de las ciencias y 
las comunicaciones, son algunas de las múltiples transformac iones 
verificadas en los últimos años alterando de un mcxio decisivo la vida 
de millones de seres humanos. 

En forma paralela a estos cambios, pero estrechamente 
vinculado a ellos, se ha venido desarrollando un proceso de 
valoración de la diversidad étnica y cultural existeme en el mundo, de 
la riqueza de la existencia de grupos humanos con rafees, historias, 
lenguas, costumbres y cosmovisiones diferentes. 

A pesar del fenoineno de la "globalización" que hoy afecta a 
países ricos y pobres, en vinud del cual las sociedades, sus sistemas 

Presentación de Jos6 Aylwin con ocasión del Acto lnaugunl Instituto de Estudio1 
lndf¡en.s de la Universidad de La Fronten. Temuco, 6 de Mayo de 1994. 
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políticos, sus economías se interrelacionan en fom1a cada vez más 
estrecha, la tendencia a la unifonnación cultural • parece hoy estar 
siendo sustituida por otra que acep1a la coexistencia de d iferentes 
pueblos al interior de un mismo Estado y respeta la d iversidad 
cultural inherente a ellos. 

Ello encuentra su expl icación, entre otras razones, en la 
crisis de los sistemas políticos que pregonaban el desarrollo y el 
bienestar material como objetivo fundamental; el surgimiento de 
organizaciones de representación de intereses étnicos y culturales; el 
progresivo reconocimiento como derechos humanos , j unio a los 
derehos civiles y políticos tradicionales, de los derechos económicos, 
sociales y culturales y los derechos colectivos de los pueblos y los 
sectores discriminados. ' 

Estos fenómenos no han sido ajenos al continente 
americano, donde luego de siglos de asimilación, subsisten hoy más 
de cuaren ta millones de indígenas agrupados en alrededor de 
cuarrocientos grupos étnicos y linguísticos diferentes. 

Frente a las políticas "indigenistas" impulsadas en muchos 
países latinoamericanos a contar de mediados del presente siglo a 
objeto de integrar a estos pueblos a los procesos de desarrollo, 
surgen en las últimas décadas movimientos que agrupan a los 
indígenas y que reclaman a los Estados el reconocimiento de su 
calidad de pueblos, de las tierras y territorios de sus amepasados, la 
práctica y desarrollo de sus lenguas y culturas propias, el derecho a 
participar en la toma de decisión de los problemas que les afectan, y 
e l derecho a desarrollarse como tales en forma compatible con sus 
propias identidades. 

Por otra parte, se verifican imponantes procesos de debate y 
reconocimiento jurídico de los derechos de es1os pueblos en el 
ambito internacional que inciden también en la reforma de los 
ordenamientos jurídicos de muchos países del continen1e. 

Chile no ha sido una excepción en este sentido. 

Frente a la negación de su existencia y a las políticas y leyes 
integracionistas aplicadas por el Estado hasta hace poco, los 
indígenas constituyen sus propias organizaciones demandando de 
éste los derechos que les eran denegados. 

Con e l restablecimiento de la democracia, e l Estado asume 
en sus políticas la necesidad de revisar el trato dado a estos pueblos, 
dando origen a la elaboración de proyec1os de refonna constitucional 
y legal sobre la materia, e l último de los cuales, como sabemos, 
recientemente se conviene en ley. 
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Dicha ley, a pesar de sus insuficiencias, constituye un 
reconocimiento histórico de la diversidad éuiica y cultural existente en 
el país, y un marco que pennite avanzar en el esiablecimiento de una 
relación más igualitaria entre estos pueblos y la sociedad mayoritaria. 

2. DESAFIOS PENDIENTES. 

Pero las leyes por sí solas no son suficientes para garantizar 
los cambios. Exi sten muchos problemas y desafios aún pendientes 
para hacer realidad la nueva relación de la que aqul se ha hablado. 

Por un lado están aquellos problemas que dicen relación con 
la sociedad mayoritaria, con su capacidad de comprender los cambios 
que se es tán verificando en e l mundo, con su tole ra ncia a la 
diversidad. Formados por la historiografía clásica que negando. una 
parte de nuestra pasado, nos inculcó l;;i tes is de homogeneidad étnica 
y cultural del pueblo chileno, muchos aún, por ignorancia o prejuicio 
son incapaces de aceptar los nuevos enfoqu es sobre relac iones 
interétnicas que hoy emergen en el mundo. 

Por otro lado están los problemas que afectan a los propios 
indígenas. 

t< Arrinconados en una porc ión ínfima de sus territorios, 
generalmenie en los de peor ca lidad, forzados a mj gr.rr a las ciudades· 
donde pierden sus raíces·, con serias dificultades para acceder a la 
salud , vivienda y educac ión, parte importante de la población 
indígena vive hoy una situac ión de pobreza, marginación y perdida de 
identidad cultural difícil de reverti r. 

ProduclO de la misma real idad, muchos carecen hoy de las 
herramientas que les permitan hacer frente a los desafíos de 
participación y desarrollo que ellos mismos han exigido a la sociedad 
global. La ausencia de representantes indíge nas en las distintas 
instancias de decision del país, sean éstas nacionales, regionales o 
comunales, constituye un ejemplo de lo anteriom1ente señalado. 

\ La carencia de técnicos y profesionales indígenas para hacer 
frente a la gest ión de su propio desarrollo , constituye también un 
obstáculo a la materialización de los cambios que se ahnclan. 

Ello rev iste mayor gravedad hoy cuando se crean nuevos 
espac ios destinados a enfrentar dichos problemas. 

l. ROL DE LA EDUCACION SUPER IOR. 

Si bien comienzan a darse los primeros pasos para reven ir 
esta si tuaci.ón, queda aún mucho por avanzar. 
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La educación resulta en este sentido de gran imponancia. La 
implemen1ación de programas de enseñanza bilingue que prepare a 
los niños indígenas para desenvolverse en los dos mundos en que 
deberán vivir, la revisión de los programas de la educación básica y 
media a objeto de procurar el conocimiento del otro, la realización de 
esfuerzos que permitan incorporar la temática indígena en la 
educación superior de un modo más amplio y sistemático, son todos 
elementos que pueden contribuir al reconocimiento de la diversidad 
en nuestra sociedad y potenciar la panicipación indígena en su propio 
desarrollo y en el del país. 

El creciente acceso de estudiantes indígenas a la educación 
superior, nos plantea la necesidad de incorporar a los planes de 
estudio universitarios, e lementos que reviertan la tendencia 
intcgrncionista hasta ahora existente en ella, y generen capacidades 
que puedan poner al servicio de sus pueblos. 

INSTITUTO DE ESTUDIOS INDIGENAS: OBJETIVOS Y PLANES. 

Conciente de estos desafíos, la Universidad de la Frontera, 
con el apoyo de la Comisión Chilena de Derechos Humanos, han 
decidido consti1utir un espacio de carácter interdisciplinario dedicado 
al es1udio y docencia del pasado y presente de los pueblos indígenas 
de Chile, -que conuibuya, tanto a 1ravés de su acción directa, como a 
través de la acción de los futuros profesionales indígenas y no 
indígenas en cuya formación participe, a lograr un mayor 
conocimiento y valoración estos pueblos, - y que aporte elementos 
que ayuden a superar sus problemas más apremian1es, en especial la 
marginalidad y la pobreza , a reconocer sus derechos, y a estimular 
su participación en la vida nacional, con respeto a su propia 
iden1idad. 

En1re las líneas de 1rabajo que el lns1i1u10 ha planificado 
desarrollar para és1e, su primer año de funcionamiento cabe destacar 

- La realización de investigación en las áreas de cultura , 
historia , desarrollo y legislación indígena; 

Entre los estudios previstos para este año se encuenaan 
aquellos relativos al rescate y revitalización del rnapudungun y 
aquellos destinados a fonalecer la materialización de la educación 
intercullural bilingue para comunidades mapuche, a la cuilura 
mapuche en general, al proceso de ocupación y situación actual de las 
1ierras indígenas en la región desde una perspectiva histórica y 
jurídica, a objeto de aportar elemen1os para la solución de las 
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demandas y conflictos de tierras de sus comunidades ,y al estudio de 
estrategias de etnodesarrollo para comunidades indígenas, así como 
de las técnicas y conocimientos propios de los indígenas para un 
desarrolo ambiental y culturalmente sustentable. 

El estudio inicial de temáticas vinculadas a la implementación 
de la ley indígena, no obsta a la considerac ión de otras que no lo 
están, mies como la de los mecani smos para hacer efec tiva la 
panicipación en los espacios territori ales indígenas o la de la 
autonomía, que hoy revisten gran importancia en el mundo en1ero. 

El énfasis inicial de estos estudios en la realidad mapuche, 
tampoco impide la incorporación posterior de la situación de otros 
pueblos indígenas del país, de modo de hacer una contribución que 
vaya más allá del ámbito de la región. 

Para la realización de dichos estudios, el Instit uto. ha 
conformado , medianre conc urso público, un pequeño equi po 
in1erdi sciplin ario, integrado por profesionales indígenas y no 
indígenas de la región. 

Concientes de la existencia de muchos otros profesionales de 
diversas d isciplinas; tanto dentro como fu~ra de la Univers idad . que 
rea lizan trabajos en esta misma dirección, y a obje10 de no redoblar 
esfuerzos • el Instituto conformará un Equipo de Investigadores 
Asociados con el objeto de lograr una mayor coordinación de sus 
actividades. 

Junto a ello, el Instituto se ha propuesto la rea lización, a 
conrar del segundo semestre, de docencia destinada a los estudiantes 
regulares de la universidad ,· 400 de los cuales son mapuche· de 
modo de complement rir COI) su aporte la fornrnción impartida por los 
diferentes depanamentos de la universidad. 

Finalmente, y con el objero de llevar el trabajo del Instit uto 
má.s allá del ámbito universitario, pretendemos impulsar la ex tensión 
como una de sus líneas principales de trabajo, a través de la di fu sión 
de sus inves tigac iones, mediante seminarios y publicaciones, la 
ampliación del actual centro de documentación hcrcd:ldo del Cen tro 
de Estudios de la Araucanía hacia otras á.rcas 1emá ticas y o tros 
pueblos indígenas del país , as í como de la capacit3ción de diri gentes 
de organizaciones y comunidades indígenas. 

En este mismo ámbito, el de la relac ión de est3 iniciativa con 
la comunidad, en especial indígena, hemos pensado crear un Consejo 
Asesor del Instituto, al que el Rector se ha referido anteriormente. 

Dicho Consejo, debed. cons tituirse en un nexo cons1:rntc con 
la comunidad, a través del cual és1a pueda proponer ni Institu to 
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orientaciones de trabajo que le parezcan peninentes, evitando el 
distanciamiento de esta inicialiva de la real idad. 

CIERRE. 

En fín, muchos son los planes, sueños e ideas que el 
Instituto tiene para el futuro. Sin embargo, iniciativas como ésta, que 
se deben fundamentalmente a la comunidad, no pueden ni deben 
presentarse como un paquete cerrado respecto del cual está todo 
aniculado o no caben mocfüicaciones. 

Por el contrario, el futuro del InstitulO depende no tan solo 
de la Universidad, de su Direcwr, o del equipo de profesionales que 
lo integran, sino en gran medida de la comunidad regional, de las 
organizaciones y comunidades indígenas, de la comunidad 
universitaria, con quienes hemos compartido esta iniciativa desde su 
gesiación. 

Por lo mismo, es a ellas, es a ustedes aquí presentes, a 
quienes invito a sumarse con su visión y experiencia a esta iniciativa 
que, desde la perspectiva universi[aria, pretende aponar elementos 
que pem1itan avanzar hacia una relación más justa entre Ja sociadad 
global y pueblos indígenas del país. 

Personalmente, me imagino este Instituto a ÍUIUTO como un 
espacio universitario, académico, pluralisra, donde tengan cabida 
todas las personas, todas las ideas, donde no existan temas 
censurados, donde haya panicipación de profesionales indígenas y no 
indígenas, donde panicipen ac1ivamentc profesores y estudiantes de 
la universidad, donde se complemente el conocimiento de las ciencias 
occidentales con el conocimiento y sabiduria propia de los indígenas, 
como un centro respetado por la comunidad por la seriedad de sus 
planteamientos, y sobretodo ,por estar comprometido con ella en la 
búsqueda de soluciones a los probemas que les afectan. 

Agradezco sinceramente a las entidades que con su aporte 
han hecho posible el desarrollo de esta iniciativa, al Ministerio de 
Educación, a la Embajada de Canadá, a la Fundación Ford, a la 
Universidad de la Frontera, su Rector, quien apoyara esta iniciativa 
desde su gestación, a los profesores de diferentes facultades que se 
han involucrado en esta iniciativa, en especial a Hugo Carrasco, 
Director del antiguo Centro de Estudios de la Araucanía, hoy 
sucedido por este lnstitu10, a la CONADI, a las organizaciones 
indígenas que hicieron observaciones para que esta iniciativa pudiese 
materializarse. 
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Quisiera conclu1ir' parafraseando al poera mapuche Leonel 
Lienlaf, quien en uno de sus poemas expresa una visión qel pasado y 
futuro de su pueblo que resulta iluminadora para el desafio planteado 
con la creación de este InstitulO: 

"Volveié a dec~~ l!l\JC estoy vivo 

que estoy cantando 

~cerca de una vertiente·· 

!Veniente de sangre! 

Le preguntaré al sol de donde viene 

y si pa~an los años repetiré lo mismo. 

Vengo de mis tierras, diré 

' avanzo, avan~o , 

quiero llegar mey lejos 

más alla dél umbral de las estrellas. 

Muchas gracias. 

,, 
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CELEIJRACION DEL AÑO NUEVO INDIGENA 

MAURICIO llUENC/IULAF 

No es casualidad que hayamos escogido esta fecha para la 
realización de este merecido acto de homenaje a las personas que con 
su ahínco, claridad de propósitos y profunda comprensión de la 
realidad y de las demandas indígenas, contribuyeron a empezar a 
fundar una nueva relación erllre el Estado, la Sociedad Nacional y los 
Pueblos Indígenas que habitan en Chile. 

Hemos escogido esta fecha porque nuestros pueblos 
indígenas, celebran el fin de un año y el inicio de otro. lnti Raimi, o 
fiesta del sol, en las comunidades aymaras de l norte; We tripantu, o 
año nuevo, en las comunidades mapuche del sur. 

Diferentes denominaciones para significar el fin de un ciclo y 
el inicio de l otro nuevo, con nuevas esperanzas, aspiraciones y 
propósitos. También nuevas fuerzas y decisión para realizarlos. Pero 
con el reconocimiento y la gra1itud a quienes hicieron posible este 
nuevo inicio, esta nueva oportunidad de los pueblos indígenas se han 
ganado con su lucha, su esfuerzo, su organización y su fe 
irrenunciable. 

Por eso es que hemos escogido esta fecha para rendi r 
homenaje a Don Patricio Aylwin, que cumpliendo con el compromiso 
adquirido en Nueva Imperial hizo posible la promulgación de la nueva 
ley indígena. Don Pa1ricio Aylwin, quedará inscrito en el corazón de 
nuestras comunidades, porque con los hechos y las acciones nos hizo 
creer y pensar que esa "patria justa y buena" que él y tantos chilenos 
creían y creen posible construir, podía ser efectivamente "para todos''. 

En esta oportunidad también creemos un acto de justic ia 
realizar un sentido homenaje a las personas que en el Gobierno de 
Don Patricio Aylwin contribuyeron a la materialización de nuestras 
aspiraciones y demandas. Don Enrique Correa Ríos, como Ministro 
Secretario General de Gobierno, y Don José Bengoa Cabello, en su 
calidad de Director de la Comisión Especial de Pueblos Indígenas. 
llevaron a la práctica la política indígena del Gobierno de Don Patricio 
Aylwin y volcaron todos sus esfuerzos en el proceso de discusión y 
tramitación del proyecto de ley indígena, ahora Ley de la República. 

Creemos representar a nuestros hermanos, al manifesiar 
nuestra grat itud por su abnegación y profundo compromiso con la 

Discurso en el marco del Acto de lfomenaJC de la CONAOI a Don Patricio Aylwin 
AÚ>Car. Santiago. 25 de Junio de 1994 
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causa de los pueblos indígenas. 
Ha tenninado un ciclo lleno de realizaciones; y agradecemos 

a todos los que contribuyeron a hacerlo posible. 
Pero con el ténnino de un año, de un ciclo, no se ha ngotado 

ni extinguido el propósito f\i la tarea. Ha concluido, como ocurre año 
a año, una parte del proceso de construcción de un a sociedad más 
justa y nos corresponde ahora a nosotros como CO AD!. y como 
pueblos indígenas, continuar y rec'rear la tarea. 

Con la Asunción del gobierno de don Eduardo Frci y la 
creación de la CONADI, se nos plantean nuevas 1areas y desafíos. 

Para la Corporación Nacional de Desarrollo Ind ígena, se 
inicia un nuevo ciclo, y queremos compartir con quienes nos h:in 
acompañado, la reflexión de lo que ha acontecido y que funda las 
posibilidades de segu ir avanzando en el proyecto que queremos 
compa rt ir con la soc iedad nacional : una re lación de 
complementa.riedad y cooperación, de conocimienio y valoración 
mutua entre nuestros pueblos indígenas y el Estado y el mundo no 
indígena, que pennita la rea li zación y el desarrollo de ambos, y el 
florecimiento de una sociedad que se reconoce di versa y en la que la 
afirmación de las diferencias se valora como un apone a la 
convivencia y a su propio desarrollo. 

Hace ya nueve meses desde la promul gación de la nueva ley 
indígena y la creación de la Corporación Nacional de Desarrollo 
Indígena, que tengo el honor de encabezar. 

Nueve meses que, como en la vida humana misma, ha sido 
el período en que se ha empezado a gestar un organismo nuevo, con 
gente nueva, también con ideas y proyectos nuevos, aunque, no cabe 
duda, fundados en los mismos grandes propósitos de respeto y 
tolerancia, de convivencia, conocimiento y valoración que inspir:tron 
la polflica indígena del Gobierno de Don Patricio Aylw in, y a las 
personas que lucharon desde el Esrndo y el mundo soc ial por su 
ma1erialización. 

Con la puesrn en vigencia de la ley 19.253, de pro1ecció11 y 
fomen10 de los pueblos indígenas de Chile, fin ali zó un lnrgo período 
en el que las comunidades indígenas, en conjunto con numerosos no 
indígenas comprometidos con sus demandas, crearon y fueron dando 
forma a un nuevo con texto insti1ucional para el t.rarnm icmo de Ja 
realidad indígena desde el Estado. 

La creación y· puesla en marcha de la CONA DI es In 
resultante de este proceso de construcción de una nueva relación, pero 
sólo es un hi to dentro de un proceso que debe ser recreado día a día. 
Sabemos muy bien que las leyes son insuficientes si no se les aplica, 
o se las aplica con un espíritu diferente al pri mitivo. 
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En dar cuenia de csce tremendo desafío es que la CO ADI ha 
estado empci"iada durante esle año: construi r su institucionalidad 
interna y materia lizar en programas y acciones concretas los 
propósitos de la nueva ley. 

Como parte de este proceso de formación, en Enero del 
presente año se constituyó por primera vez el Consejo Nacional de la 
CO ADI, con presencia de Don Parricio Aylwin, en1onces Presidente 
de la Repúbl ica. En esta reunión constitutiva, realizada en Villanica en 
el marco de la Primera Universidad Indígena de Verano, organizada 
por la CONA DI con la cooperación del Banco Mundial, se empezaron 
a tomar los acuerdos y a delinear las líneas de acción que debía 
empezar a asumir nuestra Corporación. 

En Marzo de este año el Gobierno de Don Eduardo Frei, 
designó a la nueva plana directiva de la Corporación, la que se abocó 
desde entonces a la tarea de dotar a la instiwción de una es1rnctura y 
una organización interna conforme lo dispone la ley indígena, al 
perfeccionamiento y tramitación de sus diferentes reglamentos, y al 
diseño y puesta en marcha de los planes y programas a través de los 
que deberá realizarse la política indígena del actual gobierno, en el 
con1exto de una ley indígena en plena vigencia. 

En lo que respecta a la estructuración y organización interna 
de la CONADI, el Consejo, en su segunda sesión ordinaria, n~alizada 
en Temuco e l 5 de mayo del presente año, aprobó e l organigrama de 
la Corporación, estableciendo los diferentes depanamemos y capítulos 
ins1itucionales y sus funciones específicas, y la asignación de 
personal de planta para las diferemes oficinas de la CONA DI a lo 
largo de l país. En esle sent ido cabe señalar que se encuentra en 
proceso de resolución el concurso a que la corporación convocó para 
llenar su plan1a, y esperamos que los primeros días de Jul io se in ic ie 
el proceso de contraiación del personaJ seleccionado. 

Por otra parte, los reglamentos que permitirán la 
operacionalización de la ley 19.253, se encuemran prácticamente 
todos ya tramirndos y en plena vigencia. Entre estos reglamentos ya 
tramitados se encuentra el que norma la operación del Fondo de 
Desarrollo Indígena, el registro de comunidades indígenas, e l 
reglamento de operación del Fondo de tierras y aguas indígenas, y el 
del regisrro público de tierras indígenas. 

Los planes y programas aprobados por el Consejo de la 
CONADI, para ser implemeniados a panir del presente año, y que 
comprometen fundamentalmente recursos del Fondo de Desarrollo 
Indígena, que asciende a mil cien millones de peso~, y del Fondo de 
Tierras y Aguas que dispone de mil nQvccientos m11lones de pesos, 
merece una mj,s extensa exposición. 



DOCUMENTOS 11 5 

En la definición de estos programas y planes se hru1 imemado 
plasmar los principios que hemos definido como rec1ores del quehacer 
de la CONADI en este período y consti tu yen1es del proceso de 
defin ición de una polí1ica de desarrollo desde y para los pueblos 
indígenas de Chile. Respecto de estos principios me perme1iré 
referirme a continuación, para exponer los aspectos más importantes. 

LOS PRINCIPIOS DE LA NUEVA LEY INDICEN A: RECO 'OCIMIENTO DE 
LA DIVERSIDAD Y FOMENTO AL AUTODESARROLLO: 

La nueva ley indígena, en su artículo 1, reconoce la 
existencia de los pueblos indígenas de Chile y establece que "El 
Estado valora su existencia por ser parte esencial de la s raíces de la 
nación chilena, así como su integridad y desarrollo, de acuerdo a sus 
costumbres y valores". 

La ley a conti nuación señala: "Es de ber de Ja sociedad en 
general y del Estado en particular, a 1ravés de sus ins1i1ucioncs 
respetar, pro teger y promover el desarrollo de los indíge nas. sus 
culturas, familias y comunidades, adoptando las medidas adecuadas 
para tales fines y proteger las tierras indígenas, velar por su adccuadn 
explotac ión, por su equi librio ecológi co y propender a su 
ampl iación". 

Esta dec laración, que resume la orientación de la nueva 
legislac ion, pone de re lieve dos princ ipios fu ndamentales: el 
reconocimiento de la divers idad y el fomento aJ auto desarrollo. 

La vigenc ia y aceptación del princ ipio de la diversidad 
supone reco nocer e l derecho que asiste a los pueblos indígena s a 
definirse y reconocerse como diferentes, y es tab lecer, en fun ción de 
ello, los obje tivos, metas y modalidades según las cuales desean 
desarrollarse. Implica el reconocimiento de la pluriculturalidad, de la 
diversidad como factor constituyen te de la nacionalidad, como va lor y 
riqueza, como potenc ialidad, y como insumo indispensable en la 
definic ión de un proyecto de país, al que Jos pueblos indígenas deben 
igualmente concunir. 

Así entendido, el reconocim iento de la di versidad profundi 1 .. a 
la democracia y contribuye a humanizar un proyec10 moderni zador 
por ahora desprovisto de identid:ld, y penni1e la existencia de espacios 
de realización de las diferencias. 

El autodesarro llo, en tanto, en un contex to de accprnción, 
respe10. va loración y de rea li zación de la di versidad, debe ser el 
resultado de la puesta en escena de dichos proyec tos diversos. 
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El au todesarrollo compona la generación y ejecución de 
procesos socialmente participativos, dinamizadores de las 
potencialidades sociales, culturales y produc1ivas de los pueblos 
indígenas y de las comunidades e individuos que forman pane de 
ellos. No se trata por tan 10 únicamente de fortalecer sus vulnerables y 
precarias economías, o de, en términos igualmente sectoriales, 
posibilitar el acceso a los servicios; sino más bien de desencadenar 
procesos que permitan a las comunidades y organizaciones indígenas 
afianzar su capacidad de gestión interna, para que de este modo sean 
ellas mismas las que procuren solución a sus problemas, con el apoyo 
del Estado. E.n fom1a paulatina pero decidida, y sobre Ja base de Ja 
panicipación, la mayor capacidad de negociación y el apoyo externo 
que debe proporcionar el esrado, los pueblos indígenas deben asumir 
papeles cada vez más protagónicos en Ja planificación del futuro, y en 
función de e llo ir incorporando a su cultura las adapiaciones 
necesarias para beneficiarse de la modernidad y de las ventajas del 
modelo, más q ue en e l oLro extremo, subsumirse en él perdiendo 
identidad y desapareciendo como pueblos y culturas. 

El autodesarrollo, así en1endido, consli1uye un ejercicio 
democrá1ico cuya aplicació n permitirá a las comunidades volver a 
creer en sus propias capacidades, conocimien1os y talentos, lo cual 
revertirá en favor del fonalecimienlO y permanencia de sus culturas en 
el horizonte cultural del país. 

En confonnidad con lo expuesto, las políticas, programas y 
acciones que la CONADI se propone emprender en materia de 
desarrollo indígena, están inspiradas y consideran la aplicación de los 
siguientes principios orientadores: 

- El principio de la in1egralidad según el cual las diversas 
dimensiones de la realidad indígena deben ser consideradas como una 
unidad, garaniizándose, consecuentemente, una atención equilibrada y 
simultánea a los aspectos económico-productivos, sociales y 
culturales de la población que forma pane de estos pueblos. 

- El principio de la especificidad, que implica eniender que la 
realidad indígena, no obsiante corresponderse a la de orros sectores de 
Ja sociedad nacional, y expresar iguales o equivalentes carencias, no 
puede ser abordada por el Estado de forma asimilable, y que por lo 
tanto la pretensión de resolver los problemas y carencias de las 
poblaciones indígenas amerita una acción específica y diferencial que 
considere el respeto y fomento de sus prácticas culturales. 

- El principio de la autoges1ión, según el cual el Estado 
debe reconocer, respetar y promover procesos de autodesarrollo en 
los que las comunidades y organizaciones indígenas sean sujetos 
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protagónicos, activos y deliberantes e n la planificnción , ges tión y 
evaluación de los planes, programas y proyectos que éste promueva. 

- El principio de la participación, egú n e l cual lus 
comunidades y organ izaciones indígenas deben tener la facuhad de 
intervenir activa, protagónica y decisivamente en ln.s decisiones acerca 
de los asuntos que les afecten, comprometan su patrimonio culturnl, 
histórico, económico y tcnitorial. 

- El principio de la sustentabi lidad, con arreglo al cual se 
debe propic iar la implementación de actividades ecológicamentc 
idóneas, económicamente sustentables, socialrnen1e panicip;uivas y 
reconst ituyentes del pote ncial creador, solidario y autogcs tor de los 
pueblos indígenas; y, finalmente, 

- El principio de la interculturalidad, confomlC al cual se debe 
esLimular un proceso de diálogo en Lre el mundo indígen<t y el mundo 
no indígena y sus agentes, de modo de promover el conocimiento y 
respeto mutuo y re laciones de cooperación horizontales. En es te 
sentido cabe destacar que así como el Estado debe apoyar proceso de 
autodesarrollo y respaldar consisten temente procesos de afmm1ción de 
la especificidad cultu ra l, la sociedad global debe esrar abierta a recibir 
el apone de las culturas indígenas igualmente constituyen tes de ésta. 

NUESTRO PROGRAMA Y TAREAS INMEDIATAS. 

Con referenc iu a es tos principios es que CONAOI ha 
diseñado sus líneas de acción para el presente período, teniendo 
siempre como norte el obje tivo central c¡ue la ley le encomienda de 
contribui r al desarrollo de los pueblos ind ígenas, conservando y 
fo rtaleciendo su identidad y cultura.' 

El trabajo de la CONADI se ha organiz.:ido en torno a tres 
grandes áreas: el bienestar social; identidad y cu ltura, y: el área 
denominada de Economía y producción. 

En el área del "Bienestar social'', la CO AD I se propone 
contribui r al mejoramiento de la calidad de vida de los pueblos 
indígenas, y el diseño y provisión de servicios culturalmente 
penincntes. 

Dentro de las acciones o rient adas hacin estos objetivos, l:i 
CO AD! está pronta a convocar al "Primer Concu= de Proyec tos de 
lnfraestruc1ura Comunitaria y Dotación de Servic ios Drtsicos en 
Comun idades Indígenas", destinando una cifra cercann a los 500 
millones de pesos del Fondo de Desarrollo Indígena . Como 
conclus ión de este Concurso se proyecta fin anciar una cuntidud 
cercana a los 160 proyectos de aprovisiona.mien to de agua para 
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familias indígenas, de realización de pequeñas obras que permitan un 
m~s expedi to acceso al recurso agua a las comunidades aymara y 
arncamcñn, y de mejoramiento de los caminos de acceso y al interior 
de comunidades indígenas, lo que contribuirá a contrarrestar los 
alannantes niveles de aislamiento en que éstas viven, permitiendo de 
paso, cond icio nes más favorables para la salida de sus productos 
especialmente en épocas invernales. 

Asimismo, d urante este año se llevó a cabo una nueva 
convocawria para e l Programa de Becas para Estudiantes 
Indígenas a cargo del Ministerio de Educación, y se dio continuidad al 
Programa de Hogares para Estudiantes Indígenas a cargo de esrn 
misma can era. En el mismo sector educación, el Programa de 
Jardines Infanti les ejecutado por la JUNJ I, este año continuó sus 
labores de a tenció n a párvulos indígenas. Hemos firm ado 
recientemente un convenio amplio de cooperación con esta 
repanición, que permitirá en e l transcurso de los próximos meses ir 
estudiando nuevas líneas de trabajo y atención a los niños y niñas de 
nuestras comunidades. 

En e l área de lden1idad y Culiura, en rnmo, la CONADI , 
pretende contribuir a fomentar el respeto y valorJ.ció.n de las culturas 
indígenas en el contexto de la sociedad global, y promover su 
autodesarrollo. 

La acció n más impon ante que la CONADI se propo ne 
emprender en este sentido, es la continuación del rrabajo de estudio y 
diseño de una propuesta de educación intercultural bilingüe q ue a 
mediano plazo pueda expresarse en la aprobación de un currícul um 
in tercul!ura l en la educación chilena; y Ja puesta en marcha de un 
Programa de Ed ucac ión Indígena lntercultura l Bilingüe a ser 
implementado a cono plazo en las Areas de Desarrollo Indígena. 

O tra serie de programas y acciones e n este ámbi10 se 
encuentran en ernpa de estudio y diseño, para ser ejecuiadas e n el 
curso del año 1995. Entre éstas, es necesario desiacar el Programa de 
Protección del Patrimonio Cuh ura l, que esperamos implementar e n 
conjunto con la Dirección Nacional de Monumentos Nacionales, 
Museos y Colegios Profesionales; el Programa Instirntos de Cultura 
Indígena, para cuya implementación se espera contar con recursos el 
año próximo, y a rras iniciativas de igual imponancia. 

En e l área de la Economía y Producción, la CONADI ha 
definido como uno de sus objeLivos, el promover la protección y 
ampliación de los recursos naturales conforme a los cuales se 
desarrollan las economías indígenas. En este sentido adquieren 
especial relevancia los programas ya o.probados por el Consejo 
Nacional de la Corporación que pcnnit:ir:in, con financiamiento del 
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Fondo de Tierras y Aguas Indígenas, la implemenrnción de 
proyec tos de const itución y regulari zación de derechos de ngua y 
construcción de obras destinadas a la obtención de es te recurso, los 
que benefi ciarán a comunidades aymaras y aca.cameños de l nonc del 
país, para lo cual se han des!inado 440 millones de pesos. 

Asimismo, e l Consejo Nacional de la Corporación aprobó la 
destinación de 1. 400 millones de pesos, del Fondo de Tierras y 
Aguas, para la adquisición de tierras indíge nas en conflicto, en 
concordancia con lo di spuesto en el artículo 20, letra (b) de la ley 
19.253, que establece que uno de los objetivos del Fondo de Tierras y 
Aguas Indígenas será "Financi•tr mecanismos que pennirnn solucionar 
los problemas de tierras, en especial, con motivo del cumplimien to de 
resoluciones o transacciones, judiciales o extrajudiciales, re lativas a 
ti erras indígenas ... ". A través de este meca nismo se ti.e ne previsto 
adquirir cerca de 17.000 hás. de 1ierra. De esta forma se cs1ará 
contribuyendo a sati sfacer una sentida demanda de las comun idades 
afectadas que por décadas han reclamado su derecho legíti mo a vivi r y 
usufructar de dichas tierras de ocupación ancesrra.l. 

Otra línea de acción en este sentido, es 13 implementada en el 
mnrco de l programa de regularización de tie rras indígenas que se 
emprenderá en conjunto con el Ministerio de Bie nes Nac ionales, 
rcpnnición con la cual la CONADI está próxima a suscribir un 
convenio amplio de cooperación en es te sentido. 

En esta línea el Consejo Nacional ha resuelto solic itar al 
Mini sterio de Bienes Nacionales el traspaso de cerca de 60.000 h ~s. 
correspondientes a pred ios fi scales ac tua lmente ocupados por 
comunidades indígenas, localizados e n las regiones VIII , IX, X y 
XII. 

A~imi smo, en el con texto del convenio de cooperJción con el 
Minis terio de Bienes Nac ionales, se pretende dar inicio durante el 
presente año a la fase de estudio del Plan de Regulari zación de Tierras 
Indígenas en la l y 11 Región, que irá en beneficio de las comunidudes 
aymaras y atacameñas locnlizadas en esas zona . Se espern concluir 
este plan duran te el año 1995- 1996, con la regu larización de In mayor 
pane de las tierras comprometidas. 

Finalmente, y como un aspecto también comprend ido en el 
Convenio con el Ministerio de Bienes Nacionales, la CON AD I 
ini iani los estudios orientados a la regularización de cierras en Isla de 
Pascua. La ley 19.253 establece que la fun ción regulariz.ndoru rccuc 
dircciamen1e en la Comisión de Desarrollo de Isla de Pascua. Esta 
ins1ancia, en conjunto y con e l apoyo de la Dirección Nacional de In 
Corporación , tendrá a su cargo el análisis de las necesidades de licm1s 
urbanas y rurales de l Pueblo Rnpa Nui, y la eval uación del aporte 
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económico que dichas tierras significarán para el desarrollo 
económico de la isla. 

Además la Comisión de Desarrollo de Isla de Pascua, podrá 
estudiar y proponer al Ministerio de Bienes Nacionales la entrega 
grawita de tierras fiscales en dominio, concesión y o tras fom1as de 
uso acorde con la tradición, todo ello conforme a los procedimientos 
establecidos en los anfculos 69 y 70 de la ley indígena. 

En el marco de este Convenio, finalmente, la CONADI se 
propone dar inicio a los estudios que pem1itan regularizar una muy 
significativa can¡jdad de tierras mapuches y huilliches, en el marco del 
Programa de Regularización antes dicho. Este plan se refiere 
prefereniemente a los tf1ulos gratuitos oiorgados por el Estado, una 
vez concluida la radicación con títulos de merced y que fueron 
entregados por decre1os supremos del Minister io de Tierras y 
Colonización y por O(raS instituciones fiscales, en virtud de diferentes 
leyes entre la década del 1930 y 1960. 

Finalmente, se iniciarán durante el transcurso de l presente 
año los estudios que permitan a cono plazo poder convocar· a un 
llamado amplio para el otorgamienw de subsidios de tierras a las 
familias y comunidades indígenas que más lo necesirnn. Este llamado 
se hará durante los últimos meses del presente año. 

Un segundo gran objetivo en el área de la Economía y 
PrOOucción, es conu-ibuir al fonalecimiento de la capacidad produc1iva 
de las economías indígenas, para lo cual el Consejo Nacional aprobó 
la ejecución del Programa de Infraestructura y Servicios Productivos 
para Comunidades Indígenas, asignando un 101aJ de 200 millones de 
pesos del Fondo de Desarrollo Indígena, lo que permitirá financiar 
cerca de 100 iniciativas orientadas al mejoramiento de las concticiones 
de prOOucción y desempeño de las economías indígenas. 

Paralelamente, y atendiendo a Ja panicular relevancia de la 
población indígena residente en la ciudad de Santiago, la CONA DI ha 
destinado 10 millones de pesos para la reaJiz.ación de los estudios que 
permitan construir al Cerro Blanco, an1iguo centro ceremoni<ll 
indígena, ubicado en la comuna de Recoleta, en el "Parque Pukará 
Cerro Blanco". Allí se espera crear un gran parque de recreación, 
encuen1ro de las culluras, exposiciones de ane y un anfi teatro 
indígena. Con el fin de hacer posible esta inicialiva y de dar curso a 
las acciones que sean necesarias para su concreción, Ja CONA Dl en 
el día de ayer ha suscrito un convenio de cooperación con la Ilustre 
Municipalidad de Recoleta. 

Por otra parte, el Programa de Apoyo a la Producción, que 
dispone de 20 millones de pesos, pennilir.i financiar un conjunto de 
proyec1os en la línea del mejorarnienm de la.s condiciones en que se 
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desempeilan numerosas unidades prcxluctivas indígenas en la región 
matropoli tana. 

Otras in ic iativas se encuentran en etapa de es tudio y 
evaluación, entre las cuales se cuenta un Programa de Desarrollo para 
Comunidades Ind ígenas Ribereñas, para c uya ejecución se espera 
asignar recursos del Fondo de Desarrollo Indígena el año 1995. 

El tercer gran obje tivo que en esta área se ha propuesto la 
CONADI , es fomentar la gest ión y manejo sustentable de espacios 
terri toria les c ultu ra l y ecológicamente homogéneos habitados por 
poblac iones ind ígenas. A través de los prog ramas a ser 
implementados eñ esta línea, se pre tende contribuir a la restauración 
de 1erri1orios indígenas degradados, a la consti tuc ión y ges tión 
sustentable de unidades re rritorales indígenas, y a incent ivar la 
recuperació n, uso y gestión sustentab le de terrilorios ind ígenas 
despoblados. 

Para los Programas de la CONAD I implementa rá durante 
1994 en esta línea, el Consejo Nacional asignó una cifra cercana a los 
400 millones de pesos , correspondientes al Fondo de Desarroll o 
Indígena. 

Entre las acciones proyectadas más impon antcs se encuentra 
el Programa de Recuperación de Suelos Degradados que benefi c iar~ a 
comu nidades mapuches de la ·Ylll , IX y X región; el Programa 
Centros de Desarrollo Indígena, a través del c ual se pre1cnde dar 
conclusión a las obras de construcción de tres centros de desarrollo 
localizados en Cañete, Nueva Imperial y Osomo, adquirlr los terrenos 
donde se le\'l' anrará el cenrro de desarro llo ayma.rn de la Prov incia de 
Arica, e implementar el Cenrro de Desarrollo de los Pueblos lndígenns 
Australes, en la ciudad de Pu nta Arenas; y e l Programa de In iciati vas 
de Apoyo a Ja Gestión Económica y Terri tori al Indígena, n través del 
cual se financiarán actividades de capucimción y asesoria que pi.;m1itan 
a las organi zaciones y comu nidades indígenas, incrementa r su 
capacidad de gcslión, diseñar e implementar sus propios proyectos . y 
en genera l, fortalecer sus procesos asoc ia ti os y produc1ivos en 
fundón de alcanzar sus obje tivos y elevar Ja calidad de vida de sus 
miembros. 

Finalmenl'e, y en es!a misma línea de acción. el Consejo 
Nacional de la CONAD I aprobó la consiituc ión de 4 drcas de 
desarrollo indígena: el A rea de Desarrollo Rapa Nu i en Isla de 
Pascua; el Area de DesWTollo Pehuenche del Al10 Bío Bfo: el Arca 
de DesllITOllo de !calma Galletué; y el Area de Desarrollo de los 
Pueblos lndígenas Austra les , que bene fi c iará a las poblncioncs 
kawashkar y yámana de el ex1remo austraJ de l país. Para efec tos de 
los trabajos de delimitación de 1ales áreas y la defin ición de los planes. 
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programas y proyectos que la CONADI implementará en beneficio de 
las comunidades que allí habi1an, e l Consejo Nacional dispuso la 
:isignación de recursos destinados a finan ciar los es tudios 
correspondienies. Para el año 1995 se espera contar con recursos del 
Fondo de Desarrollo Ind ígena, que permitan financiar tales planes y 
programas. 

Este es el resumen de lo que nos proponemos realizar 
durante es1e a.!i.o, que para el mundo indígena recién se inicia. 

LOS DESAFIOS Y TAREAS PENDIENTES. 

Sin embargo, existe otro conjunto de tareas de principal 
importancia que deberemos emprender a corto plazo. Entre estas 
tareas se encuentran la reactivación de la Lramitación de la reforma 
consti tuc io nal en e l parl amento. De igual for;na, será una tarea 
prioritaria, el trabajar para la pronta aprobación del Convenio 169 de 
la Oficina Imernacional del Tr.:i.bajo, que reposa aún en el parlamen to. 

Por 01ra pa.nc, nues1ro país forma pane del Comi1é Directi vo 
Interino del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de 
América La1ina y el Caribe, organi smo cuya creación fuera aprobada 
por los primeros mandatarios de nuestro continenie en la primera 
Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado realizada en Madrid. El 
tratado constitutivo de este organismo aún no es ratificado por Chile, 
y es necesario reactivar a corto plazo su cramitación en el parlamento. 

Otra lfnea de trabajo que la CONA DI emprenderá será la de 
establecer mecani smos y negociaciones que permitan un aumento 
susumcial de los fondos destinados aJ financiamiento de las becas para 
es tudiantes indígenas, así como para el programa de hogares para 
estudianies indígenas, de modo ta l de adecuar la oferta de becas y 
cupos a las necesidades reales y a la dinimica de crecimiento que la 
demanda por este beneficio ha experimentado. 

Fi nalmente, la CONADI se ha propuesto realizar todas las 
gestiones necesarias para que el día 24 de junio, sea declarado fiesta 
nacional de los pue blos indígenas, y se incorpore en el calendario 
oficial como un <lía feri ado, en el que los pueblos y comunidades 
indígenas de nuestro país , celebren el año nuevo indígena. 

En este día , daremos cuenta a las comunidades y pueblos 
indígenas de nuestra ges1ión y de las responsabilidades que se nos 
han encomendado, y companiremos nue5tros proyecws futuros, para 
que no sólo sean nuesLros sino de cada una de nuestras comunidades. 
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Estas son nuestras tareas y desafíos en el ti empo presente, 
que para e l mundo indígena es un tiempo de cnmbios, de 
lrnnsformaciones y de inauguración de un nuevo ciclo. 

De la fuerza arrolladora e inexorable de esta naturnlcza que 
cambia, es que pretendemos nutrirnos para no perder de visrn que 
estamos aquí para nobles propósitos. Nuestros pueblos, Aymara, 
Atacameño, Coya, Rapa Nui, Mapúche, Pehuenche, Huillichc, 
Kawashkar y Yámana, celebran el nuevo año, el nuevo cic lo que se 
inicia y que es continuación de )o que viene. Que su ímpetu e 
inquebrantable espíritu nos asista en nuesrra tarea. 

Finalmente, en este año que se inicia para el mundo, nuestro 
deseo y firme propósito es contribuir a la afirmación de las diferencias 
por sobre el ánimo . homogeneizan te de la sociedad, al respeto y la 
convivencia por sobre la soberbia y el resenrimicn10, al conoci1niento 
y la valoración mutu'a por sobre los miedos e ignorancia que por tanto 
tiempo han retrasado el inicio de este, nuestro.nuevo i:icmpo. 

MUCHAS GRACIAS. 
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NOTAS Y RESEÑAS 

Grupo de Estudios Agrarios: Campesinado y G:inaderfa Trashuman te 
en Neuquén. Buenos Aires, A rgentina. Edi1orial La Col mena. 
1993. 225 p. 

Combina est udios an alít i co~cog nosc ici vo s y prác1icos o 
aplicados. 

Comprende, un trabajo básico de investigación destinado a la 
descripc ión analít ica de los transhumantes; una serie de trabajos 
aplicados; y finalmente una reflex ión sobre las líneas generales de 
desa rro llo soc ial presentes en los trabajos y e n la s nu eva s 
orientaciones programáticas, hoy preva.J!!cientes. 

Los materia les que provienen de la descripción ana lít icn, 
1eóricamente orien tada, de los sujetos involucrados; se utilizan luego 
para plantear la viabi lidad de políticas específicas para progrnmas 
definidos y a definir; y también para evaluar polít icas en ejecución y 
propuestas generales. 

Por Orieua Geeregat V. 

Conferencia Episcopal de Ch ile: Tercer Seminario acional. Pastoral 
Indígena. San tiago, Chile. Ed itorial Argé. 1993.78 p. 

lnfom1a lo que fue el Tercer Seminario acional convocado 
por La Pastoral Indígena, donde partic iparon agentes pastorales 
invqlucrados con todas las étnias y pueblos indígenas. 

Incluye el programa del Seminario, la labor de la Comi sión 
acional de Pastoral Indígena de Julio de 199 J a Septiembre de 1993; 

un Lrabajo de evaluación de lo real izado por la Pas toral Indígenn, 
tes timonio del Padre José Fernando Dfaz de Pueno Domin gucz. Ln 
cosmo vis ión Andina a partir de la religiosidad Aymarn, según Marco 
Ordenes. Fe cristiana y Cosmovisión mapuche. an ícul o del Padre 
Se eriano Alcamán. Adem:ts la ponencia de 1anfn Kocni gs tcln : 

tarco teológico-Pastoral de la pastoral indigeni sta; y por último los 
Desafíos y Líneas de Acción pastorales y los medios que di spone, se 
rea.lite una labor educativa de sociedad global , diri gida a c rcnr 
conciencia acerca de la existencia, valores y derechos de los pueblos 
indígenas y Andinos. 

Por Oricllll. Gcercgu t V. 
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Haughney, D., Marimá n, P. : Población Mapuche: Cifras y Criterios. 
Liwen. Te muco. 1993. 16 p. 

El centro de Estudios y Documentación mapuche de Liwen 
en esta primera edición de Ja serie documentos aborda en forma 
sucima e l 1ema de la población mapuche, el análisis se realiza a partir 
de los resullados aponados por el lNE del Censo de 1992. 

E l tema es el número de mapuches urbanos y los facLOres que 
motivan la emigración: Falta de tierra; contexto socioeconómico y el 
impacto de las sucesivas "reconversiones" en la economía regional y 
las consecuencias de la radicación en Ja vida de los mapuche. Pero el 
sesgo campesinista y c ulturalista con que tradicionalmente se ha 
abordado la temática mapuche concentra la preocupación de los 
aUlores. 

Por Oriena Geeregat V. 

Lara Rocha, María: Comp. : Desarrollo Rural en la Araucanía. 
Estrategias carencias y propuestas de acción. Temuco, Chile. 
Ediciones Universidad de la Frontera. 1993. 172 p. 

Esta publicación reúne las 16 ponencias presentadas en e l 
Primer Seminario Desarrollo Rural en la Araucanía, realizado los días 
22 y 23 de Octubre de 1992; incluye además, una síntesis de la 
recopi ladora con las medidas concrerns para mejorar las acciones 
dirigidas al Desarrollo Rural de la Araucanía; aportes del Seminario y 
propuestas. Entre las medidas concretas figura la proposición de la 
fonnnción en cada comuna de un COMISlON COORDINADORA DE 
D ESARROLLO LOCAL, autónoma, con personalidad jurídica y de 
carácter resolu1 ivo, formada por representantes de todas las 
ins1i1uciones, asignándoselc a la Municipalidad y Alcalde el rol 
conductor y coordinador. Entre los apones del Seminario, al margen 
de la suma de experiencias de la suma, figuran, la detección de 
vinudes y problemas de los actuales programas de desarrollo rural y 
la comprensión de la necesidad de inducir al diagnóstico panicipat:ivo 
de las comunidades y la solución de los problemas mediante el Lrabajo 
inrerdisciplinario e imerinsli1ucional. 
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Por último se proponen temas centra.les para próx imos 
encuentros. 

La edició n, inc luye en tres anexos: el programa de l 
Seminario Taller, y la identificación de organismos y personeros que 

formaron pane de él. Por Orietta Geeregat V. 

Lausic, Sergio: GENTE DE LA PATAGON!A. Punta Arenas, Chile. 
Atelf 1993. p. 114. 

Esta publicación reune antecedentes sobre las étnias que 
sucesivamente fueron llegando a la zona Patagónica Austra l, talllo 
continentales como insulares. Incluye "características y cualidades; 
sus creaciones tecnológicas, sus ansias de vida y de perdurac ión en el 
tiempo y de demostrar, su capacidad de adaptación en un medio 
natural complejo y difíci l". 

El texto se d ivide en seis capítulos, uno dedicado a cada 
t1 nia, así, en el primero escribe sobre los chonos, en el segundo, 
sobre los Kaweshkar; en el tercero describe la vida y costumbres de 
los yámanas; en el capítulo cuarto, sobre los aonikenk, en el quin10, 
sob~ los selk'nam u onas; y en e l último capítulo escribe sobre los 
ha.ush, terminando con un- breve resumen anaHtico del autor y la 
bibliografía empleada. 

Por Orieua Gecrcgat V. 

RolfFoerster, INTRODUCCION A LA RELIG ION MAPUCHE 
(Santiago, Universi taria, 1993) 

El libro de Rolf Foerster, del c ual ya conocfomos algunas 
versiones previas de parte de sus capítulos, se inscri be dentro de una 
prolffcra producción personal, como de otros estudiosos que, desde 
h11ce ya bastan te tiempo , han inc ursionado en temas étnicos 
recogiendo el aporte de la disciplina his t·órica y de o trns c iencias 
sociales. Esto le da un gran valor a este tipo de trabajos, no sólo por 
sus alcances empíricos, sino, por sobre todo. por sus impl icnncias 
lllCUldológicas y epistemológicas. 

Se trata de un amplio texto que inc luye una serie de micro 
discursos que se articulan ordenada y claramente entre sí, en c uya 
lógica base, se encuentran un conjunto de tesis que pueden ser leídas 
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si ncrónica o diacrónicamente. En ttrminos formales, éstos se 
estrucruran de acuerdo al siguiente desglose. 

El eje sincrónico lo desarrolla preferenlemente en los 
capí1ulos 11 y lll , esw es, "la e1nohis1oria religiosa mapuche" y 
''elemenros imrcx:!uctorios a la religiosidad mapuche contemporánea", 
respectivamente. Especialmente, en los números uno, dos y tres de 
este último, a saber, "representaciones, simbolismo, panteón y 
mi1ologfa", "los ritos" y, "las insti tuciones religiosas mapuches". 

Al segundo eje, diacrónico, dedica e l capíiulo I, "la 
religiosidad mapuche entre los siglos XVI y XlX". Los números 
cuatro y cinco del capílulo III, es10 es, "religiosidad mapuche y 
evangelización", y "religiosidad mapuche e identidad". Así como los 
capí1ulos IV, "Milenarismo, profetismo y mesianismo en la sociedad 
mapuche contemporánea", y V, "Pentecostalismo mapuche ¿fin o 
reformulación de la identidad é1nica?". 

Si bien no pretendo dar cuenta de todas las "tematizaciones" 
y alcances del libro, me referiré a las seis que considero más 
importanres para su comprensión. Finalmenre, procedo a realizar un 
comentario de conjunto. 

Primero, llama la atención que el aUlor dedique una gran 
cantidad de capítulos y subcapírulos a aspectos históricos de la 
religiosidad mapuche. Ello, sin embargo, no tiene nada de arbitrario. 

Rolf Focrster parte de la premisa no enunciada de que la 
religiosidad mapuche, como todas las religiosidades, se constituyen 
en un núcleo duro de sentido que se desarrolla y expresa 
his16ricamente, y por tanto, que evoluciona de acuerdo a su capacidad 
de dar sentido a los miembros de la comunidad en que se 
desenvuelve. Esta capacidad de dnr sentido, se relaciona con un orden 
primordial que pcnnite lo sagrado, mediante "el empleo de símbolos 
que están relacionados con las clasificaciones esenciales, a cuyo 
méri10 se debe que todas las cosas se encuentren ordenadas" (p.57). 
Siendo lo sagrado e l sus1en10 del "orden" de significados, cualquier 
cambio histórico, cualquier cambi9 en la comunidad, implicaría un 
reacomodo, o en su efecto, una reinterpretación de dicho orden. 

En segundo lugar, lo an1erior se encuentra estrechamente 
ligado a su tesis de que la identidad religiosa mapuche se relaciona 
con su identidad de pueblo. Ello, lo sostiene Foerster pensando en la 
observación de Clifford Geenz, en el sen1ido de que las 
representaciones o símbolos sagrados "tienen la función de sintetizar 
el e1hos de un pueblo ... " (p. 123). El Mapuche -prosigue Foers1er­
picnsa y vive su identidad religiosamente, de un modo trascendente, 
en la medida que e l A DMA PU es concebido y representado como un 
don de CHAO NGENECHEN" (p. 123). Lo sagrado es el origen de 
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las tradic iones ancestrales, de la identidad, los ritos aniculan ambas 
d imensione~ y recrean el vínculo, en cuanto acto rcaliz.ado. En esia 
perspectiva, "la institucionalidad de lo religioso al esiar nuclcada en el 
plano del rito, supone la existencia, por un lado, de uña comunidad 
que lo realiza y, por el otro, de una tradic ión que constan tcmcmc se 
rcactualiza" (p.56). El el rito, por tanto, el que permi te "la fu sión del 
ethos con la cosmovisión" (p.11). 

Tercero, de acuedo a Foerster, la llamada Pacificación de la 
Araucanfa, produjo profundos cambios en la sociedad mapuche, que 
incluso abarcaron el ámbito de la identidad y religiosidad. Esto, por 
cuanto la identidad ya no se plantearla como un fenómeno 
exclusivamente interno a la comunidad mapuche, sino en re lac ión a 
nuevos referentes, externos a e lla. "El proceso de pacificación y de 
subordinación al Estado -como campesinos o como cirndinos- obliga a 
los mapuches a justi ficar o legi timar, por primera vez, frente al OTRO 
y NO SOLO FRENTE A SI MISMO sus derechos territoriales. 
cultura les y sociales" (p.12). La alteridad seria un nuevo elemento a 
considerar en la def;inición de lo mapuche, lo que se habría traducido 
en un cieno distanciamiento y objetivación de sus representaciones. 

La nueva precariedad que significó la ocupación de In 
Araucanía (Walmapu), ya sea tanto en la nueva condición 
subord inada, como en la falta de tierras, entre otros, se trad ujo en un 
nuevo "referente salvffico", el Estado, encarnado en la figura 
trnscendente del "Presidente de la República" (p. 123). El Estado y el 
Presidente, habrían redefi nido la representación del límite y de la 
ins1itucionalidad religiosa mapuche. Esto, por cuanto, para los 
mapuches "lo sagrado es sinónimo de poder (de don) y lo profano 
sinónimo de carencia (de conílicto, de lucha emre el bien y el mal , de 
p~edad)" (p.56). En este sentido, se podria dec ir que para nada 
precariedad existiría una contraparte "sagrada." otorgadora del don que . 
lo oplacaria . El Estado chi leno sería comprendido por los mapuches a 
la luz de esa perspectiva. Relación de implicación que me parece 
ba.stante cues tionable, como lo veremos más adelante. Pero Rolf 
Focrster toma ~us precauciones. Entre Chao gcnechen y e l Esiado, 
en cuanto referentes salvfficos, existirían diferencias cua litu ti vns. El 
primero es símbolo y fuente de la vida. en cambio, el segundo. es 
"fuente sólo de dctenninadas donaciones" (p.124). Más aún, e l autor 
recoge el hecho contradictorio con su previa formulac ión, de que "en 
iodo mapuche hay siempre latente, aún hoy, unn conciencia y un 
deseo de que el huinca desaparezca ya que lo responsabiliza de todos 
sus actuales males" (p. 124). 

Cuarto, Foerster piensa que es el rito el que permite 
rcacrualizar el Ad Mapu y, con ello, la propia rel igiosidad (CF. p.12). 



PENTUKUN 130 

Siendo asf, se comprende que sean precisamente los.rims los únicos 
capaces de "convocar y eslructurar" a los diversos agregados 
mapuches (p. 11 2). Pero lo an<erior debe ser leído en función de una 
segunda lectúrn. Siguiendo a Pedro Morandé, Rolf Foers<er piensa 
que es en ese plano donde se puede establecer una comunicación 
sincrética, y no en el de las crt:encias. La condición polivalenre de los 
símbolos sería la puerta de entrada al sincretismo, en oposición a la 
condición il uminisrn de los ideas y la raz.ón, tan propias de las 
~ligiosidades modernas de índole anglosajón. "Lo concreto es que 
hoy existe un sincretismo religioso que se produce a nivel del símbolo 
y del rito, y no a nivel del "lagos" o en la coherencia de las creencias 
(el logos no puede abarcar al símbolo y si lo hace lo transfom1a en 
signo)" (p.121). "Por úhimo, los símbolos sagrados se articulan no 
en el logos sino en el riw" (p.123). 

Quinto, el sincretismo religioso mapuche se habría producido 
en el plano del símbolo tanto con Ja religiosidad católica, como con la 
protestante así como con la piedad campesina y otras expresiones 
religiosas populares. "Así, -nos señala el autor- no es extraña la 
presencia de numerosos mapuches en las grandes peregrinaciones y 
fies1as religiosas campesinas( .. . ) ni tampoco la presencia de toda una 
serie de símbolos cri s<ianos en los riws de l NGU lLLATUN y 
MACHlTUN" (p. 120). Esws, habrían sido rein <erpre<ados, de 
acuerdo a su calidad pol isémica. Ello explicarla, a su vez, la inserción 
de los mapuche en dos constelaciones religiosas específicas: la 
católica popular campesina y la pcntecostal. En la primera destacan Ja 
imbricación en un calendario que sigue e l ciclo agrícola y la 
celebración festiva de ciertos rituales de veneración e interseción por 
medio de la Virgen y los San<os. "El calendario religioso mapuche se 
ensambla con el de la religiosidad popular campesina, compart iePido 
ambos su sentido ri tua l, comunitario y feslivo. Son esias dimensiones 
las que posibili rnn e l encuentro; pero, también y en menor grado, la 
simbólica de la Virgen y de los Santos como mediadores equivalen res 
a los an<epasados entre los mapuches" (p.111). Pero, <ambién, el 
au1or reconoce lu reahzac1ón de cultos alternalivos a los católicos 
como la peregrinación a Piedra Santa, en. el día de San Scbastián (id.)'. 

En el segundo, el pentecostahsmo, 1ambién se daría una 
continuidad con el culto tradicional en el plano del rito, ya sea en la 
comprensión de la divinidad como en la legitimación del Lrabajo. 
Según Foerster, "la presencia del pcntccostalisrno evidencia un hecho 
fundamental: enlre los mapuches, como en Ja religiosidad popular, lo 
que convoca, en últi ma instancia, son los ritos. Sólo en es1e plano el 
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mapuche funda y expresa su identidad y su diferencia con los huincas 
(la persistencia del NGILLA TUN) y no en el plano de las creencias" 
(j>.122). Pero habría un segundo elemento que explicaría este 
sincretismo reciente. Se trataría de "un nuevo proceso de adaptación 
religiosa y de acomodo comunitario, que es una respuesta no 
secularizada a la crisis comunitaria, producida por la división de las 
"'ducciones, la pauperización económica, el debilitamiento de las 
est ructuras internas del poder, la ·precariedad de las organizaciones 
locales y "'gionales y, para seguir en la línea de Faron, el predominio 
de las MACHIS sobre los NGUILLATUFES" (p.122). 

Por último, lo que explicaría la vigencia de la identidad 
mnpuche tanto en cuanto Ad Mapu, corno en tanto religiosidad, seria 
que, a diferencia de otros grupos étnicos de nuestro continente, no se 
habrfa producido -según la fórmul a de René Girard- una crisis 
sacrificial. Esto es, la violencia innherente a toda sociedad se haría 
podido polarizar en una víctima propiciatoria.. o en su sustitución, 
externa a la propia comunidad (p.125). En este caso, en el deseo de 
que desaparezca el huinca y en la responsabilidad que se le aduce por 
sus actuales males, el mapuche logra polarizar la violencia interna en 
un sujeto exterior a ellos (p.124). Esto habna alimentado toda una 
utopía milenarista, volcada en la esperanza de que el pasado sin los 
huinca retome. 

La idea de un futuro sin los huincas, así como la 
comprensión sacrificial de la alteridad .con éstos, cuestiona la 
condición de "referente salvffico" del Estado. Si entendemos a la 
organización polftica en municipios y gobernaciones, la salud y la 
educación como expresiones de la acción estatal, entonces, podernos 
sos1cncr como contra-hipótesis de que el Es1ado, en cuanto ente 
ccnt111i izado y homogeneizador, (en cuanto referente competitivo y 
negador de las funciones tradicionales dentro del pueblo mapuche, 
tales como lonko, machi, wuepifc, mapudugun) se presenta a la 
cultura y religiosidad mapuche como la negación del Ad Mapu, 
incluso en relación il las nuevas precariedades <:orno la falta de tierras 
y 11 espoliación. La necesidad de "°unir al Estado, surge más como 
una p"'misa de hecho, que de derecho. El carácter ambivalente de la 
"'!ación de los mapuche para con el Estado se explica en esa 
perspectiva. Se pide restitución de los agravios recibidos, como lo 
plantel el mismo Rolf Focrster, en su comprensión de la guerra en la 
lpoca hispánica (véase, Guerra y aculturación en la Araucanía, 1991: 
169 y ss). 

Aunque aquf no se prentende agotar el tema, los 
planteamientos dados y las discusiones que surgen sobre sus 
alcanccs, "'!leja que se trata de un texto que ampliará el debate entre 
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los estudios del mundo indígena chi leno y lectores en general. Más 
que observac iones específicos sobre cnda una de lns tesis enunciadas 
por e l autor, hay que reconocer su nivel de coherenc ia, la capacidad 
de npunrnr a los nudos centrales de la discusión y, por sobre todo, 
que e llas dicen más de lo q ue formalmente señalan. Es en es ta 
condic ión de dcspert;u la re ílexión, de asumir un mundo en sus 
múh iples relac iones, de soñar la c ultura y e l pasado, do nde se 
enc uentra, sin dudas, su mnyor riqueza. 

Padre Las Casas, Julio de 1994, Chile. 

Por Christian Man ínez N. · 
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